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Editorial

Después de las Elecciones

El Partido Demócrata Cristiano someterá a un análisis
minucioso la situación producida con mot¡vo de las elec'
ciones parlamentarias recientes y los hechos posteriores.
Por el momento, cabe indicar algunas reflexiones de or'
den general que posiblemente fluyen de modo espontá-
neo de los hechos conocidos.

Dígamos, en primer término, que las previsiones del
PDC sobre el acto electoral fueron cumplidas satisfacto-
riamente. No era posible obtener'una victoria' aplastante,
que dejara inerme al Gobierno, pero, en cambio; si lo era
comprobar que la mayoría del país está'conüra los méto-
dos y los resultados de la gestión gubernativa

'

Desde ahora en adelante, el problema ,consiste en

saber si el Presidente Allende va a rectificar sus líneas'o
va a permanecer dentro de ellas. Por los datos pQsterio¡es,
esto no es aún seguro. La propaganda de los partidos ofi-
cialistas tiende a sugerir la idea de que no se propone in-
troducir ningún cambio en el sentido que pide la Oposi-

ción. Pero, al mismo tiempo se encuentra con la realidad
de que su unidad interna está siendo gravemente que-

brantada y que, además, le será imposible alterar el des-

censo general de la situación económica.

Esto nos lleva a pensar que los partidos opositot"es
carecen de motivos para dejarse llevar por los argumen'
tos del Gobierno, en cuanto a la forma de enfrentar a

éste. Si hasta ahora una cierta acción, particularmente

electoral y en torno a asuntos muy esenciales, pudo ser
mantenida, parece lógíco suponer que, alrededor de esto,

no haya variaciones. Por lo mismo, parecen innecesarias
y precipitadas las tesis lanzadas desde sectores del Par'
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tido Nacional en orden a que sería necesario formalizar la
unión entre los partidos democráticos. Creemos que eso

sólo sirve para dificultades futuras. Más vale mantener el

entendimiento de tipo constitucional y electoral y, además,

la buena voluntad pa,ra ,proceder de acuerdo en lo que

convenga. Esto se resume en la idea de que la Oposición
ha de mantener, en alto nivel, la exigencia de que el Go-

bierno introduzca rectificaciones a su gestión. Solamente

este hecho podría permitir cambios en la actitud mante'

nida por aquélla. Pero, en lo demás, conviene que los par'

tidos puedan desenvolver su acción en los sectores que

representan, del modo más eficaz posible.

Para el PDC, por ejemplo, y partiendo del supuesto
de que toda la gestión anterior era la única posible, no

cabe duda alguna de que debe ahondar en los factores
propios de la situación creada por el Gobierno a los tra'
bajadores. Hay allí una bien conocida estrategia de buro-
cratización, cuyo final es el 'Estado "socialista", o sea, co-

lectivista-autoritario, de nuestro tiempo. Para llevarla ade'
lante, se su,pone la existencia de una política obrera por
excelencia, popular por definición. Eso basta par:a mante-

ner durante un tiempo largo a la superestructura del mo-

vimiento sindical bajo contralor gubernativo. La necesi'
dad de desplegar el cuadr,o completo de esa política so'
cial-colectiv¡sta-totalitaria puede ser jugada sólo por un

partido que sepa penetrar en el interior de la situación
mis,ma. Los trabajadores no se,rán liberados desde fuera
de la experiencia actual, aunque no sea más que por la
alienación a gue se les ha conducido. Esa lucha, inapla'
zable y muy profunda, requiere el trabajo específico de

los partidos opositores de izquierda, o sea, el PDC, el PlR,

el Padena, acumulando las fuerzas en ese terreno y tra'
tando de llegar hasta las bases del oficialismo. Estas se

hallan en trance de rectificar ahora las tendencias o de

dejarse arrastrar hacia una inequívoca esclavitud futura.
Tal es, nos parece, la situación. Reconstruir el país, tal
co¡no se anunció en la campaña, es, antes que ,nada, com-
probar la necesidad de hacerlo en el seno mismo de la
clase trabajadora.www.ar
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Polltlca Naclonal

ros HEcHoS

Enero. Fgbrero:

- El ambiente pree,lectoral se caracterlzó por la violencia y la bajeza de los ataques
contra destacados diriqentes de la DC.

- El Goblerno acordó inslaurar el estanco del trigo, lo que provocó un violento repudlo
por parte del campesinado.

- El Piesldente de la Repribl.ica ,proclamó a ,los candldatos de la UP en una concen'
tración en el Estadio Ñacional 

'que fue transm¡tlda en 'oadena obllgatoria de radios.
El PDC protestó contra 'este abuso, calificándolo de lntervención electoral.

- Asalto tdrrorista a sede del PN en Valdivia deja como resultado un menor muorto
de un balazo en la cabeza.

- El lnstituto Nacional de Estadísticas informó que la inflación en los tiltimos doce
meses alcanza a t80,3olo.

- Fr¡e muerto de un balazo un ioven m¡lltante de la DC, cuando un grupo de Jóvones
reoresaban de ointar propaqa-nda a favor de sus candldatos. Al pasar frente a la
sá"de det pC eñ Ou¡l¡óurd, éalieron las balas que le costaron la vida, a m,anos de
militantes comun¡stas.

- Ei' póC ;añO tá álección ,sindical realizada en Chuquicamata para renovar directlva
de esos -síndloatos de trabaladores del cobre'

- El Gonsejo Nacional de Televlsión rqconoce el derecho constltucional del Canal 13

de Televisión oara extenderse en todo el terrltorlo.

- lá maioria ¿á los trabaladores del país rechazan el reajuste propuesto por el
Gobierno

Ma'zo:

- La oooslclón trlunfó en las elecciones ordlnarlaq de parlamentarlos realizadas el -4- ü ;ir;;;.'-dipóó';; ¡nani¡ená como lá prlmera fu-erza'política.del pafs, aumentand¡
Iü üótl"¡b" poi so¡re ál mlUon de _votds. El oandidato' Eduardo Frei, ex 'Presíde-nte

¿á iJ'ñáJrf¡lica, resúitO-eÉcto con |a primera mayorfa nacional..Los resuftados fue'
;;"';;ñóo.dbi'poi ei Mtnisterlo def interlor coñ un considerable retraso, lo que
causó inoúietud'en la ciudadanía.

- Una fraódión del MAPU, encabezada por Jaime Gazmurl, .expulsó al Secretario Ge'
ñáial 

'de 
ese movi'mlenio y a otros dlrigentes, ac_!¡sándolos de. ultraizqulerdlstas y

Já óuáier-i¡quidar la UP. Á su vez, está última fracción expulsa a Gazmurl y su
grupo.

- Írei mllltantes socialístas, uno de ellos. alto funcionario públlco, fueron declarados
reos Dor asalto a mano armada a un polvorín.

- Ei-óróUema de I'a d,ivisión del MAPU, divide también a la Unidad Popular; el PS
y lá lzquierda Cristiana apoyan al sector ultra de ese movlmiento, que fuera expul-
áado oór los "reformistas".

- Nurneiosas expulsiones se producen en el Partldo Radlcal gobiernista.

- En una tom'a'de una parcela de La Reina, fueron asesinados 2 jóvenes obreros
mllltantes del PDG, rnléntras do¡mían en el interior de una carpa. Anteriormente,
el Alcalde de esa comuna había prevenido al Ministerio del lnterior sobre la tenslón
existente y no fue escuchado.

- En carta diriolda 'al ,senador Gumucio, Presldente del Partido Federado de la Unldad
Popular, Alleñde propuso a la UP la formación de un partldo único.

- Repudio de las organizaciones estudlantiles y de maestros al intento del Goblerno
de'establecer un slstema Inconstituclonal de concientieaclón en la edr¡cación chl-
lena.

- El PDC propone con fuerte apoyo de trabajadores, un proyecto de reaJuste distlnto
al del Gobierno.

- Allende reorganiza su Gablnete. Salen los Mlnlstros mllltares'
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Las eleccioneg de marzo
t sus Gonsecuencias

l. [a eleccionee como punto de discuslón
democrñtic¡.

El aÑenlmiento de un Gobierno socialista-
comunista planteaba, a nivel nacional y 'aún inter-
nacional, el problerna, de si subsistirían en Chile
las elecciones,, una vez que esa Admirtistración
se hiciera cargo del país. Como siempre, era de

temer ctertos equívocos producidos por los s¡m-
pat¡zantes de un ,lado y de otro. Los sectores de

Derecha insistieron en el terror, durante Ia campaña
de 1970, con los ,naturales excesos de la propa-
ganda. Eso motivó una réplica de la candidatura
Allende en el sentido de que se trataba de una
"campaña del terror". Más tarde, ya en el Go'
bierno, el Presidente y sus partidarios han tratado
de exhibir, sobre todo ante la opinión extranjera,
el hecho de que, bajo su mandato, se siguen cele'
brando e¡lecciones como antes.

Se trata evidentemente de una distorsión. La

verdad es que nadie, salvo casos muy contado$,
ha dicho jamás que, con I'a llegada del gobierno

socialista-comunista, iba a producirse el término
de las jornadas electorales en el país. Eso era y

es imposible, aun cuando el Gobierno lo quisiese.

Pero, en cambio, no había necesid'ad de ser dere-
chista ni adÍvino para prever que los personeros

del oficialismo iban a tratar de controlar, en un
grado no conocido, las elecciones y de usar todo
su poder administrativo para evitar resultados ad'
versos.

Así está ocurrlendo. Las elecciones parlamen-

tarias de marzo se efecJuaron de modo más o

menos correcto en cuanto a la libertad de voto
del ciudadano. Pero, previamente los comunistas
y socialistas habian falsificado los datos electo-
rales en la elección de la CUT y se preparaban
para hacer lo mismo con la de los gremios de Ia

Salud, sin perjuicio de quebrar Ia Fed,eración de

Estudiantes Secundarios y db ,asegurarse por es-

trecho margen el resultado entre los profesores.
Las elecclones de ,marzo no podían ser impe-

didas ni tampoco falsificadas; pero, políticamente,
el Gobierno hizo todo lo que hacen los gobiernos
que no gustan de la libre opinión ciudadan,a como
dato esencial de convivencia. En este sentido, Ia

predlcción ,sobre el posible desaparecimie.nto de

las elecciones en Ghile es un error en cuanto a

los hechos actuales y a las posibilldades mate-

6

riales de hacerlo; pero no lo es en cuanto a la

taimada intención de suprimirlas o viciarlas de
parte de varios sectores influyentes dentro del
Gobierno.

2. Los antecedentes b¡ásicos: 1969, 1970 y 197t.

Para apreciar los actuales resultados es indis'
pensable tener a la vista los que se obtuvieron
en las elecclones parlamentarias de 1969, en las
presidenciales de .l970 y en I'as municipales de

1971.
Las primeras estaban dentro de una situación

todavÍa no definida en favor de ninguna de las
grandes fuezas: Derecha, coalición sociaiista-
comunista, y Democracia Cristiana.

Esta última venía sufriendo una caída y había
lleg'ado a un 29,8o/o en el país. La Derecha estaba
en tren de crecimlento a la luz de una ilusión
.presidencial y un propósito de retorno a antes
de 1964; la lzquierda, por fin, iba aumentando sus
fuerzas, al abrigo de la táctica envolvente del
Partido Comunista que consistía en reunir el blo-
que más amplio poslble, cualquiera fuese la de-
finición de los lntegrantes, con tal de que todos
apoyasen un programa inmediato de estatización
económica.

La elección del 69 distrlbuyó los tantos por
c¡entos en I'a slguiente forma:

Derecha : 23,9o/o

Coalición socialista-comunista : 23,9o/o

Democracia Cristiana y Padena: 31 ,7o/o

La elecclón presidencial, bajo la influencia de
diversos factores, dio a su vez el siguiente re'
sultado:

Afessandri: 34,9%
Allende : 36,20/o

, Tomic :27,8o/o

En fin, la de municipales en 1971, dada en un
clima de politicismo ,muy agudo, arrojó un ver
.dadero empate entre dos fuerzas: Gobierno 48,60/o;

Oposición 48,2o/o. En aquel entonces, y con na-

zón,aquél interpretó los hechos como una v¡ctoria'
pues había subido,notoriamente desde el 36%,
obtenido en la presidencial, 'hasta casi el 50o/0,

lo que le daba una solidez poca6 veces v¡sta.
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El conjunto de estas tres cifnas sirve para plan'
tear la incógnita de la elección de marzo de 1973'

Para un cr¡terio justo, iba a ser necesario tomar
nota del ritmo de crecimiento o decrecimiento de

las diversas fuerzas. La jornada reciente aparece,
en esa perspect¡va, como un hito indicador de un

proceso. Solamente desde el punto de vista de

esa curva dinámica cabe señalar un juic¡o verda-

dera.mente válido. Y no h'ay duda que, en tal caso'
se advierte, al comienzo, un rápido crecimiento
de las fuerzas de Gobierno, para entrar pronto en

una tendencia muy acusada de descenso.

3. L¡ derivaoión políticoelectoral en el curso
de los 28 meses de Gobierno.

Es indiscutible que, al subir al poder, el Pre-

sidente Allende tenia una fuerte oposición en
potenc¡a, pero es también efectivo que disponía
de todas las cartas en su mano. Las leyendas ro-

sadas de la Democracia y de la Bevolución (jus-

tipreciada esta última por los profesionales de la
vía revolucionaria) se juntaban en su persona. El

era un demócrata y un socialista, un político tr.a-

dicional del Parlamento chileno y un revo'lucionario,
amlgo del castrismo, de la URSS y de China Po-

pular. Era un rebelde contra Estados Unidos y un

hombre capaz de discrepar en cosas importantes
con el criterio del Partido Comunista (tal la apa-

riencia al menos y acaso la secreta intención);
era una persona conocida, respetada y enzalzada

dentro de Ghile, con amistades más allá de los

límites partidarios, y, al ,mismo tiempo, un hombre
combatiente por su causa; era un estadista que

aparecía como capaz de superar las dificultades
que aquejaron al Gobierno democratacristiano y
de renovar el empuje para una gran obra de libe-

ración nacional; era el político, el reívindicador
de los derechos hum'anos, el que encaraba la re-

beldía, el que representaba una suerte de mito
popular y que, €n fin, se le suponía acompañado
por equipos técnicos, por la juventud, la cuftura,
lla intelectualidad.

Estamos en condiciones de decir hoy que esa

imagen h,a fracasado. La brillantez del Jefe del

Estado parece, en oplnión de muy numerosos per-

soneros, reducida a su astucia para sortear obs-

táculos oplantear grandes banderas de propagan'

da. La categoría de los equipos técnicos sirve
más bien para consolidar un poder burocrático
proselitista y destruir las estructuras existentes.
La sítuaclón del país, en cuanto a levantamiento

económico, social y moral, no se ha producido.

Subsiste lo que era tnadicional o lo que corres-
ponde a un espíritu "revolucionario" insuflado des'
de lo alto y cada vez menos satisfactorio.

Esto slgniflca poco a poco que el ánimo, la

lmagen, la perspectiva de sus primeros tlempos
está en decadencla. Hay un m'alestar en la opi-
nión pública que comenzó, por supuesto, en las
clases más acomodadas, pero que s¡multáneamente
fue sentido también en todos los niveles sociales
del país, debido a que la arbitra¡,iedad de los go-

blernistas golpeó por igual a ricos y pobres. Al
llegar el proceso el'ectoral de marzo de '1973, el
'Gobierno era obieto de una crítíca prácticamente
generalizada.

4. Los tópicos de la campaña.

Era, pues, evidente que la campaña iba a ser
muy intensa. Se podían temer violencias y hasta
atentados. Los problemas aparecían cada vez más
urgentes y más lnsolubles.

Podemos clasifioarlos en mediatos e inmediatos.
Los primeros eran todos los que emanaban

de la conducción política del Gobierno y de sus
finalidades programáticas.

El Gobierno plantea, en efecto, una vía al so-

ciallsmo, la cu,al pasa por Ia estatización de la

economía chilena. Llevar a efecto este plan sig-
nifica chocar con Ias opiniones libremente ejer-
citadas dentro del Congreso. Hay finalidades y
métodos que discutir. El Gobierno teme no dis-
poner de mayoría [no pudo obtener, por eiemplo,
ni los Tribunales Vecinales ni La Asamblea Unica
Legislativa; pero, logró la nacionalización del co-
breJ. Eso basta para que los Partidos de Gobierno
prefieran evitar el camino parlamentario y buscar
el administrativo, Este comporta las dificultades
de fondo y de forma que son fáciles de imaqínar.
La oposición clama pues, con razón ,a nuestro

iuicio, contra la tendencla progresivamente auto-
ritaria. El Gobierno acusa a la Oposición de or-
oanizarse para impedir los cambios hacia el es-
plendoroso socialismo prometido.

El segundo típo de problemas derivaba de las

actuales difícultades por que pasan el pueblo y

el país entero: inflación de't63o/o al primer año,
desabastecimlento y mercado negro.

La oposición tenía que señalar estos hechos
como una consecuencia de una política errada:
el Gobíerno, en cambio, se defendió tratando de

echar la culpa a los opositores por provocar el

desabastecimiento y el mercado negro. Lo hizo

con cierto éxito. Por lo menos introdujo dudas

sobre la culpabllidad de las partes. Y eso era ya

un trlunfo.
Además, el so'lo hecho de que Allende partiese

con un notable arra'igo popular y una propaganda

muy larga y relterada sobre la tesis de gue el suyo
es "el Gobierno del pueblo", hace que la polémi-
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ca entre los políticos no llegue a cambiar total-
,mente ,la opinión de la gente, mientras la expe'

rienci,a se encuentre todavía distante de su punto

álgido. Por esto, la campaña parecía decidida a

favor de la oposición, pero subsistían incógnitas
¡mportantes sobre 'la opinión todavía imperante

en algunos sectores PoPulares.

5. la organizaclón de los bloques electorales.

Los partidos de Gobierno han tratado, por to'
dos los medios, de descalificar la unión electoral
de los partidos de Oposlción. Para ello, su argu'
mento ha sido doble y contradictorio. Por una

parte, tachan a la Oposición como una "confabu-

laclón", o sea, como una alianza heterogénea,
reunida por motívos de baja categoría moral y
política; por la otra, asim.ismo, ¡dentifican políti-

camente a los partidos aliados con colectividades
que están contra los intereses del pueblo, contra
la democracl,a, contra ,la Patria.

Esta doble actitud no ha sido jamás analizada.
Es simplemente una forma de operación publicita-
ria que se ve según las conveniencias. Ultima-
mente, y en el propósito de desgaj'ar votos demo-

cratacr¡stianos, se ha lnsistido sobre las diferen-
cias y conflictos entre el Partido Nacional y el

Partido Demócrata Cristiano. Tal propaganda se
eleva de tono después de las elecciones.

Sin embargo, se olvidan dos cosas. La nece'
sidad de la allanza electoral de dos partidos
confederados tla Gonfederación Democrática y el
Partldo Federado de la Unid'ad Popular) es una
pura y simple consecuenola 'de que algunos ele-
mentos de Derecha coincidi'eron con los partidos
de Gobierno para interpretar la ,ley electoral con'
tra el sentldo que siem,pre s'e le había s'upuesto:
el de gue cada colectividad se presentara aislada

en el acto electoral. Obtenido ese .resultado, el
Goblerno trató de reagrupar a sus partidos en una

sola entidad para no perder votos. La Oposición
hizo lo ,mismo. El PDC estimó, con la unanimid'ad

de sus Presidentes Provincial'es, que la lista única

de la Oposición era preferible a la formación de

dos Federaciones opositoras. Tal era la exigencia

del electorado. El'lo, 'a su vez se producía como

consecuencia de que el Gobierno desarrollaba su

polí ica de absorción de poderes y de desastre
económico para masas cada vez más numerosas.

Los partidos oflcialistas se equivooaron gran'

demente, en efecto, cuando atribuyen esta legíti'
ma defensa de los democratacristianos, a la opinión

de los dinigentes o la de supuestos sectores in-

ternos partidarlos de unir fuerzas con el Partido

Naclonal. El'lo es una invención acomodada a su

paladar. Lo que efectivamente se comprueba es
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el sentimlento de las bases en orden a que el

GobÍerno y sus agentes está siempre tratando de

arrasar el campo, destruyendo a sus adversarios

'allí donde los encusntran y, por tanto, impidiendo
el ejercicio de los derechos democráticos' Esto

es practicado a todos ,los niveles.
Se produce, :pues, la unión de los ciudadanos

a,l modo de una lucha contra una creciente ame-

naza de dictadura. La CODE es expresión de esa

legítima defensa, en cuanto a sus finalidades

conscientes y pactadas.

6. El pleblscito electoral: sí o no.

Como siempre, se discutió mucho para saber

si .la elección const¡tuía o no un plebiscito.
El G,obierno negó siempre ese carácter, por-

que sabía que iba a perder. La Oposición tuvo cri-

terios diversos
De todos modos, clmo se sabe, la opinón pre-

via es sólo un antecedente para caracterizar el re-

sultado que se obtenga. Los opos¡tores querían
que la elección fuese un plebiscito en el sentido
de que los resultados darían una victoria rotunda
a sus candldatos. Esto fue extremado por algunos

dirigentes del Partido Nacional, los cuales comen'
zarcn a pedir una votación capaz de permitir una

acusación const¡tucional contra el Presidente de

la República, o sea, superior a los dos tercios del

Farlamento. No era nada fácil; incluso, no era

lóg.ico. Una tarea, en verdad, imposible. Pero, el
Gobierno aprovechó esta circunstancia. Logró crear
la imagen de que, si se salvaba de los dos tercios
opositores, era una gran victoria para é'1. Por eso,

alimentó ,la esperanza de sacar más votos que en

1970. Om¡t¡ó pues la referencia a 1971 y quiso
ser juzgado, no por un proceso d,inámico de opi'
nión pública, sino por los datos verticalmente com'

'parados entre 1970 y 1973.

De hecho, pues, la elección podía llegar a ser
plebiscito segtfn como fuesen recibidos los datos
por Ia ciudadanla. El Gobierno, apercibido de la

situación, maniobró para dar la impresión de una

victoria, cualquiera fuese el resultado. La sorpre'
sa de haber obtenido algo más de lo que esperaba,

lo alentó hasta el parcxismo. Una buena organi'
zación de propaganda hizo que se difundiera por

el m,undo entero Ia tes¡s ev¡dentemente alienada

de que había obtenido una victor¡a a pesar de que

fue voncido por una cuota muy decisiva de votos'
En la situación actual, parece como si la tesis

de un plebiscito (político y moral, por supuesto;

no constituclonal) hubiese sido derrotada. Pero,

la verdad se impondrá poco a 'poco. El Gobierno

está en clara minoría. Va en descenso y, además,
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tlene serios problemas lnternos. Ya se produjeron
i,mportantes rupturas dentro de algunos partidos'
Esto slgnifica que no ha salido ni indemne, ni
fuerte. Los problemas siguen y la propaganda no

bastará para responder a las preguntas quo se
hace la población. El plebiscito no fue categórico;
pero, dlo las bases para una acción efectiva.

7. [a campaia del Gobierno

El Goblerno, ante una elección, se divide entre
io gue hacen sus autoridades y lo que es propfo
de sus partidarios.

En ouanto a lo primero, cabe decir y se ha di-
cho, que la elección fue controlada por el Minis-
tro del lnterior, General Carlos Prats, las Fuerzas
Armadas y los Carabineros. Hubo pegueñas tram-
pas de la UP contra los electores, pero, en de-
finitiva, se advirtió la correcció'n tradicional.

Sin embargo, los partidarios del Gobierno, sus
dir¡gentes, muchos fu,ncionarios, actuaron en for-
ma írregular y mañosa.

El primer culpable es el mismo Jefe del Estado.
Obsesionado por la posibilidad de una derrota, se
comportó como en países donde el Presidente in-
terv¡ene directamente en la lucha. No es así en
Chi'le. No lo entendía así el señor Allende cuando
era opositor. Pero, él ve las cosas según su pro-
pia lente y nada más. lntervino pues de manera
descarada.

Además de eso, los ft¡ncionarios, usaron en
un grado antes no visto los recursos ad'ministra-
tivos durante la campaña.

Por último, los partidos de Gobierno, bajo la
tuición de La Moned'a y con todos sus instrumen-
tos de acción, armaron su campaña sobre la base
del ataque difamatorio, la grosería y la violencia
física. Eduardo F¡ei, candidato a senador, fue el
blanco diario de las injunias y calumnias conte-
nidas en la propaganda de los partidos de Gobier-
no. El socialista y el comunista se disputaron la
pal,ma en este honor indígno de ser más ínfames
y falsificadores de la verdad. El mismo señor
Allende cayó en el juego con ,la inocencia de quien
no puede ser y no es ¡nocente. En general, pues,

la cam'paña de los partidos de Gobierno fue me-

diocre y baja. Digna de quienes se m'ueven en
gra'n parte por un espíritu ,antidemoorático. Por
lo demás, tal es el amb¡ente general de las tareas
de Gobierno. lncluso, después de las elecciones,
la misma vulgaridad y resentim¡ento ha sido pro-

longada por los órganos periodísticos y, aún a

t¡avés del m¡smo tipo de propaganda pagada, por

los personeros del oficialismo.

En el momento de hacerse los esorutlnlos hu'
bo quejas por fraude. Ellos no han sldo compro'
bados, pero es posible que las modlficaciones
no sean declalvas.

L L¡ carpañ¡ de le opoolclón.

El hecho de que, dentro del bloque opositor
hubiesen partidos de tendencia derechista (Nq-

clonal y Democraoia Radical), como asimismo ottos
de izquierda (Democracia Cristiana, lzquierda Ra-

dical PlR, y Padena), planteaba un punto q,ue po-

día traer dif¡cultades. De hecho, no sucedió así.
La realidad electoral estaba determinada por la
oposlción al Gobierno. Se trataba pues de analizar
los actos de éste. Las 'perspectivas hacia ade-
lante no entraban de modo necesario en tabla.
Quizás el Partido Demócrata Cristieno fue el úni-
co que dio esa versión: habló de la necesidad de
reconst¡.uir los fundamenüos de la convivenola
democrátlca y de las bases estables de la eco-
nomía, trayendo además, unra ¡magen de solida-
ridad soclal y participación. Esta tesis se oponla
a la de un Gobierno estat¡sta y burocrático.

A su vez, el Partido Nacional no tenía gran

lnterés en promover ldea,s de ese tipo. Le bas-
taba con la afirmación de que él representaba
la oposición más dura y que estaba capacitado
para conglomerar oplnlón en torno a aspiraciones
generales de sentldo nacaonallsta tradicional. La

tónica de rechazar en bloque la existencia misma
del Gobierno Allende era lo que llamaba "fir-
meza".

El Partido de lzqulerda Radical trató vanamen-
te, por desgracia, de Introducir el factor de haber
pasado ya por la expeniencla de ser partido de
Gobierno, aliado a comunistas y socialistas. Las
exposiciones de su oandidato a senador por San.
tiago, Alberto Baltra, pedagógicas y certeras, no
bastaron, sin embargo para terminar con la des-
confianza del eleotorado respecto de quienes ha-

bían sido artífices de la victoria de Allende.
Podemos decir que en general la oampaña de

la Oposición se mantuvo en términos de eflcien-
cia y de corrección. El PDC contestó con dig.
nidad la bajeza de los ataques emanados del
oficialismo. El PN, por su parte, cometió en su
propaganda vanios desaciertos en Guanto a crit¡car
las posiciones de la DC. Ello no estaba, por cier-
to, prohibido. Pero, hubo cosas de evidente mal
gusto que los democratacristianos no replicaron.

Naturalmente, la campañ,a de estos últimos
estuvo rea'lzada por la candidatura Frei en San'

tiago, quien d,io a sus lntervenciones la categorfa
que l,a oplnión pública esperaba.
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9. Lo¡ resultados y ls polómica posterlor.

El escrutinlo dio una victoria clara para la

oposición. Respecto a los diputados; el o/o fue de

54,7. Respeoto a los senadores, de 56'3.

Era lo suficiente para tener mayoría, para ga'

nar un plebiscito, para'resolver cualquier proble'

ma que se definlese por 'mayoría. Acusaba ade'

más un ritmo de descenso por parte del Gobierno,

Del 48,60/o bajaba al 42o/o en el mejor de los ca-

sos. Sobre el punto de vista del proceso comple'

to, estaba perdiendo votos y se veía enfrentado

al hecho de mejorar en adelante las condicionés

sociales que habían producido su votación de mi'

norfa.
Más, el Gobierno aprovechó bien los errores

táctlcos de la ultra Derecha' Comenzó a cantar

victoria ,por el solo hecho de que no había sido

vencido en térmlnos de dejarlo inerme. Desde esa

línea para arriba, todo le parecía ser tr¡unfo.
Se verificó así un debate post electoral que

lnteresaba mucho al oficialismo. El resultado de

las elecciones fue objeto de una ¡nterpretación
polémica cuya finalidad era introducir la duda

sobre la victoria ostens¡ble de la Oposición. El

Gobierno maniobró todavía de otra manera. Trató

de que los partidos opositores se estimasen a

sí mismos en vías de derrota y declararan di'
suelta su alianza electoral (CODE)' Por cierto, no

pudíeron caminar mucho en ese sent¡do, ya que

las razones de la citada alianza son permanentes

m¡entras el Gobierno no altere su política.

Ahora bien, es evidente asimismo que las ilu'
slones exageradas de algunos, como las circuns'

tancias de que la Oposición no t¡ene meoan¡smos

inmediatamente efectivos para rectificar al Go'

bierno (habrá que seguir luchando en esta línea

como antes) slgnifica de hecho que el oficial¡s'
mo encuentra una base de operaciones política'
mente parecida a la que tenía antes' Su posibi'

lidad de maniobras, de ilegalidades, de prepoten'

cia no ha sido detenida. En eéte sentido, y sólo

en éste, el allendismo iruede vanagloriarse de

no haber sido derrotado.

10. Gonsecuencias inmediatas del acto electoral,

La verdad ,profunda de lo que decimos está
probada en el hecho de que la Oposición no ha

tenido ninguna dif¡cultad ¡nmediata. Las conclu'
siones de los partldos que la forman han reite-
rado los objetivos de defensa de las institucio'
nes democrát¡cas. Las perspectivas de análisis
hacia el futuro no ofrecen mayores obstáculos,
ya que los partidos no están comprometidos en
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una allanza programátlca. Es posible que se dis'
cuta sobre la conversión de la CODE en un or"

ganlsmo polít¡co unificado. Sobre ello, la opinión

de los que se€n part¡darios de tal objetlvo (sec'

tores del Partido Nacional), se encontra'rán, con

el hecho, mientras el Gobierno mantenga sus

desaciertos; de que la reacción común o'positora

será la ,misma hoy y no parecerá necesarlo avan'

zar ningún 'paso en un plano organizatlvo dlstinto'
Esto será, a nuestro juicio, un falso problema.

Los hechos lo demostrarán.
En cambio, el Gobierno -que se decfa tan

triunfante- tuvo de inmediato una dificultad con

repercuciones: la dlvlsión del MAPU. Esta peque-

ña coleotividad rÍnica con alguna vid'a entre las
que surgieron como .producto de deslealtades per'

sonales y de grupo dentro del PDC, ha elegido
dos opciones o'puestas: la vía de los comunlstas
y la vía de los socialístas. El efecto de ello es
la formación de dos grupos rivales y enconados
entre sí. El hecho fue preclpltado por la publi"

cación, antes de las elecciones, de un docunrento
¡nterno de carácter francamente lesivo al propio
Gobierno y que, por sf mismo, denunciaba la na-

turaleza de Ia política concebida por los grupos

más audaces del oficia'lismo. La tendencia comu'
nlsta, más conservadora en la forma, detuvo esta
exageración. El MAPU pues está dividido y ese
hecho comienza ,a comprometer a toda la "unldad
popular". Las estrategias contradictor¡as entre
co,munistas, por una parte, y socialistas-mirlstas,
por ,la otra, se hallan a la orden del día. El Go'

blerno, entre tanto, es sometido a un proceso de

discusión interna. Sin duda el problema más ln'

'mediato es el de la permanencia o no de los
Ministros Militares, todo ello a causa de la dife
rente opinión que entre los mismos sectores
oficialistas exlste sobre este partlcular. Parece

na,tural que el Presldente Allende busque la ma'
nera de fortalecer su poslclón de árbitro. Todo
.esto es sln embargo, provisorío. Las verdaderas

dlficultades, en verdad, están en la Moneda y en

los sectores de los partidos de Goblerno.

Otro hecho, de carácter tráglco esta vez, vlno

a aumentar las dificultades del Gobierno y a agu'

dizar la lucha polftica. En dos palabras, lo que

ocurrió fue el arnetral'lamiento, por parte de al"

gunos partidarios del Goblerno, entre ellos fun-

cionarlos de la Corporación de Meforamiento
Urbano, de dos ióvenes proletarios, de filiaclón
democratacristiana, que cuidaban una parcela so-

'metida a presiones, de legalidad dudosa, por parte

de aquellas ¡nstituciones' El aseslnato fue come'

tldo cuando los cltados Jóvenes estaban durmlendo
'dentro de una carpa. Este hecho provocó una

violenta indignación, segulda de 'una campaña del

oficialismo destinada a zafarse de las consecuen-

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



c¡as tráglcas del asunto y echar la culpa al Par"

tido Demócrata Cristiano. Un papel importante
asumió el lntendente de la Provi'ncia, de tenden-
cia soc¡allsta mirista, cuya conducta general en

favor del uso de la violencia y cuyas ideas resul-
tan blen conocldas a toda la opinión. El Partido
Demócrata Cristiano, en defensa de sus militan-
tes y como sanción para las actuaciones de dicho
funclonanio acordó acusarlo constitucional,mente.
El problema puede tener hondas repercusiones.
Por una parte, hay sectores de Gobierno que no

comparten las tendenclas encarnadas por el ln.
tendente; por la otra, conviene al Gobíerno man-

tener su unidad ante un hecho tan grave. Al
m¡smo tiempo el funcionario representa una ac-
tltud que, sin duda no puede ser compartida por
el Ministerio del lnterior; pero, al mismo tiempo,
éste no se haya en situaclón de liberarse com-
pletamente de cargos que se hacen al lntendente.

El PDC, al formular dicha acusación, que se
espera sea exitosa, ha tratado de distinguir, den-
tro del Gobierno, la línea que representa el c¡-

tado funcionario, y que ,pudiéramos definir como
soclallsta mlr¡sta y la otra en la cual la flgura de
más confianza es s¡n duda la del General Prats,
M¡n¡stro del lnterior. Los acontec¡mientos futuros
tendrán que dar la pauta sobre las consecuencias
de este hecho trágico que slrve para demostrar,
no sólo la forma corno los personeros oficialís-
tas ,pretenden lmponer sus puntos de vista, sino
también el derrumbe de una .imagen, muy ali-
mentada por el Presidente Allende, según la cual

su Gobierno se dlstlngulrfa de todos los demás
por el hecho de no usar las 'medidas represivas
nl la fuerza de las armas contra el pueblo. Esta

tes¡s habÍa sido desmentida ya en varias oportu-
nidades. Con los sucesos a que nos hemos refe-
rido aparece claro que el Gobierno puede ser
acusado moral y políticamente, de acuerdo con
sus propias ¡nterpretac¡ones acerca de esta clase
de hechos, por la muerte de gente del pueb,lo,
provocada y ejecutada en forma fría, cruel y cí-
nica. La actitud posterior de Ia prensa de Gobierno
ratifica en todas sus partes la impresión que
estamos señalando.

Grisis de Gabinete.

Al entrar en prensa esta ed¡ción culminó la

crisis provocada por Ia renuncia de los Ministros
de Estado. Durante los días que ella duró trascen-
díó, a través de diversos med¡os de comunicación,
que los Ministros militares habrían formulado exi-
gencias tendientes en general al respeto de la le-
galidad en forma real y a un esfuerzo por mejo-
rar la situación de la economía. Al final Allende
ha designado un nuevo Gabinete sin m¡litares. Es

posible que esto sea un triunfo del sector ultra
de dentro y de fuera del Gobierno. Respecto a to-
do esto y a las reales intenciones de Allende -ven-cedor o derrotado en esta coyuntura- los hechos
próximos servirán para su esclareclmiento.

ESCUCHE
RADIO BALMACEDA

C B - 101 en onda larga
C E - 959 en onda corta en 31 metros
C E - 597 en onda corta en 49 metros
Frecuencia modulada 99,5 megaciclos.

Los más completos y veraces programas informativos y per¡odísticos.

PARA COMPLETAR COLECCION

COMPRO Nes. 240 - 243

de Política y Espír¡tu

Pago Eo 300 c/u
Llamar al teléfono 382722
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Polltica Interraaclonal

PBOLEGOMENOS DE tA CONFERENCIA DE

SEGURIDAD EUROPEA

Of icialmente $e está preparando la agenda y

los procedimientos para la Conferencia de Se'

guriclad y Gooperación Europea que tendrá lugar

en 1974, siempre que se llegue a un acuerdo sa'

tifactorio entre las partes interesadas'

La idea de una Gonferencia de Seguridad Eu'

ropea fue propuesta por los rusos hace 18 años'

con el propósito de obtener de Occidente el re
conocimiento of icial de las f ronteras europeas

establecidas después de la Segunda Guerra Mun'

dial y conseguir el reconocimiento de Alemania

Oriental. Los occidentales se mostraron renuen'

tes a dar a Moscú garantías que pudiesen soca-

var la fuerza colectiva del Occidente'
' 

LPero, desde entonces, el Mercado Común Eu'

ropeo, de una idea, ha pasado a ser una realidad'

y con la incorporación de la Gran Bretaña, lrlan'

da del Sur y Dinamarca, es hoy un bloque comer'

cial que está llamado a competir con Estados Uni'

dos y sobrepasar ampliamente a la Unión Sovié'

tica. También, durante este periódo han evolucio'

nado, tanto la política alemana, como la soviéti-

ca: se ha resuelto la cuestión de Berlín, y Bohn

y Alemania del Este han encontrado el camino

de establecer buenas relaciones y Moscú, des-

pués de negarse obstinadamente durante años,

ha admitido que para los efectos de las nego-

ciaciones sobre seguridad europea, Estados Uni'

dos y Canadá son países "europeos". Todo, pues'

parece favorable.

EXTRAÑO CLIMA POL¡TICO

Esto explica el clima político que ha estado vi-

viendo Ia Europa de hoy. Canalizado el problema

alemán, efectuadas las elecciones en Estados

Unidos y Alemania, primero, e ingresada Gran

Bretaña en el Mercado Co¡núrt, los europeos oc'

cidentales se han sentido cogldos por un sent¡'
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miento confortable acerca de la estabilidad del

liderato occidental. Así, se han reunido en con'

ferencias previas en Helsinki, Ginebra, La Haya

Bonn y Viena, ciudades en las cuales han con'

versado con rusos y norteamericanos. Los occi'

dentales se han mostrado de acuerdo en que de-

bería ser contruida una "nueva Europa"' Las reu-

niones de los legisladores de la OTAN (Organiza-

ción del Tratado del Atlántico Nortel acusaron

una reacción sorprendentemente serena acerca de

lo que estaba ocurriendo entre Moscú y Was-

hington, No hubiese sido posible obseruar mues-

tra alguna de temor acerca de las conversaclo-

nes que se llevaban a cabo entre los dos glgan-

tes, por sobre sus cabezas.

Pero donde sí había preocupación era en la

OTAN misma, la cual para funcionar adecuada'

mente en este clima de "deshielo", resulta un

instrumento demasiado pesado en sus articula'
ciones. No es esto lo peor, sin embargo. La re'
lación de fuerzas entre los europeos del Este y

del Occidente es evidentemente desigual. 'Las

tropas del Pacto de Varsovia, aparte de su supe'
rioridad numérica, tienen la ventaja de estar bajo

una dirección política y militar única: la del Go'
bierno de Moscú. Las tropas de la OTAN, en cam'
bio, no expresan ninguna voluntad polÍtica cohe-

rente. Primero, porque son representativas de un

mosaíco de Estados realmente independlentes los

unss de los otros, y porque estando Francia vir'
tualmente ausente de la organización, ésta que'

dará afectada en lo vital si los norteamericanos
no siguen poniendo todo lo que es esencial.

De aquí la importancia, aún estratégica, del

clima político que se ha estado viviendo en Euro-
pa Occidental, Es preciso recordar que 1972

sancionó el fin de la "guerra fria" y la transfor-
mación de las relaciones entre los Estados Unldos
y la Unión Soviética. Convertido Estados Unidos

en el gran cliente de la URSS en el comerclo de

materias primas y en su principal inversio-
nlsta de capitales y tecnología, va a estar ín'
timamente asociado, al desarrollo de la econo'
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mía soviética. Bajo la influencia de éstos y otros
factores ¿no podrían los norteamericanos sentirse
tentados a revisar su política de "gendarmes de

Europa" y a deshacerse de sus comprom¡sos en

ella y otras partes del mundo?

tA OTRA CARA DE [A AMENAZA

Dado el orden de cosas imperante, la ame'
naza soviética a Europa no es hoy tanto la inva'
sión, seguida de la ocupación militar, sino el
neutralismo y el desarme de Europa Occidental
o de Europa en general, a base de una unidad
lograda mediante un frente que lleve como ban-

dera un objetivo común. Los rusos alcanzaron ya

a inslnuar algo de ésto, "entre dientes", en la
primera reunión previa habida en Helsinki. Esto
es, lisa y llanamente, la unidad popular, la que se-
gún la fórmula de los soviét¡cos, de tener éxito,
se transplantaría a Europa en escala continental,
aprovechando este momento de "deshielo". Ob-

sérvese que los que estarían involucrados en la

maniobra, insinuada en Helsinki, no serían políti-
cos, sino Gobiernos. ¿Cómo funcionaría esta fór-
mula? En forma muy sencilla. Las disciplinadas
y orquestadas minorías comunistas buscarían la

manera de persuadir a los no comunistas a unir-
se en un gobierno de coalición, en base a un

objetivo común. Un obvio objetivo común po.

dría ser, por ejemplo, "que los yanquis se retiren
de Europa". Pues bien, este proceso ya está en

marcha. Lo primero: hay que desarmar a Europa

Occidental aprovechando las circuntancias favora-
bles. Los socialistas franceses, comandados por
Mitterand, así como el jefe comunista George
Marchais, no hicieron misterio durante la recien-
te contienda electoral, al declarar abiertament€
que en el marco de la actual atmósfera de "des-
hielo" que prevalece en Eurcpa, la presencia de la

fuerza atómica francesa es absurda.

tAS ETECCIONES FRANCESAS

Es tan evidente lo que señalamos, que el 1e

de enero últlmo la URSS, quebrantando las rígl-
das normas diplomáticas, por primera vez dio pú-

bllco apoyo a la Unión Popular de lzquierda de
Francia, formada por comunistas y soclalistas,
dlez días antes de que el Presidente Pompfdou
se entrevistase con Leonid Breznev, el hombre
fuerte de la "troika" gobernante en Moscú. Es

decir que ya, sin careta, a pesar de sus Juramen-
tos de "no intervención" que invoca en todos sus

discursos, públicamente apareció respaldando la
combinación comunista-socialista en las eleccio-
nes parlamentarias del 4 de marzo en Francia.

Ya sabemos que, en lo esencial, estas man¡o-
bras han fracasado. La coalición degaullista se
aseguró el control de la futura Asamblea con 271
bancas y retuvo el poder por otro quinquenio con
una mayoría de 60 bancas sobre todos los de-
más partidos. Sin embargo, la alianza de los co-
mun¡stas y socialistas obtuvo 181 escaños, nu-
merosos de los cuales eran de los degaullistas.
Esto ha sido interpretado como que la votación
pide "un cambio sin revolución". El propio Pre-
sidente Pompidou expresó que Francia había ma-
nifestado con su voto "el deseo de lograr el pro-
greso social por medio de la participación más
rápida de todo el pueblo en todos los frutos de
la producción, así como una mayor corrección de
las desigualdades".

tA SEGURIDAD COTECTIVA A PRUEBA

Puede esperarse, pues, gue la seguridad colec-
tiva siga siendo eficaz en Europa Occidental, pe-

ro ha estado y sigue estando a prueba en el Sud-
este de Asia. Al leer los acuerdos alcanzados en
París, destinados a establecer el armisticio y la
paz en los campos de Vietnam (25 de enero), di"
gamos que si bien la seguridad colectiva en la re-
gión salió viva, admitamos que quedó bastante mal-
tratada. Las bases aprobadas en París establecen
una paz de compromiso que deja sin resolver al.
gunas graves cuestiones de fondo. Veamos algu-
nos ejemplos.

1. Los survietnam¡tas y norteamer¡canos sos-
tenían que la zana desmilitarizada alrededor del
Paralelo l7 representa una frontera definltlva y
que, por tanto, debía ser respetada por los nor-
v¡etnam¡tas. Estos respondían que tal aserto no
puede ser aceptado porque Vietnam es una sola
nación.

La solución que se encontró en Parfs es dar
al Paralelo 17 el carácter de una frontera provi-

sional, en tanto se logre la uniflcación del paln,

mediante negociaciones primero y elecciones li-
bres después. Sin embargo, se establece qu: los

acuerdos deben ser tomados por unanlmldad, lo
cual implica otorgar el poder de veto a las par'

tes. Esto permite vaticinar que tales acuerdos no

se producirán y que de hecho la frontera tempo-
ral pasará a ser definitiva.

Por otra parte, Vietnam del Norte ¿hará honor
al acuerdo? ¿Aceptará elecciones que equlvafgan
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a la posibilidad de ver instalado definitivamente
un Gobierno anti-comunista en Saigón? ¿No exis'
te la probabilidad que después de atar las ¡na-

nos a Nixon con la devolución de los prisioneros
norteamer¡canos y el total retiro de las fuerzas
estadounidenses, los comunistas intenten un asal-
to decisivo sobre Salgón, con el pretexto de que

el Gobierno del Fresidente Thieu ha violado la
tregua?

2. t,lo es posible que la guerra sea congelada
de la noche a la mañana, cuando ciudades y vi-
llorrios están siendo disputados y las escuadras
del Vietcong se hallan emboscadas en todos los
caminos vitales. Esto explica que Ia situación, a

la hora de la,tregua, se haya presentado tan flui-
da y confusa, Durante las negociaciones el Go-

bierno de Saigón exigió el retiro de los f50 mil
norvietnamitas que han invadido Vietnam del Sur,
además de las fuerzas que se habían inf iltrado
subrepticiamente a través de los años (que se
llaman a sí mismas el Vietcong, Frente de Libe'
racíón Nacional y ahora último hasta Gobierno
Provisional Revolucionario de Vietnam del Sur),
las cuales no son otra cosa que el Partido Co-

mun¡sta armado. Todas estas fuerzas, regulares
e irregulares, conducidas brillantemente durante
gran parte dé la guerra por el General Giap, ¿es-
tán ahora esperando emitir sus votos en las pró-
ximas elecciones . . ,? Decimos esto porque, pe-

se a que su retiro fue una condición "sine qua

non" impuesta por el Presidente Thieu durante
las negociaciones, los acuerdos de París no di-
cen una sola palabra de tal retiro... Y bien,

¿por qué el Presidente Thieu firmó los acuerdos
de París? Más aún: la sola firma por Thíeu de
tales documentos, suscritos también. por el Viet-
cong (ahora el sedicente Gobierno Provisional Re-

volucionario de Vietnam del Sur), ¿no implica el
tácito reconocimíento de las pretensiones de és-
te como un gobierno de alternativa para Vietnam
del Sur? He aquí un pequeño misterio.

La solución que nos sugiere este intríngúi'ls,
creemos que se acerca mucho a lo siguiente: aun-
que, en los acuerdos queda prohibida la infiltra-
ción de tropas y eqr.ripos bélicos hacia Vietnam
del Sur (y. ya se han detectado nuevas infiltra-
ciones), el Gobierno de Thieu obtiene el derecho
de ayuda ilimitada en cuanto al reemplazo de sus
equipos, los cuales, por lo demás, fueron sus-
tancialmente reforzados por Estados Unidos an-

tes del armistic¡o. Por otra parte, desde Thailan-
dia, convertida hoy en base de operaciones de

EE. UU., éstos cubren la retaguardia de Vietnam
del Sur, al cual (del mismo modo que a Vietnam
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del Norte) se ofrece ayuda económica ilimitada
para su reconstrucción. En el aspecto polÍtico, s¡

Vietnam del Sur aparece firmando acuerdos en
los que partic¡pa el Vietcong, al final de dichos
acuerdos se enfatiza la soberanía de Vietnam del
Sur y el rechazo de todo intento a determinar su
futuro político por la fuerza.

En resumidas cuentas, ésta es una "paz frágil",
como la ha llamado el Presidente Nixon, Pero su
fragilidad es tal que aún hay el peligro que se
reanude la lucha, con toda su violencia, entre
Vietnam del Norte y Vietnam del Sur.

Esta es, sin duda, la razón por la cual se. con-
vocó apresuradamente en ParÍs, el 26 de enero
pasado, una Conferencia de Doce Naciones (en-

tre ellas EE. UU., Gran Bretaña, Francia, Ia URSS
y China) en la cual se suscr¡b¡ó un plan desti-
nado a establecer una paz duradera en Vietnam.
El documento suscrito compromete a observar es-

crupulosamente, a la$ doce naciones, el acuerdo
de cesación de hostilidades y fi¡a el procedimien-
to para convocar de nuevo a las partes represen-
tadas en la Conferencia en el caso de que sur-
giese otra amenaza a la paz en la región. Las

reuniones se llevaron a efecto en una atmósfera
cordial, sólo opacada por los Cancilleres de la
UBSS y China, que se ignoraron mutuamente, re-
f lejando las profundas diferencias diplomáticas
que separan a sus respectivos países en estos
momentos.

AGEBCAMIENTO DE CHINA Y EE. UU.

Porque ha ocurrido algo que, sin duda, no es-
perábamos. El retiro de Estados Unidos de la
guerra de Vietnam, en vei de unir a las dos 'gran-
des potencias comunistas, las ha separado más
aún. China, curiosamente, desea que Estados Uni-
dos siga ejerciendo influencia en lndochlna. Es
tas no son interpretaciones, sino que.lo ha di;
cho por boca de su Primer Ministro Chou-En-Lai.

China quiere también que siga la "balcanizaclón"
de lndochina en cuatro países, porque no desea
el surgimiento de una potencia fuerte en su fron-
tera meridional y teme que, de formarse, pudíe-
ra cael bajo la influencia de Moscú. En conse-
cuencia, Pekín y Washington tienen una conve.
niencia común: impedir que Hanoi tome el con-
trol de toda la lndochina. Como consecuencia de
esta política, China y Estados Unldos han resuel-
to el 22 de febrero último, acelerar la formaliza-
ción de sus relac¡ones diplomáticas, empezando
de inmediato con el establecimiento de "oficinas
de enlace".
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Contra todo lo previsto, pues, la política en,el
Pacífico va giranclo hacia la inteligencia de Es-

tados Unidos, China y Japón. 
'Lcis japoneses sé

opus¡eron a la apertura de Nixon con Pekín, pe'

ro poster¡ormente se dieron cuenta que en nada

afectaba su posición. En verdad, se les hizo más
fácil retirar su reconocimiento a Taiwan (Formo-

sa) y establecer vínculos formales con China.
Washington, a su vez, se ha mostrado conforme
con el incremento del presupuesto de defensa del
Japón, aunque todavía lo cree demasiadg peque-

ño. En suma, EE. UU. sigue considerando a Japén
como su principal aliado en el Lejano Orien$i,
por muchas crisis monetarias que ocurran.

LA DEVATUACION DEL DOLAR

El enorme déficit monetario en el comercio en-

tre Estados Unidos y Japón, que supera los 4

mil millones de dólares al año, fue, con mucho,
el factor más ¡mportante de ,la crisis monetaria
reciente, que terminó, al menos de momento, con
la devaluación del dólar y Ia libre cotización del
todopoderoso yen. Otro factor fundamental, es
que Europa se halla inr:ndada de dólares.

El sacudón monetario ha puesto en tela de
juicio el "padrón dólar" en gran parte del, mun-
do. Las autoridades norteamer¡canas creen que

este "padrón dólar" funciona relativamente bien
y no muestran apuro por modificarlo. Los gobier-
nos europeos discrepan. lnsisten que EE. UU. re-
torne lo antes posible a la convertibilidad y creen
que esto le impondrá una disbiplina, obligándolo
a eliminar el déficit en su balanza de pagos que,
afirman, permite a ese país exporfar inflación a

los demás y financiar sus inversiones en el ex-
terior, especialmente lá adquisición de compa-
ñías extranjeras, a costa de los países en que
están instaladas. Al acentuarse las presiones eu-
ropeas en favor de fa'convertibilldad, puede lle-
gar a ser virtualmente necesario transformar el
Fondo Monetario lnternacionat en'un Banco ien-
tral de carácter mundial.

El dia 1p cle marzo, en.una reunión celebrada
en Bruselas ent¡e las catorce naciones más ri-
cas del. mundo libre (los países del Mercado Co-
m{in Europeo; Estados Unidos, Can_adá, Japón, Sue-
cia y Suiza) se anunció que g9 ha llegado a un

ampf io acuerdo. sobre los métodos a seguir pa-

ra reetablecer el .orden financiero y evitar una

nueva recaída del délar.

EL PACTO REG¡ONAI ANDINO ., 1

Esta tempestad monetaria y la ttnidad con que

está siendo encarada demuestra la sabiduría que

evidencia la formación del Pacto Begional Andi-
no, que es, en el hecho, el fruto de una inicia-
tiva de Chile y que ha logrado su culminación en

el mes de febrero último con el ingreso formal
al Grupo Andino, de Venezuela, después de pro-

longadas negociaciones y de la gira continental
que realiza el Presidente Rafael Caldera. Lo pa-

radojal del caso es que Venezuela, cuyo Gobier-
no fuerai uno de los más entusiastas propulsores

del proyecto, por cuyo mot¡vo se le designara
sede de la Corporación de Fomento Andino, que
habría de ser el nervio motor de la organización,
había quedado afuera del Acuerdo de Cartagena
por propia decisión, debido a objeciones del sec-
tor privado industrial que el Gobierno se vio obli-
gado a hacer suyas y que sólo ahora han sido
superadas. Una nueva era se abre, pues, al Gru-
po Andino, ya que ahora cuenta con un mercado
de 65 millones de person4s y con grandes y nue-
vas posibilidades de expansión ,jndustrlal.

tAS ETECGIONES EN ARGENTINA

En este panorama universal conformado por
grandes cambios, no es posible olvidar el hecho
trascendente que, después de 18 años de exilio
político, el peronismo o justicialismo volverá al

Poder en Argentina, ya que el Gobierno Militar
del país transandino reconoció oficialmente el
triunfo de Cámpora en las urnas, aunque'no ha
alcanzado la mayoría absoluta, considerando . la
gran distancia a que lo sigue la segunda fuerza
(los radicales de Balbín). El Justicialismo ha triun-
fado bajo la consigna de "Cámpora al Gobierno,
Perón al Poder".

Aunque es todavía aventurado hacer predlccio-
nes sobi'e la consolidación democrática argentina,
nos parece inteligente, patriótico y sensato el
llamamiento que, desde Madrid, Perón ha hecho
a Sus partidarios, predicándoles la unidad nacio-
nal y el olvido de las rencillas que en el pasado
y en, el presente separaron y separan a los ar-
gentinos. "Sólo deseo -ha dicho- uná Argen-
tina situada en el mundo en el puesto que le
corrqsponde y rebosando bienestar",

Si así Io cumple, será una lección digna de en-
contrar Imltadores.
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Tnlnclrera Polftlca

Reflcxlones para una tarca
dcmocrática

El año pasado tratábamos de expllcar en un
artlculo los alcances reales de una estrategia
viable frente al Goblerno de la Unidad Popular'
Recapltulando brevemente, ella consistfa en dos
oJes diferentes según fueran las opciones polftl.
cas báslcas con que el oflciallsmo decldlera cum'
plir su mandato electoral. Eran ellas la buena dls'
poslción, leal y básica, para colaborar en todo
cuando slgnlflcara camblos soclales claros al ser'
viclo al pueblo organizado, dentro del respeto
al conssnso democrátlco báslco de las fuerzas
polltlcas y soclales gue componen el pueblo

chileno, sl el Goblerno se decldfa por una polí.
tlca amplla de unfdad y progroso naclonal; o la
declslón de resistlr con toda la energía del caso,
sl el Goblerno se decldía por el sectarlsmo y la

Imposlción totalltar¡a de sus osqusmas ldeológl'
cos,

Fué eso rlltima opclón la que daflnf 
-slgulendoun slmll aclaratorlo- como la "estrategla de los

Marlscales rusos", y que, s¡ntétlcamente, con'
sistía en dedlcar todos los esfuezos en la pre'
servaclón de la constituclonalidad democrátlca
(Moscú) mientras el oficiallsmo se iba desgas.
tando por el peso de sus proplos errc,res en un

largo "invlerno" de fracasos y ruindades.
El lngreso de los Mlnlstros Militares al Ga-

blneta del señor Allende Gossens lmplicó el fln
de la estrategla ofensiva de los sectores ultras
y su reemplazo por una polltlca de consolidaclón
cuya garantía democrática la daba la flrme solidez
constltucional de las FF.AA. chllenas.

Con ese cuadro se pudo llegar a las elecciones
generales de parlamentarlos. Lo que a medlados
de Octubre parecfa una poslbllldad rlesgosa,
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Cla¡do Onqp Ybultt

cuando oflclaba de Mlnlstro del lnterlor, el sosla.
lista Jalme Suárez y el oflclallsmo totalltarlo
desbordaba la legalldad chllena, termlnó slendo
una realidad gracias a una eetrategla damocrátlca
equilibrada y responsable.

El resultado electoral al otorgarle un 560/o a

la oposición y un 43olo al oficlallsmo' marxlsta
señala la solldez de la democracia chilena y el
ürecho lnobjetable de que el asalto antl-constltu'
cionál del oficlallsmo fue derrotado en ,las urnas.
La ofensiva hacia "Moscti" fue detenlda en forma
clara y comenzó el lento avance hacia "Berlín".

En otras palabras, sl la defensa,de "Moscú"
simbolizaba. nuostra declsión de lmpedir una
qulebra de nuestra institucionalldad democrática
que falseara la voluntad del ,pueblo, la conquista
de "Berlln", no es más que mantener abierta la
poslbilldad de que el pueblo derrote al actual
oficialismo y renuevo el Gobierno en los térmi'
nos en gue nu€gtro sl¡tema democrátlco lo
lmpone.

Ya no basta con defender la constitucionalidad;
es necesario segulr ganando poslciones para que

Chlle pueda darse, en su momento. el Goblerno
quo su pueblo qulera. En otras palabras abrlrnos
el camlno parE una suceslón constlttlclonal de
la Presldencla de la Replblica que permlta r+
conquistai el poder para reconstrulr Chlle y con'
solidar nuestra tradlclón democrátlca y nuestra
lndependencla naclonal, tan s€rlamente amagadas
por el Gobierno del señor Allende Gosasns.

Fara tal efecto, es nscegarlo sacar algunar
conclusiones báslcas del resultado electoral. Sólo
asf podrá exlstlr la clarldad estrat6glca báslca
para ganar asta gucrra.
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Esta Guerra no se Define en una sola Batalla

La más grande victoria electoral que el país

recuerde en las últimas décadas fue la obtenida
por Eduardo Frei en la elección presidencial de

1964, cuando obtuvo un 560/o de los votos contra

un 39o/o de Salvador Allende.

En Ia elección reclente del 4 de Marzo la
CODE, con una composiclón de fuerzas similar a

la de 1964, obtuvo el mlsmo 560/o. Sín embargo
.lo que hace ocho años fue recibldo con la más
grande exploslón de jribilo, ahora fue recibldo con
perplejidad tanto por los triunfadores como por

los derrotados.

Tradicionalmente los partidos marxistas han

sostenido en ,Chlle una votación cercana al 35o/o,

con variaciones en torno a ese eje, sin que jamás

hayan sido demasiado signif¡cativas, con la sóla
excepción de la elección municipal de l97l en

que obtuvieron el 49olo de los votos. Por lo tanto
el resultado del 4 de ¡Marzo último viene a

mostrar una decadencia de su máxima electoral
rumbo a su punto de equilibrlo tradicional.

La pregunta sin embargo está en otra parte.

¿Porqué el oficialismo marxista en medio del

desplome del país y de su estruendoso fracaso
político, económlco y moral, logra mantener su

votación en un punto superior al tradiclonal,
cuando ya no tenían a su favor la demagogia y
la llusión sin límites del paraíso terrenal ofrecido?

El resultado electoral parece señalar c€n

claridad que Ia cuota de poder que entrega el

manejo centralizado de la economía y la conduc'
ción stalinista de los movimientos sociales y los

medios de comunicaclón tienen una influencla
hasta ahora desconocida en la política chilena.

Si de alguna forma pudieran caracterizarse los
prlnclpales razgos de la conducción electoral del
oficialismo, ellos debieran ser tres:

l. El manejo absolutamente inescrupuloso de

los recursos fiscales y de la conducción econó'
mica del país para obtener ventajas electorales.
Cabría señalar como ejemplo ol manejo político
del reajuste de sueldos y salarios que apuntaba
no a resolver los problemas de los asalariados,
sino que a ser punta de lanza de una estrategia
publicitaria. Sin contar, por cierto, con el finan-

ciamiento del cuerpo de activistas con cargo al

erario fiscal y el manejo de oficinas y medios de

transporte. Esta última situación, anecdóticamente,
culminó con una huelga del personal de la Com-

pañía Chilena de Electricidad porque quince días

después de finalizada la campaña electoral los

Partidos Gomunistas y Socialistas no devolvían

aun ,los vehfculos de lg empresa, cosa que les

impedÍa cumplir con sus obligaciones profcslo'

nales.

2) El uso del engaño, -desde la Presidencia

de la República para abajo- para confundir al

electorado sobre las verdaderas causas de la
crísis y sobre la identidad de los responsables.

La campaña oficialista sobre el significado de la

inflación, el desabastecimiento y el mercado negro,

forman parte de estilos políticos y hábltos mo'

rales desconocidos en la política chilena'

3. La tendencia a polarizar al pafs en un

cuadro de enfrentamiento de clases, absolutamente
artificial, en el cual el perdedor sería "pasado a
cuchillo" por el vencedor. No se trataba de sos'
tener un debate acerca de la gestión real del

Gobierno. sino que tan sólo de producir una

dicotomía radical entre "el pueblo" y la "bur'
guesía explotadora", de manera tal que cuales-

quiera que fuera el juicio sobre el desastre allen'
dista, Ios sectores marxistas tuvieran que prefe'

rirlo a una nueva "San Bartolomé" de la reacción.

Estos tres puntos marcan un hilo claro en la
conducción de una batalla que se salió de los

marcos tradicionales de la política chilena.
Hasta ahora el oficialismo marxista había par'

ticipado en Ia vida electoral del país durante

cincuenta años, pero jamás había mostrado al

electorado la raí2, irrecuperablemente, totalitaria
de su pensamiento. Es esta la primera vez que

se rompen las reglas del iuego tradicional, ante

la evidencia de que los partidos marxistas, por

primera vez tienen el sartén por el mango.

En una situación de opinión pública normal

una gestión y una campaña del nivel de corrup'
ción y arbitrariedad de la del oficialismo marx¡sta'

les habría significado una aplastante derrota
electoral. Ahora, con el poder burocrático de la
economía y el control stalinista del estomago'
podían permitirse "el lujo" de cambiar las reglas

del juego.
Mirado desde este punto de vista el triunfo

electoral de la oposición es abrumador al conse'
guir el mismo porcentaje que con la aplastante
v¡ctoria de Eduardo Frei en 1964. Tan sólo que

esta fue una victoria política tradicional en un

cuadro donde las variables comienzan a ser mo'

dificadas en forma tan acelerada cuan lnescrupu'
losa.

Eso hace claridad meridiana de que esta guorra

no se gana en una sóla 'batalla declsiva, sino
que tan sólo en una larga y costosa tarea qug

tendrá que desarrollarse todos los dfas y en todos

los ámbitos de la vida nacional.
La oposición ha obtenido una clara y contun'

dente mayoría en el campo de la tradiclón dc-
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rnocrátlca chllena. Pero con ello no hemoe ase.
gurado la vlctorla flnal. Tendremos que entrar e
dlsputarle el terreno al stalinlsmo estat¡sta en el
control burocrátlco de ciertos grupos lmportantes
que forman parte del 43o/o del oficlalismo.

En otras palabras, sl la guera defenslva de la
estrategia de "los marlscales rusos" nos permitió
ganar la batalla de la oplnlón prÍbltca y del Juego
democrático, la "conqulsta de Berlín" exigirá ir
sometlendo a control democrático los centros de
poder en manos de la nueva oligarquía marxista.

Son muchas las batallas que quedan por de.
lante para poder ganar esta guerra.

Como en todas ,las cosas de la vlda, alcanzar
las cosas lmportantes siempre cuesta sacrlflcio,
esfuerzo y perseverancla. No podrla ser una
excepción la lucha por preservar la democracla
chllena ante el más grave desaffo de su hls-
toria política. Es esta una verdad que nadie de.
biera poner en duda y todo el mundo aceptar
como la premisa básica de nuestra acción polftlca
y cfvlca futura.

El Ga¡ino a Bsrlln Pasa por Londrc¡.

Tal vez el sfmil más exacto para explicarse
el nivel de desconclerto en que han vlvido secto.
res de la gran ,masa democrátlca ante la agresión
totalitar¡a está en la experlencla del pueblo lnglés
cn el perfodo anterlor a la Segunda Guerra
Mundlal.

En aquella ocaelón hasta el últlmo momento,
el Prlmer Mlnlstro Chamberlaln creyó en la soll-
dez de la paz europea. Los preparatlvos del nazls-
mo, nunca fueron perclbldos como realmente sig-
nlflcatlvos y el pueblo lnglés vivló lluslonado con
que el fantasma de la guerra le serfa, definitiva-
mente, aleJado.

lncluso pasada la Conferencla de Munchen que
selló la suerte de Checoslovaguia, el pueblo lnglés
seguía esperando el respeto a la palabra que lo
salvara del esfuerzo titánlco de enfrentar una
guerra para la cual no estaba preparado. pero la
guerra llegó lnexorablemente porque una de las
partes estaba decldlda a ella.

Fue necesarla, la clarldad de Churchill con
su célebre promesa da vlctorla al preclo de
"sangre, sudor y lágrlmas" para que se produjera
la converslón moral de una naclón y se puslera
en marcha un lmpreslonante proyecto de sollda-
ridad y sacrlflclo colectlvo.

El caso chlleno tlene una clerta remlnlcencta.
El paradlgna de que "en Chlle no pasa nada"
fue elevado a la condlclón de dogma lnapelable
y ello permitló el dulce sueño de todo un pueblo
sobre la tranqulla segurldad de su destlno.

Ls conflanza total en gue los problemas del
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pafs serfan slempre resueltos por algfin ser pro.
vldencial o carismático -o en últlmo térmlno por
el veclno del lado- han parmltldo desde hace
muchos años a mlllares de chllenos desllgarse
de su responsabllldades colectlvas.

La buena fe heredada de clento clncuenta añor
de convlvgncla democrátlca y de Gobiernos hono-
rables permltfa abrigar esperanzas en la moral y
el patrlotismo de los gobernantes.

La solldez de una cultura basada en el ro8-
peto a la realidad y la búsqueda honorable de
un diálogo responsable, permltla confiar en quo
nadie se atreverfa a desaflar la verdad y la ho
nestldad en térmlnos de crear una verdadera
cultura del engaño y la corrupclón.

Sln embargo las cosas cambiaron, pero no
fueron modlficadas las reacciones báslcas del pafs.

En resumen, los chllenos han mostrado que
no camblaron, maslvamente, gu manera de per-
cibir la realldad ante el advenlmlento del nuevo
Gobierno marxlsta. La creencla de que la ruptura
de las reglas del Juego democrátlco por parte
del oficlallsmo habfa llegado a ser tan clara pa.
ra todos, permltló abrlgar la conflanza de que el
electorado repudlarfa los lntentos desembozados
de cambiarnos de pafs en nuestras propias barbas.

Ello permltió la sobrevlencla del háblto bun
gués de esperar la sallda fácll, que resolvlera los
problemas sln que uno twlera que sacriflcarsc
en demasfa. ¡Total, slempre hay patrlotas quo
asumen sobre sus espaldas la responsabllldad de
todos!

El comportamlento de algunos sectores dc
clase media y alta durante los mese3 de Verano
de 1973 es una señal lnequfvoca da quo estor
grupos -de los más opuestos a la actual exp+
rlencla maxlsta- pensaron que los cuadrog po
lltlcos resolverfan el problema del pafs y el suyo
proplo, sln medlar nl su esfi¡erzo personal, nl su
sacriflclo flnanclero, nl su movlllzación maslva.
Es esa una actltud fatal sl volvlese a repetlrse
en el futuro.

La clase medla acomodada demostró tener, a
la larga, un sentldo combatlente bastante menor
que el de los sectores de clase medla modesta
y de trabaladores, donde la dureza del esfuezo
diarlo para sobrevlvlr democrátlcamente fue
permanente. En el curso de la campaña se podla
percibir una clara dlferenclaclón entre el slgnl-
ficado que se le aslgnaba a los t6rmlnos dc
triunfo y de derrota entre las dlferentes subcul-
turas soclales y una percepclón muy dlferenclada
sobre la responsabllldad del compromlso polftlco
y democrático.

No defa de ser un elemplo llustratlvo lo ocu-
rrido en la batalla de loe balcones en los dlfe
rentes barrlos de la cludad. Mlontras en los sac*
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tores más acomodados la tendencia fue evltar la

ldentlflcaclón polftlca de los hogares, en los sec'
tores populares la tendencla fue inversa, con el
antecedente, de que en las poblaclones la equl'
parldad de avlsos entre la oposlclón y el Goblerno
tendfa a ser más favorable al oflclallsmo.

Podrfa declrse que lmportantes sectores de'
mocrátlcos vlvleron esperando alguna forma de
"milenarismo" que resolviera el problema de una

vez por todas y dlslpara la pesadilla para slempre.
Los rumores sobre "el golpe mllltar", "la enfer'
medad de Allende", "la ruptura deflnltlva de la
UP" fueron el pan nuestro de cada día durante
dos años.

Ello no tlene nada ds extraño, por cuanto las

6pocas de gran tenslón soclal van slampre acom'
pañadas de fen6menos pslcóloglcos de escaplsmo'
los que son tanto más fuertes cuanto mayor es

la tenslón. Sln embargo, todo lndlca que ese cllma
no se vlvló en los sectores populares, donde,
en deflnitiva, la lucha polftlca alcanzó nlveles de
dureza y rulndad desconocldos en los medlos más
acomodados.

Podrfa declrsa que la mayorfa democrátlca se
dlvldió entre los que soñaban con "el fln de la
experlencla manlsta" y los que luchaban slste'
mátlcamente, sln escaplsmo y sln darle cuartel
al adversarlo.

El resultado de la elecclón nos lleva a la con'
cluslón evldente, de que hay que acabar deflnl'
tlvamente con cualquler forma de escaplsmo en

la polftlca chllena. La democracla chllena, al
plurallsmo ldeológtco y la reconstrucclón naclonal
tan sólo se lograrán medlante la apllcaclón d+
cldlda y generosa del "sangre, sudor y lágrlmas"
churchlllano.

El combate futuro tlene dos ángulos claros
para ser abordado desde ahora: la verdad lntran'
slgente sobre la realldad que vlvlmos y la partl'
clpaólón generallzada, maslva y dlsclpllnada de

todos los chllenos en la tarea de defender sus

derechos, sus asplraclones y las exlg.enclas de la
solldarldad naclonal y soclal.

Tan sólo de esa manera llegaremos a la re-

conqulsta del poder para reconstrulr el pafs y
regenerar el alma de Chlle.

Por lo demás, las democractas slempre han

obtenldo sus trlunfos sobre la base de gue a la
larga la verdad permlte avanzar mefor que la men'
tlra y que la solldez de los movlmlentos polfticos
con conclencla moral slempre termlna por derrotar
a qulenes sacan su fueza del revanchlsmo, el

odlo o el logrerlsmo profltador.

r' Nada más sólldo que un pueblo conclente de
quo se Juega su destlno colectlvo y que la res'
ponsabllldad dc este radlca en la generosldad, el

esfuerzo y la dlsclpllna de uno mlsmo y de todor
colectlvamente.

Si no hay sallda fácil para Chile, saldremos
adelante a pesar de todas las dlflcultades y 88'

crlflclos que debamos enfrentar.

El Enemigo Th'ne sr¡ Tdón do Aquflca

Aparentemente la polftlca segulda hasta ahora
por el oficlallsmo le ha dado una clerta dósls dc
éxlto polftlco.

El traspaso de la cr-dpabllldad del fracaso a la

oposición, el engaño y la terglversaclón slstemá'
ticas, y el chantage de la guerra clvll han demos'
trado ser armas de alguna eflclencla en el corto
plazo.

Sln embargo, dlffcil es suponer que dlcha
fórmula tenga valldez en un plazo más largo. Los
pueblos no pueden vlvlr sometldos al engaño en

forma absoluta. nl la solldez de la preslón stall'
nlsta puede ser permanente. Hay un momento
lnevitable en que la verdad y la realldad comlenzan
a lmponerse por sobre los envoltorlos a que so
las qulere reduclr.

Es por esta razón, que "la revoluclón chllena"
t¡ene su talón de Aqufles, cuyo descubrlmlento
constituye el punto de concentraclón de nuestrog
esfuerzos hacla adelante. Este conslste en la ló'
gica de que tendrá que llegar un momento en
que los sectoreg obreros tengan que reacclonar
a la luz de sus lntereses concretos y reales y
no de acuerdo al nomlnallsmo popullsta de lo¡
partldos marxlstag.

Dlfícil es pensar que la decadencla moral do

un pueblo llegue hasta el extremo de conslderar
la ley del menor egfuerzo como la suprema rea'
lidad de su exlstencla. Slempre tlene que llegar
el momento en quo la verdad termlne por lntro
duclr vuelcos colectlvos hacla la responsabllldad
y el sentldo de la realldad.

Es clerto que le sobraabundancla de bllletc¡
puede dar una pasalera sensaclón de bleneetar y
de progreso, pero, lnevitablemente, tlene que

llegar el momento on que cada cludadano comlence
a entender que los bllletes son tan sólo un medlo
para satlsfacor otras necesldades y no un fln en

sí mlsmos. lgual cosa tendrá que suceder en todat
las activldades.

Hay un momento en quo el engafo de lar
aparlenclas llega a ser descublerto hasta por el

más lerdo. Desgracladamonte, para los chllenoc
hay todavfa muohos soctoree soclales que han

podido ser engañados en el florete perlodfrtlco
o publlcltario y entretenldos en la sencaclón da

una falsa abundancla. Sln embargo, el hecho quc

,la oposlclón haya rubldo on monot de do¡ añoc
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del 48o/o al 560/o muestra que esa s¡tuación tiende
a aclararse y que cada vez son más los chilenos
que comprenden la compleja realidad de la crísis.

El populismo barato no se puede mantener sin
realidades que ofrecer. La tésis polltico-publici-
taria de que "este es un Gobierno de mierda,
pero es el mío", necesita de una prosperidad
creciente para sostenerge en el largo y medlano
plazo. Habrá un momento -como decla alguien-
en que la realidad imponga, inevitablemente, el
slogan de "este es un Gobierno de mlerda y
además no es el mío". Salvo que alguien pueda
sostener que alguna vez se ha dado la experiencia
histórica de que un pueblo busque la mayor can-
tldad posible de privaciones y sufrim¡entos, te-
niendo en sus manos la poslbilidad de camblar la
orientación de los hechos.

En consecuencia, si el oficialismo se ha atrin-
cherado en el engaño, el enfrentamiento de clases,
el populismo y el chantage v¡olentlsta, es ahí
donde debe dirigirse el esfuerzo polítlco en los
meses que han de venir y es ahí donde debe
basarse el nuevo plan de bata,lla que nos permita
"llegar hasta Berlín".

,Las Relaciones lnternan de la Gonfederación
DsmocÉüoa.

Así como el resultado de la elección abrió
interrogantes sobre cómo enfrentar el futuro po-
lítico del país. asf también, el desarrollo mismo
de la campaña marcó pautas que deben ser re.
cogidas y analizadas con franqueza.

La responsabilidad patriótica de los partidos
de oposición los llevó a la formación de la GODE
como una expresión electoral gue impidiera
ninguna ventaja del oficlalismo desde el punto
de vista del mejor aprovechamiento de los votos.
Desgraciadamente, el curso de la campaña fue
mostrando que el grado de percepción de la rea.
lidad que tenían las fuezas políticas opositoras
era diferente, como lo era por lo dernás la sen-
sibilidad para darrle la tónica correcta a la batalla.

Por eso hay algunas lecciones claras que
deben ser puestas en el tapete de la discusión.

La más importante de ellas, es que la con.
ducclón política superior del Partido Nacional
volvló a lncurrir exactamente en los mismos
errores polfticos y estratég¡cos que los llevaron
a la derrota del señor Alessandri en 1970. La lec-
ción de aquel entonces no fue aprendida, a pesar
de los trágicos momentos que vive el país.

En forma general esos errores podrían ser
calificados de dos: el primero fue la insistencia
en la victoria aplastante que se obtendría en las
urnas lo que le dio un tono ultr¡sta a la cam-
paña, y el segundo fue no poder dominar un senti-
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miento antl-demócrata crlstlano que los llevó a
orientar su campaña más a dlsputarle los votqs
democráticos a la DC que a horadar las bases
de Ios partídos oficialistas.

El paÍs recuerda que la campaña alessandrista
estuvo basada muy fundamentalmente en la
creación de una abrumadora imagen de trlunfo
que sostenía publicitariamente que se estaba
bordeando la mayoría absoluta del electorado.

En la actual c¡rcunstancla, la campaña fue lle.
vada a la formulaclón de la tésis de que la ob.
tención de los dos tercios del Senado constituía
la meta, para abrirle asÍ paso a la acusación
consütucional del señor Allende Gossens. El
primer globo de ensayo había sido ya lanzado
durante el Paro Nacional de Octubre últ¡mo
cuando se propuso oficialmente la acusaclón a
Allende, aun cuando no se reuniera el quórum
const¡tucional necesario.

De esa manera, se dis;torslonó gravemente
el marco de espectativa de los chllenos en torno
al resultado probable de la elección y se alen.
taron esperanzas desmedidas que fueron un
auxilio inesperado para las fuerzas marxistas en
su intento de convertir su derrota en victoria.

Por cierto que el clima general que relnó du-
rante todo aquel tlempo estaba abonado además
por otras razones de fondo, a las cuales la po.
sición del Partido Nacional seruía de aval.

Es evidente que en épocas de grave incert¡-
tidumbre y angustia se produce una tendencia
a creer en algún "mi,lenarismo" que sirva como
sedante. Todo el mundo se slente más ltevado a
esperar soluciones radicales y rápidas que de
una vez por todas resuelvan el problema general,
Si a esto se le da una base política publlcltada,
el fenómeno es mucho más lntenso aún.

La segunda, es que la únlca salida política
fácil y definitiva al problema de la amenaza to-
talitaria era disponer de la mayorla necesaria
para imponer los criterios del Parlamento por
sobre las arbltrariedades del Ejecutivo, aun cuan-
do ello no tuviera, necesariamente. como desen-
lace la acusación al Presidente.

En ese cuadro, la publicidad del Partldo Na.
cional encontró el terreno abonado para dlfundlr
la ilusión desmedida, fundamentalmente, en los
sectores de la clase'media acomodada. De nada
valió la serena y sostenfda campaña del ex Pre-
sidente Frei señalando que ganaba el que obtenía la
mayoría, ni la definición príblica del senador
Renán Fuentealba, de que para la 'Democracia
Cristiana, una victoria significa.tiva era ir más
allá del 55o/o del electorado. Pudo más la ne-
cesidad de ciertos sectores de la población
de creer que esta lucha se definlrfa en forma
tajante el 4 de MaEo.
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De esa manera, la realidad volvía a deJar cara

a la pared a una estrategia publicitaria que term¡nó
siendo, lnvoluntariamente, un factor de debilita-
m¡ento democrát¡co.

El segundo error, es, por cierto, bastante más

grave y debe ser analízado en otra perspect¡va.

La verdad simple es que el Partido Nacional faltÓ

a las reglas del acuerdo democrático básico a pe'

sar de la inobjetable conducta de todos sus alia-

dos electorales en forma inclaudicable durante

la campaña.
La posición anti-demócrata cristiana pudo más

que la visión a largo plazo.

No nos refer¡mos, por c¡erto, a los incidentes
y ataques de que fuimos víct¡mas varios perso'

neros demócratas cr¡st¡anos durante la campaña

por parte de medlos de comunicación de nuestro
aliado electoral.

,Me refiero, fundamentalmente a una profunda

digtorsión que animó toda la propaganda y la línea
política del partido de derecha. Bastaría recor-

dar los slogans principales para aclarar bastante:
"Un Partido Firme" (que sólo puede tener signi-
ficación frente a otro que no Io seaJ, "Jarpa, Una

Sóla Línea" (que sólo puede significar que otros
tienen varias), "Los Naclonales No votaron por

Allende en el Congreso Pleno", "Para la Becons-

trucción Nacional se necesita. '." ( en el cual

se hacía ya alusión directa al slogan oficial de

la campaña de Frel), y varlos otros, todo lo cual

culminó con el cierre de su campaña televisiva,
mostrando una foto del acto de Transmisión Pre-

sldencial entre Eduardo Frei y Allende en 1970.

Sl esto se compara con los slogans de la

Democracia Cristlana, queda en claro la orien'
taclón centrat de ambas campañas: "Con el

Pueblo Chileno no se Juega", "Somos Pueblo y

Organlzaclón, Apóyate en Nosotros", "La Recons-

trucclón Nacional con Frei", "Frei, la respuesta

de Chile", el show del "DesUPelote" y la de'
nuncla sistemática de la violencia, la inmoralidad,
el fracaso y el atentado a la clase medla' Es

decir el PDC volcó sus fuerzas a horadar al Go-

bierno y no a disputarse los votos de la oposición
democrática. lgual cosa sucedió con el PIR que

basó su campaña en el slogan "Contra el Go-

bierno del Odio".
Pero el problema no sólo es de buen gusto

o de leattad política, sino que tiene incidencias
polltlcas mucho más serias y profundas.

En primer lugar, porque se iugó peligrosamen'

te con la unidad de las fuezas democráticas, en

un momento en que hasta el más ciego enten-

dfa que cualesquiera que fuera el resultado de

la elecclón, el entedimiento opositor seguiría sien'

do después un problema lneludible' Era demasiada

audacta el jugarse todo en una sola carta destinada

a pnovocar una varlaclón sustancial de fuerzas

dentro de la oposición, sin medir los métodos a

que se recurría para ello.
Pero en segundo lugar, hizo que la batalla

polítlca se viera también lnfluenciada por esa

estrategia en la medida en que dejó a la Demo'
cracia Cristiana entre dos fuegos y fue arras'
trando al Partido Nacional a posiciones cada vez

más extremas, a medida que veía que su publl'
cidad no le rendía los frutos esperados. Así fue,
como la campaña que se inició bajo la etlqueta
de la "flrmeza", terminó basada en el cambio
del Gobierno de Allende como únlca expresión
poiÍtica viable.

De esa manera, Ia tendencia anti-demócrata
cristiana de la estrategia nacional arrastrando a
la CODE a una imagen ultrista, que fortaleció el
juego de Allende, le abrió camino al chantage
de la guerra civil del Partido Comun¡sta y pro'

dujo confusión en cuanto al significado prec¡so
que tenía el voto de protesta si se le daba a la
CODE.

Por clerto que el oficialismo no se desapro'
vechó la ocasión y jusó toda su estrategia pu'

blicitaria a confundir a la Democracia Cristiana
con el ultrismo del cambio de Gobierno, desdi'
bujando así su imagen progresista y democrática
en torno a la cual se esperaba socavar el electo'
rado allendista.

A mi juicio el problema es de tal ¡mportancia
que era inevitable tocarlo con franqueza para el
futuro de las relaciones dentro de la oposición
democrática.

Las Exigenoias de la Tarc¡ Dommrátlca h¡cla el
Futuro.

Los resultados de la elecclón revalidan los
principios b6sicos de la conducta unitaria seguida
hasta ahora por la mayoría democrática del país,
pero plantea nuevas exigenclas que deberán sor
abordadas con realismo y decisión.

La primera evidencia es que la garantía básica
de la sobrev¡venc¡a democrática en Chi'le radica
en el 560/o del electorado que configuró una ma'

yoría contrar¡a a los métodos totalitarios del

Gobierno. Ahora bien, no está demás recalcar
que esa mayoría está compuesta por una plura'

lldad de partidos políticos que juntos obtuvieron

la victoria y que, por ende, juntos tendrán que

defenderf a y afianzarla.
De esa manera la mantención de una unidad

democrática fundamental es vital para hacer im'
posible la dictadura totalitaria y garantizar la

victoria final del slstema democrát¡co en un tras'
paso del poder.
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La necesldad de un frente de defensa demo
crátlca que porm¡ta sallr de la crfsls que vlvlmos
está más allá de toda dlscuslón, en la medlda
mlsma en que el fenómeno central que enfrenta-
mos es la agreslón stallnlsta del Partldo Comu-
nlsta y la demencla ultrlsta del resto del Goblerno.

Sln embargo, el desarrollo de la campaña elec-
toral y el resultado de la elecclón señalan, tambl6n,
la necesldad de gue la oposlclón democrátlca
t€nga una gran flexlbllldad para llevar adelante
sus dlfcrentes proyectos ldeológlcos, darle repr+
sentaclón a los sectores soclales quo reconocon
ldentiflcaclón con sus dlferentes partidos y per.
forar asf, los puntos de reslstencla del oflclallsmo.

Es esta una condlclón especlalmente lmpor-
tante para la Democracla Crlstlana y los Partldos
Radlcales, que necesltan de una lmagen muy
nftlda de sus puntos de vlsta, de su esülo po
lftlco y de sus cllentelas soclales, para no facllh
tarle al adversarlo la mlstlflcaclón de la oplnlón
prlbllca y la ganancla a "río revuelto".

Para declrlo en otras palabras, es ml oplnlón
que la allanza democrátlch báslca debe ser man.
tenlda y perfecclonada, pero que la CODE como
expresión de una allanza polltlca constltuye un
obstáculo y no una facllldad para la defensa
del slstema polftlco chlleno, en la medlda en que
crea rlgldeces en el campo de actividad polí-
tlco.ldeológlco de los partldos que la componen.

Pero hay otro pre-requlslto para la consolldaclón
de la mayorfa democráflca en una fómula de do
fensa permanente del slstema polftlco chlleno y
este fluye del anállsls que hlcléramos det com.
portamlento electoral de la dlrectiva superlor del
Partldo Naclonal. Se trata de entender que la gran
tarea hlstórlca de los chl,lenos de hoy es hacer
lmposible la consolldaclón del modelo sovlétlco
de desarrollo en nuestro pafs abrléndole nuevas
perspectlvas de progreso, Justicla y particlpación
al pueblo chlleno y no mantener una rencilla
tradlcional por el llderazgo de los sectores de-
mocráticos. En otras palabras, se trata de aceptar
leal y consecuentemente que todos los esfuerzos
deben ser orlentados a la derrota del tntento
totalltarlo de la Unldad Popular y no a hacerse
zancadlllas entre los partldos oposltores.

Todo ello con absoluto respeto por la voca.
clón ldeológlca, soclal y polítlca de cada partldo
democrátlco.

_ Especlalmonte lmportanto es este punto para
la Democracla Grlstlana, guo por su volumen y
representatlvldad soclal tlene sobre sus espaldai
la prlnclpal cuota de esfuezo en esta gucria. por
esta razón su capacldad de acclón polftica debe
ser respetada por una conducta polftlca leal dela oposiclón y no verse además dlflcultada en
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su labor por la obllgaclón do tener que olbrlr eur
espaldas de ataques lnfultlflcados.

La segunda gran tarea del momento es abrlrle
camlno a un vasto movlmlento polftlco-soclal que
dé expreslón a todas lae fuerzas vlvas del pafs en
un dlálogo responsable y constructlvo. En los mo
mentos de crlsls, resulta a todag luces lnconvs
nlents la pollferaclón de gruptlsculos de repro
sentatlvldad desconoclda y flnanclamlento lgno
rado lo que los hact rospechosos on our obJF
tlvos.

Los chllenos con vocaclón polftlca deben ml.
lltar en los partldos. Los chllenos con vocaclón
gremlal y slndlcal deben hacerlo en sus respsc
tlvas organizaslones. No tlcnen cablda en este
diálogo los grupúsculos que slempre nacen en
momento de crlsls como expreslón de una lrra-
clonal necesldad de actuar y de hacerse presente,
sln pensar en el grado de lnterferencla quo crean
en la conducclón central de la guerra y la fonria
en que hacen pellgrar los verdaderos obfetlvos
de vlctorla creando confuslón y sospecha.

De ahf que la oposlclón democrátlca, deba t*
ner especlal culdado en no permltlr que su lma.
gen política sea empañada o desflgurada por fac.
tores anómalos que slempre son utlllzados por
el enemigo parr proyoctar la lmagen que más ler
convenga de los partldos oposltoreg.

En momentos de rlesgo tan gravos como los
que vivlmos y de elementos ten lnescrupulosos
como los que enfrentamos, es una medlda de
segurldad elemental evltar ser enweltos en os.
curas manlobras, por torpezas o preclpltaclones
de grupúsculos no representatlvos.

En tercer lugar y tal vez sea €sta la lecclón
más urgente de aprender, se trata de hacer un
gran esfuezo de pedagogfa polftlca para que cl
pals se acostumbre a pensar con categorfas rea.
les evltando toda forma de escaplsmo o toda
lrraclonalldad paslonal.

Los partldos polftlcos democrátlcos sólo tl+
nen sentido en la madlda en que son capaces de
acclonar sobre un torreno polftlco exacto y utlll.
zando categorfas raclonales de pensamlento y ao,
clón. Por esta razón no puede ser pasado por al-
to. la lmportancla que tlene mantener, permanen-
temente, el anállsls y el pensamlento polltlco den.
tro de marcos congruentes con las exlgenclas de
una lucha democrátlca.

En la medlda mlsma en que vefamos gue la
sóla vfa para trlunfar es la alcanzar una gran mt>
vlllzaclón de masas sobre la base del "sangre,
sudor y láglrmas" solldarlo de todos los chllenos
que deflenden el slstema democrátlco, es vltal dete-
ner toda expresldn de escaplsmo lrraclonal quc
sustralga fuezas, recursos y porgonas de gu obll.
gaclón de lucha responsable y democrátlca.
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Dcmás está dcolr que dentro de la lrraclona.
lldad bá¡lca que debe ser denunciada, se encuen.
tr8 le polftlca pormanonts del grupo nacionallsta
dc ultraderecha, llamado Patrla y Llbertad. Ca.
muflados on una gigantesca ambigüedad políti-
ca, rcaflrman una adheslón teorica a la vfa demo.
crátlca, pcro mantlonen ablerta la creencla de
que puedc haber, en cualquler momento, una
soluclón por la vla de las armas.

Al dfa slgulente de las elecclones, el grupo
ultra salló a los medlos de comunlcaclón con un
nuwo slogan: ¡Alzate Ghllel Por c¡erto que este
no fue expllcltado más allá de aflrmar que estaba.
mo! €n presencla de un "empate lnstituclonal"
y dc que "no habfa soluclón polftlca" para la
crlsls de Ohlle. Pero el juego estaba claro: sin
proponor nlnguna sallda concreta abren la puerta
a un nuevo escaplsmo destlnado a debilltar la
roslstsncla democrátlca y que conslste en poner
todas las esperanzas en una rebellón armada,
quc nadle sabe qul6n la reallzará, nl en qué mo.
m€nto, nl con qu6 fuezas.

Hasta ahora no ha habldo un esfuerzo sistemá-
tlco para denunclar la lnconslstencla y la irrespon-
sabllldad de estos "naclonallstas", como sí lo ha
habldo entre la lzqulerda polftica y la ultra-izquierda

Estoy convencldo de que ha llegado la hora
de llevarlos lmplacablemente a una sltuaclón en
quo su engaño quede al descub¡erto. Sólo asf
estaremos creando las condlclones de verdad po
lftlca y de responsabllldad patrtótlca que perml.
tan la movllizaclón general de la masa demo-
crátlca.

La verdad y la raz6n serán las finlcas armas
quo nor permltlrán produclr la movlllzaclón gene.
ral que necesltamog en los años que vlenen.

E! Gnn Oblctho: Coneolldar lo Ot'lmtdo y
Corr¡tttu Jfucvn Foolctonc¡.

En la medlda mlsma en que el Gobterno no
entendló el claro veredlcto de las urnas y se
entuslasmó con haber obtenido más de lo que
ól mlsmo se esperaba, fUó las normas para nues-
tro comportamlento futuro. Sl el oflclallsmo se
cree autorlzado a contlnuar su polftlca de demo
llclón naclonal con el 43o/o de los votos, qulere
declr que hay que segulr debtlltándole, tmplaca-
blemonte, su ,base de suetentaclón polftlca.

Se trata pues de consolldar la votaclón de-
mocrátlca alcanzada -que consfltuye nuestra ba-
se de operaclones polftlcas- y al m¡smo tlempo
conqulstar nuovas poslclones en el seno de los
loctorer quc aún no han comprendldo la magnl.
tud del desastrc provocado por el actual Go
blcrno.

No so trata 6n aste artfculo dc dlseñar una
estrateg¡a, nl mucho monos. Se trate tan sólo da
apuntar hacla algunoo lngredlentes que, a mf ful.
clo, deberán ser conslderados en las tarcas fu.
turas.

El primero de ellos es la nacesldad de dssa-
rrollar un gran esfuerzo de pedagogfa popular des.
tlnado a denunclar la magnltud del engaño conser.
vador de la fórmula estatlsta apllcada por el mo.
delo estallnlsta de Goblerno. No er poslble que
el pueblo chileno slga slendo engañado tras el
uso lnmoral y metódlco do palabra vacfas de to
do contenldo prcgreslsta real y que están cons-
tltuyendo una nueva y desconoclda forma do alle.
nación y sometlmlonto de los trabaJadores.

En segundo lugar se trata de llevar en forma-
slstemátlca y clera el modelo humanlsta y co-
munitarlo de partlclpaclón como fórmula concrota
de acción y organizaclón soclal que constltuye
una respuesta al modelo centrallzado y burocrátl.
co del stallnlsmo.

Está demostrada ya la senslbllldad del pueblo
chlleno hacla todas aquellas formas que le perml-
tan conqulstar nuevae poslclones de progreso sln
obligarlo a arrlesgar c¡ertos valores claves, nl
enfrentarse al pellgro de una guerra fratlcfda.

En la medida mlsma en que el carácter snacró.
nlco y ollgárqulco del modelo de "la nueva cla.
se" quede al desnudo, la presentsclón de una
fórmula vlable y responsable de desarrollo se
hace cada vez más lndlspensable.

La experlencla de los dos últlmos allos ha ¡l-
do extremadamen(e alecclonadora al r€6p€@.
La tesls democratacrlstlana ds la partlclpaclón,
la empresa de trabafadores y el humanlsmo co
munltarlo tlene una amplla acoglda en el csno
de los sectoror populares. Y el trabalo teórlce

-ldeológlco 
y programátlco- que hemos reallza.

do en este tlempo, porm¡to abrlr un debate de la
más alta serledad polftlca y tócnlca 6n torno a
la cual construlr un nuevo consgnso naclonal.

En tercer lugar, está la necesldad de sallrle
al paso al lntento oflclallsta de dlvldlr al pafs en
dos bandos lrreconclllables, separados por unt
espesa barrera de odlo, mentira y violencia.

Chlle no tlene destlno como naclón en el mar-
co del enfrentamlento de clase. No lo tiene nl
como naclón soberana que deberá enfrentar so
rlos problemas lnternaclonales en el futuro, nl
tampoco, lo tlene como poslbllldad concreta de
desarrollo económlc! y soclal; mucho menor co
mo poslbllldad de abrlr un camlno de convlven-
cla polftlca clvlllzada.

(Slgue en la pá9. 83)

23

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



Luohas dc clases y sociedad

SEGUNDA PARTE

llacla otra rclrción fundamental...

Tengamos ciudado. La dialéctica del amo y el
esclavo puede invertir los rolss: el esclavo se
vuelve amo y el amo derrotado cae en la escla-
vltud; pero ella sola no puede romper el círculo
de Ia dominación y la servidumbre. El hecho es
que nuestras sociedades existen y ellas no son
este clrculo infernal, por más que están en cons-
tante peligro de quedar cerradas en él; no son una
cadena sin ffn de revoluciones y golpes de Estado
donde la violencia de unos es suplementada por
la violencia cie sus antlguas víctimas. ¿Gómo
sucede esto?

Un ejemplo bien slmple y óomún mostrará,
mejor que nuestros análisis, el límite de esta
dialéctica, cuando no es salvada cje su propia im-
potencia por alguna otra cosa. Lo tomamos del
libro del P. Jacques Loew, "Ce Jésus qu'on appe-
lle Christ" (18):

"A veces uno encuentra víctimas burladas,
rotas: me acuerdo aún de que en una reunión
síndícal -muy maniobrada y prefabricada- un
hombre, que no tenía nada de monaguillo, no es-
taba de acuerdo con el parecer de la mayoría. To-
davía lo e$toy viendo esforzándose en subir al
micrófono para tratar de explicar lo que quería
decir. Pero la sala estaba preparada para impedir-

(t8) J. Locw. "Ese Jesús al que se llama Gris.
to". Ed¡torlsl Gatrflca. Euramérlca. Madrid l97l.

24

E. Por¡¡¡ct s. l.

Traducclón de Joeó Prd

le hablar. Ese día vi en efecto una víctima burla-
da y rota. El, el incrédulo, era en verdad como el
Justo perseguido. Pero algún tiempo más tarde,
aquel mismo habiéndole "tomado el pulso a la
bestia" -si es que se puede hablar asf- y ha-
biendo conseguido alguna autoridad, desde que
pudo levantar cabeza, se convertfa a su vez en gl
opresor de otro lnocente, Es que no hay un lno.
cente total. En cada ¡nocente oprimido se escon-
de un opresor virtual o actual de otro ¡nocente".

Precisemos ahora el problema. La relacién
amo-esclavo comporta dos aspectos: el enfrenta-
miento (que puede ir desde el "encuentro cordial"
hasta la lucha ahje¡:ta) y el trabajo. En el primero,
el ser humano está en lucha con sus semejan-
tes: se trata de la libertad de cada uno y cie la
condición de esta llbertad, la vida, la muerte.
Llamemos a esa relación 'relación polÍtica', ya que
designa los enfrentamientos entre libertades en la
ciudad, nación o entre naciones. En cuanto al tra-
bajo, es una relación entre el hombre y la natu-
raleza en el que se trata, para é1, de la vida y las
necesidades vitales. Llamemos a ésta "relapión
económica' la cual designa el conjunto de hom-
bres que en la sociedad están dedicados al tra-
bajo. Una relación política desemboca siempre
en cuestiones económicas: los hombres que se
encuentran no pueden hacer abstracción de sus
necesidades vitales y es de éstas de las que se
trata, muy ampliamente, en la mayor parte de
sus enfrentamientos y dlscuslones. Y al revés,
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la relación económica actúa sobre la relación po'

lítíca. El trabajo, que produce bienes y capac¡ta

al trabajador, acaba por conceder a éste rlltimo un
poder que algún día ejercerá en el nivel polftlco.

Además de que detrás de los problemas del tra'
bajo y de la economÍa siempre se esconden de'
cisiones propiamente polítlcas.

En esta dialéctica del amo y del esclavo en

estado puro, vimos al amo acaparar el poder po'

lítico en forma de una dominación que le rinde.
En cuanto al esclavo, satisfacía las necesidades
vitales (relación económica) en una sujeción com-
pleta al poder dominador que el amo ejercía a

su provecho. Así pues teníamos una escisión com'
pleta entre lo polftlco y lo económico con la es'
poranza, a lo más, para el esclavo de convertirss
a su vez en amo.

Pero de hecho exlsten nuestras sociedades
que no son solamente e¡ teatro sangriento de
tiranías absolutas, con la añadidura de convulslo'
nes para reemplazar a los tiranos de hoy por los
esclavos de ayer. Es cierto que nuestras socie-
dades sufren desgarramientos, a menudo profun'
dos, entre lo polftico ejercido por una minoría
domínante muy prlvilegiada y lo económico quo

cae demasiado pesadamente sobre una mayoría.
Pero existen de todas formas, por lo menos "ar-

misticios sociales", y tal vez algo más y algo me'
jor: entendimientos inscritos en ¡nstituciones so-

bre las cuales llega a hacerse un acuerdo bastan'
te permanente. Si ello sucede así ee porque el
poder político no es solamente dominación opre'
siva en provecho de los detentores de la auto-
ridad del Estado, y porque el trabajo procura a

los obreros un cierto número de medidas de in-

tervención y de accíón en los asuntos de la co'
munidad. El poder ciertamente es una domina-
ción, pero también es un servlcio. El trabajo por

su parte, contribuye a crear una sociedad global y
no solamente a satisfacer Ias necesidades de la
vida.

Los que mandan invocan su prestación de un

servicio necesario: no mandan solamente para im-
ponerse o gozar de las ventajas del poder sino
también para ayudar a la comunidad trabajadora
a definir sus metas y alcanzarlas. Es un servicio
que lo político presta a lo económico. lnversa-

mente lo económico presta un servicio a lo polí'
tico. La comunidad trabajadora (incluídas Ias au-

toridades) produce bienes necesarios a la vida y

con ello se abre la posibilidad de acercarse a su

fin, es decir un estado social donde el libre
desarrollo humano de cada uno se torne, según la
fórmula de Marx, la condición del libre desarro'
lo de todos, y recfprocamente.

Ahora bien, ¿qué cosa hace posible esta li-

gazón de lo polltico y lo econÓmico a través de

toda esta red de interacciones que acabamos de

evocar, siendo así que la sola dialéctica de amo

y .esclavo más bien produce la escisión entre
anrbos?

Jamás un enfrentamiento entre hombres pro'

ducirá el menor comienzo de tal entendimiento
e interacción, si no interviene entre ellos otra

cosa además de la fuerza bruta animada por la

voluntad de dominar y poseer. Tal cosa sería so'

lamente una lucha y una lucha a muerte. ¿Quó
cosa condujo a los alemanes en 1945 a firmar
una rendición incondicional que les convertía en

esclavos, en vez de escoger el morir todos pero

siendo libres? ¿Qué cosa lnclinó a los aliados de

entonces a aceptar esa rendición antes que ha-

cer soportar a toda Alemania la suerte de la ciu'
dad de Dresden, donde habían muerto decenas

de míles de desventurados, en un solo día, a cau'

sa de los bombardeos? ¿El interés? Sí por cierto'
pero no sólo el ¡nterés, Pues el provccho depen'
de siempre de la puesta en marcha de una mínima

cooperación entre los hombres que piensan sa'

car provecho unos de otros. ¿Cual es el funda'
mento de esta mínima cooperación? Llamémoslo
por su nombre: una cierta c"onfianza que es ol

propio fundamento de sí misma. En base a esta

mínima confianza, los alemanes al borde del ani'
quilamiento, han esperado que de parte de log

aliados podía venir algo mejor que las bombas
de Dresden. Y por esto han pedido gracia. Y en

lo que se refiere a los aliados, en base de una

confianza mínima en el hombre, aunque éste fuo'
ra el peor enemigo de ayer, se han descublerto
capaces de hacer algo mejor que aniquilar a ml'
llones de inocentes; se han descubierto capaces
de conceder gracia.

Se encuentran cosas así en el fondo do los

momentos más trágicos de los conflictos que

desgarran a los hombres, y es porque se encuen'
tran estas cosas que se firman armisticios y lue'
go paces de compromiso a cuyo favor comien'
zan a edificarse nuestras sociedades concretas.

Lo que pasa es que el "deseo" es más funda'
mental que todos los instintos y necesidades.
Ciertamente un deseo de ser y de serlo todo, pe'

ro no según la modalidad de dominar y poseer el
universo como si fuera un objeto para ser con-

sumido, como si fuera una cosa. Esto es lo que

enseñan a los hombres las etapas de la dialéc.
t¡ca amo-esclavo. Desear es desear al otro como
a un sujeto libre que a su vez me desee, se dó

y me confirme en el goce de un unlverso que

tenga también, si es posible, un rostro humano.

Este es et deseo que actúa secretamente lnclu'
so en los hombres más brutales cuando no lle'
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gan al extremo de su brutalidad, o sea a matar
pura y simplemente, so pena de recaer ellos
mismos en la anlmalidad. Este es el deseo que

fecunda toda relación humana y que term¡na por
engendrar, a través de luchas, tensiones y mu-

tuas explotaclones, estas nuestras sociedades en

las que existe sl no la armonía por lo menos una
suficiente cohesión.

Este deseo encuentra su expresión directa
y su incipíente satisfacción en la relación hom-
bre-muJer. Será por un breve análisis de esta re-
laclón por donde vamos a tratar de presentar el
lugar en donde toma orlgen y donde se anula la
unidad do la relación polít¡ca y de la relaclón eco-
nómlca, que es el problema permanente de nues-
tras sociedades y la articulación de la lucha de
clases, sobre todo en el supuesto de que un
día tenga que termlnar en una sociedad humana
sln clases y sin Estado, y en el lugar en donde
se celebrarla por fln la unión de la naturaleza y
de la historla.

L¡ relaclón entre el hombre y la muler.

Al abordar este tema tenemos que quitar do
nuestras mentes toda idea (más bien desacertada)
que diera a pensar que queríamos buscar la re-
solución de los conflictos en las virtudes con-
yugales y familiares, Como si bastara con tras-
poner a las discusiones paritarias los buenos sen.
t¡m¡entos de los novios o a los conseJos guber-
namentales las conductas paternales o la entre.
ga de las madres de famllla.

Se trata de pensar en relaciones que actúan
en la sociedad global, ayudándonos repregenta.
clones muy precisas y realidades muy Importan.
tes, que surgen y se desarrollan en las relaclo-
nes entre el hombre y la mujer. Ahí, en efecto,
nosotros podemos encontrar una parábola tan unl.
versal como la del amo y el esclavo.

El deseo del otro como otro, como suleto ll-
bre que a su vez me desea a mí, implica en mf
su propla llmltaclón.

El hombre no lo quiere todo inmediatamente.
Quiere a la muJer, a una mujer, a esta mujer. De
lgual forma la muJer. Esta llmitación es la condl-
ción requerlda para que la relaclón se ayude del
uno al otro en funclón de este mismo deseo. En

un sentido está lmpuesta por la naturaleza sexua-
da del hombre y de la mujer, pero tiene mucho
que debe ser descubierto, aceptado y que-
rldo. Para ello es necesaria una educación en la
que la disclpllna y la fueza juegan un papel muy
lmportante. El vlolento t¡ene que encontrar a su
amo; ya que sl osto falla no hay acceso a las ac-
titudes de amor.
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Esta educaclón comlenza en la famllia, sigue
en toda la vlda social y €ncuentra su msjor eier.
cicio en el mlsmo encuentro del hombre y la mu'

Jer. Este encuentro es en cierto modo una lucha
en la que cada uno descubre a su amo en el otro.
Cosa quo es necesaria. Sin ello la unlón, térmlno
del deseo, serfa el slmple efecto de la atracclón
biológica en la que cada uno se desearfa a sl
mismo en el otro. Pero no serla el fruto de una

elección humana que qulslera y reconoclera al

otro como otro.
Una lucha lntervlene en el corazón del encuen.

tro pero de forma que slendo cada uno un suJe-

to no puede dejarse reduclr al estado de puro
objeto de goce. Pero esta lucha amorosa €s, en

el fondo, lo inverso de aquella otra en la que los
adversarios se enfrentan buscando la domlnaclón,
en una ,lucha a muerte. Aquí cada uno se encuen'
ta capaz de una confianza que sea el tinlco fun-
damento dE sf mlsma, una confianza primordial
que surge de sf mlsma y que por lo mlsmo es
capaz de crear una relación. La confianza hace
nacor en el otro la esperanza; y si tal lucha amo-

rosa llega a su térm¡no, uno y otro descubrirán
que han logrado lntercambiar promesas de vida
en vez de amenazas de muerte.

Entonc€s se hacen uno: una sola carne,
En esta unlón colnclden las dos relaciones que

constltuyen a todo ser humano: la relaclón con
la naturaleza y la relaclón con el otro. La natura.
leza es aquf el cuerpo de cada cónyugo, esa frac'
ción de universo en la que todo el universo emer-
ge en cada uno para el otro. En cuanto a la rela-
ción con el otro, aquf tlene lugar un lntercambio
de libertades que se dan ldentificándose cpn el

cuerpo en el que cada uno se encarna y por medlo
del cual se comunlca. Para el hombre no exls'
te la libertad de la mujer y 'también' el cuerpo
de la mujer, sino una llbertad encarnada y hecha
carne que aflora en el don de la carne. Y lo mls'
mo sucedo con la muier en relac¡ón con el hombre.

Es clerto que esta coincidencla se logra con

mayor o menor éxito en nuestras exlstencias so-

metidas a toda clase de servidumbres f fslcas'
pslquicas y morales, pero se transparenta a la

mirada de quien, más allá de estas servidumbres.

adivina con una brizna de esperanza aquello que

el mismo Marx denominaba el misterlo de la ra
lación entre el hombre Y la mujer.

Si la unión es fecunda, la muJer "entra en

el trabajo": en ella se realiza el destlno que el

amor mutuo ha concebido: dar un ser obJetlvo

a la unidad de la pareJa. Este trabajo t€rmlna con

un alumbramiento que separa de ella el fruto de

sus entrañas.
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En el nlño, el hombre y la mujer perclben la

naturaleza hecha ser humano y en el cual se
refleja, con el lazo de su propio amor, la unldad
de la doble relaclón del hombre con el hombre
y del hombre c-on la naturaleza: el niño es cuerpo
vivlente (naturaleza) y conciencia de sf (una re'
lación de sl a sf que pasa necesariamente por

una relaclón de sf al otro).
Asf se manlflesta y se anuda, graclas al escon-

dido poder de la confianza, de la esperanza y del
mutuo acuerdo, escondido en el corazón del hom'
bre y de la mufer, la unidad que hace un ser hu-

mano como mlembro de una comunidad humana:
en prímer lugar la famllla y a contlnuaclón la so'
cledad. Por el fuego blen balanceado de la pater'
nidad, la maternldad y la fraternidad, el niño se
convlerte en el adulto capaz de afrontar las luchas
de la cludad donda lnterviene, a través de lnmen-
sas transformaclones, una misma lóglca funda'
mental fundada sobre la capacldad de confianza
y de esperanza,

rAsf, entre el hombre y la mufer y entre ellos
v el nlño, se anuda la unldad de la relación polí'

tfca y de la relación económica: esta unidad ten'
drá una dÍffcil trayectorla llena de imprevlstos en

la sociedad en la que de todas formas, una cler'
ta fraternldad, no es una palabra vana, si es que

no es poslble declr más que esto.

Desde la formaclón de la pareJa hasta los vas-

tos acuerdos lnternaclonales esta dialéctica e¡er-

ce su mediaclón necesarla. Lo mostraremos con

un eJemplo.

Sels pafses lndependlentes se encuentran al'

rededor de una mesa de negociaclones para dis-

cutir acerca de un Mercado Común. Para lniclar'
se, esta conversaclón supone un mfnimun de con-

flanza y pertenencla común, cualquiera qtre hayan

sldo los errores en un pasado reclente o leJano.

En una palabra, es necesaria una cierta fraternl'
dad de prlnclplo ya que sin ella ningún dlálogo
puede lniclarse. Pero esta fraternidad de prlncl-
plo no basta para evltar que la discusión degene'
re en combate (¿lucha a muerte o lucha amorosa?),
en el que la luerza y la debilidad de cada uno

lueguen un rol prlmordial. De todas maneras lo

propio de una dlscuslón es buscar algo más que

una aceptactón de los hechos al modo del escla-

vo que cede su ser al vencedor, Se trata de ganar

la confianza por conceslones mutuas: así se bus'
ca la benevolencla y la adhesión de los demás.
Ahora bien, la concesión, aun cuando sea lnspl'
rada por el cálculo y el lnterés, o por la esperan'
za de una ganancla, os algo distinto que el len-
guaJe de las armas. Tlene un crontenldo en el quo

el adversarlo perclbe un favor y una promesa de
vida. Y es así, de concesión en concesión, como
se llega al sf del acuerdo. Este es el primer
tiempo.

En seguida empleza el segundo tiempo: el de

la ejecución del contrato.

Trabajo rudo en el que cada uno se encuen'

tra con sus dlferenclas, su fuerza y también su

debilidad. Aquf otra vez, sin el factor de enten'

dimiento, de una clerta confianza, nadie se resol'

vería a pasar a la acclón, pues cada uno esperaría

que el otro comíence. En efecto, al nivel de las

acciones, uno se compromote con lo que existe

aquí ahora y que no ha sido modificado por el

acuerdo en sí; uno se siente expuesto, por sus

debilidades, a una suJeción de hecho, a pesar de

las garantÍas; el otro se encuentra con su prepon'

derancia que en la práctica jugará como una do'

minación económica o polftica, por más que so

trate de actuar en un cuadro de colaboración que'

rlda y organizada por el acuerdo firmado. Es por

esto que los tratados y contratos dan lugar a toda

clase de querellas o por lo menos de divergenclas

en la ínterpretación de sus cláusulas: y a tal
prueba no se res¡ste por mucho tlempo s¡' otra

vez, un mínimun de confianza y el sentimlento de

una pertenencia común no ayudan a crear en ca'

da momento soluciones de detalle en el seno del

acuerdo de conlunto.
Asf nace progreslvamente una obra común'

una nueva lnstitución en la cual los partlcipantes

tendrán la sat¡sfacción de reconocer al hijo de su

entendimiento y de sus dolores: una cierta rea-

lidad social que durará por mucho más tiempo

que ellos, blenhechora para aquellos que vendrán

iespués, ya que en ella funcionará mejor la ln'

teracción de las relaclones económicas y polftl'

cas que constltuyen toda comunldad'

Ya basta de esta analogfa. Subrayaremos sola'

mente que la retación de fraternidad, sallda de

una maternidad y de una patern¡dad -la de un

hombre y de una mujer para los individuos, la de

Ia madrs tierra y de los antepasados, padres de la

patria, fundadores, para los grupos- es una re
iación que engendra conflanza y cooperación da

bído al sent¡miento de una pertenencia común y

de este modo, contlene un poder de reconcllla-

ción y de unidad que intervlene a todos los nive'

les de la vida social' Y no, por cierto, como un

sent¡miento subjetivo sospechoso que inspirarfa

buenas voluntades, slno como la fuente de don'

de procede la fuerza obJetlva de la lnteligencla y

la voluntad que anallzan, dlsclernen y declden'
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Frete'rnldad lmpoalble.

Pero aquí rebota .el raciocinio: en efecto, esta
fraternidad que interviene en toda sociedad ¿es
posible cuando una desgarradura histórica parte
el tej¡do soc¡al, envenenada no sólo con violen-
cias espectaculares muchas veces, sino todavía
más por una práctica cotidiana de la explotación
de los unos por los otros, bajo el amparo, mu-
chas veces, de instituciones que se dicen nac¡-
das de una fraternídad? En otros términos, ¿es
nuestra sociedad una comunidad aunque en gra-
do mínimo, pero con alguna autenticidad? Abajo
las comunidades nacionales, dice Marx, después
quo han aparecido una burguesía y un proletaria-
do a escala mundlal, que desconocen las fronte-
ras políticas y rompen al mundo en dos bloques.

En este punto, como en otros, el análisis de
Marx, pasando por alto fenómenos que son fun-
damentales en la existencia de los hombres, como
el de la formación de patrias y naciones, es muy
discutible. Para los que adoptan este análisis de
la ruptura social, no hay más que un paso para
negar la exístencia de aquel mÍnimo de fraternidad
que sería necesario para tender un puente por
encima de la ruptura; y se recae en la problemá-
tica según la cual, teniendo como único funda-
mento la lucha, no puede haber nada más que
lucha.

Por lo menos esto hace suponer su modo de
hablar. Y el modo de hablar lnduce, más o menos,
razonamíentos y conductas.

A pesar de todo, dentro de las perspectivas
de nuestro propio análisis, aceptamos Ia objeción
de Ia fraternidad lmposible.

Pero esto no slgnifica que suscribamos una
lógica de la lucha de clases que sólo por la vlo-
lencia píensa abolir un estado vlolento de rup-
tura soclal. Una sociedad no se haoe con sólo
la violencia: no puede exist¡r sin una capacidad
colectiva de concederse un mínimum de conflan-
za mutua, sin reconocer a todos los miembros
existentes actualmente algún poder para decir una
palabra verdadera y para hacer un acto favora-
ble al bien común. Qulere decir que no hay for-
mación ni robusteclmlento del lazo social sin una
capacidad de olvidar. Parece una paradoJa. Una
sociedad se funda sobre la memoria que guarda
los hechos del pasado de donde nacen las tra-
diciones necesarias para la cohesión social. pe-

ro si esta memoria retiene perpetuamente las
faltas, no se llegará a nada. Sln olvldo nuestra
historia no habrfa sido más que lucha lninterrum-
pida, como lsrael y los Arabes al cabo de veinti.
cinco años. Sln embargo nuestra historia está he-
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cha también de aquello que el Canciller Willy
Brandt haco posible entre alenlanes, rusos y po.
lacos. Memoria-olvido. Es decir. perdón.

Pero el perdón, ¿es posible? La objeción de
la fraternidad jmposible indica simplemente la
imposibilidad en que se encuentran de hecho los
lrombres de sobrepasar las s.ecuelas de la domi-
nación y la servidumbre, por lo menos en algu-
nos casos, siendo así que todos y cada uno sólo
existen gracias a relaciones que suponen una cier-
ta capacidad de confianza y de esperanza, tal co-
mo lo hemos visto en el análisis de la relación
simbólica entre el hombre y la mujer.

Cuando ha habldo una herida profunda, una
iniusticía, una ruptura, solamente el perdón pue-
de recrear, entre los miembros-adversarios, el ml-
nimum de confianza en una buena fe mutua, re-
querída para toda discuslón y más aún, para toda
cooperación.

Ahora bfen, este perdón, ímposible entre dos
druDos cuando cada uno se ha atascado en su
nosinión respectiva, es iqualmente imposible, o
por lo menos casi imposible entre un hombre y
otro cuando tienen la conciencia demasiado viva
de los errores del otro. ,Así sucede que hay mi-
litantes que se consideran ambos, miembros de
la clase de los explotados, pero afiliados a cen-
trales obreras dlstlntas que terminan en confllc-
tns y rupturas tan estérlles como lnsolubles. Se-
ría preciso perdonarse, pero perdonar es casf
imposible.

Entonces ¿qué pasará?
Hay hombres que tienen espfrltu de medlado-

fes y que están prestos a correr con los gastos
de ¡lna medlaclón: saben que a pesar de todo es
posible...

Vuelta a nuestras preguntas,

Habíamos planteado cuatro preguntas. Ahora
se ve la razón de ser de la primera y la respues-
ta que tíene que reciblr. La relación de fuerza
no es la rÍnica que constituye nuestras socieda-
des. Esta relación además contiene un aspecto po-
lítico original e irreductible que Marx en verdad
no ha visto: está hecha de enfrentamientos y de
lucha: puede degenerar en violencia sin cuartel;
pero puede también inventar el perdón. Hemos
aclarado este aspecto al designar al hombre co-
mo deseo. Nuestro deseo es nuestra grandeza;
pero lleva consigo un peligro permanente para
nosotros mismos y para los otros (lg): el peligro

(l9J Y este peligro es todavía más grande,
aunque proveniordo de la mi¡rna fuente, Cuando
se tratara no ya de individuos sino de colectl-
vídades.
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de la voluntad de poder aparte de las condiclo-
nes económlcas que contribuyen a determinar
nuestra sltuac¡ón soclal. Esta voluntad de poder
no tiene que ser confundida con los sentim¡en-
tos lnmediatos de un hombre de carácter o de
un vlolento. Se eJerce en una sociedad bajo las
formas más variadas o más atenuadas y a través
de un orden de cosas en el que se obJetiviza al

amparo de ciertas categorías, Prácticamente se
identificará con un orden objetivo en vi¡tud del
cual el prrvilegio de la decisión recaiga casi exclu-
s¡vamente en cierta categoría ,social particular
s¡empre la misma. Y por más quo la decisión
fuera tomada en beneflcio de muchos, permanece
la interrogante de un tal ejercicio de la decisión
en manos de una minoría, ya sea en el Gobierno,
ya sea en un sindicato. He aquí el problema polí-
tico fundamental que las sociedades tratan de
resolver como sea, medlante una organización y
una regulación de poderes, pero mediante una
reglamentación en la que todavía se hará sentir
el rol preponderante de clertas minorfas. Es por
esto que todavía no se ha term¡nado con el pro-
blema. El comprom¡so de elecciones periódicas
y de una ley de la mayoría susceptib¡e de cambio
es la forma clásica actual que se adopta para
suavizar la dificultad. No se han encontrado for-
mas que sean francamente mejores.

En una palabra, no se trata tanto de oponer a

Marx y a su.análisis del 'trabajo-lucha' una ló-
gica de la 'lucha' a muerte seguida del 'trabajo'
servil, cuanto de subrayar y sostener firmemente
la especificidad de la relación política (la cual
se maniflesta de un modo especlal en la lucha),
en el seno del complejo económico-polÍtico que

const¡tuye toda sociedad. Asf el problema del
poder es un problema permanente que deriva de
la naturaleza misma de la de la relac¡ón social:
se enraíza en el hombre como ser que se hace
en y por una comunidad. El poder comporta siem-
pre un efecto de dominaclón que hay que tratar
de controlar y encauzar para gue sea ejercido,
tanto como sea posible, en servicio de la comu-
nidad. lncluso podrfa uno preguntarse sl hoy en
dfa el confllcto dominante que corroe nuestra
socledad, no €s aquel que tlende a oponer sor.
damente (o manifiestamente) la "base" (cualquie
ra que sea la condición económlca de la gente
de la "base") con los detentores de los poderes
políticos, sociales o económlcos, sean cualquiera
que fuelen: mlembros del Goblerno, responsables
slndlcales de alto rango, líderes de partldos y

dlputados, tecnócratas en fin, de todos los ramos.

De nuestro análisls se slgue una conclusión
no menos lmportante referente a la segunda pre'
gunta que habfamos hecho.

Por una parte, sl por rehusar una lucha hacia
meJores horizontes el instintivo aferramiento a

la vida y a los medlos de vida nos hacen a vecen
esclavos resignados, tendremos que sacudirnos,
lncluso en este caso. para aceptar a veces com-
bates necesarios. Y por otra parte, sl la voluntad
de poder objetivada en el amo ex¡ste en todo hom-
bre, y más aún en todo grupo organizado, enton-
ces no hay individuo ni grupo que esté l¡mplo,
de una vez por todas, do ejercer una violencla
indebida, así se sienta depositario de la razón
que hace la historia o se oncontrara en una actual
situación de esclavo explotado.

Es decir que habrá que seguir la lucha con
energía (digamos 'no' a las inerclas perezosag
y atemorizadas que esclavizan), pero al mismo
t¡empo habrá que tener un gran espíritu crít¡co
respecto de sí mismo (digamos 'no' a las acclo-
nes abusivas de una voluntad de poder obJetiva,
manifiesta o disfrazada). Esta es la forma do
ser más exigente consigo mismo y con los her-
manos de lucha que con el adversarlo; y esta
exigencia es la condición misma de la libertad y
la responsabilidad (20).

Ciertamente que esta manera de ver no es
compatible con la óptica de aquellos quo, tal vez
de buena fe, gozan de una posiclón dominante
y simplomente niegan el hecho de una lucha de
clases: pero tampoco lo es con la óptica de
aquellos que comprenden la lucha de clases en
el sentido del "Manlfiesto" de Marx, es declr,
como el enfrentamlento de dos bloquos cuya ló
gica, según el materialismo histórlco, dice quo
uno debe pura y simplemente desaparecer, mlen-
tras hay que esperarlo todo del triunfo del otro.

Primero que, un análisis de las sltuaciones de
hoy, no perm¡te decir que los confllctos dominan'
tes en nuestra época, en nuestra sociedad (pa'

ra no hablar más gue de ella) queden totalmente
categorizados por la oposición esquemátlca entre
la burguesfa y el proletarlado. Bajo cada una de

estas nociones se lncluye, de hecho, muchas rea-

lidades soclales que difieren en metas e int€re-
ses(21). Pero hay que ver, sobre todo, que tales
metas e intere$es, no se refieren solamente a

la posición que tienen los hombres en las rela'
clones de producción tal como las analiza Marx.
Y por tanto hay que mantener una conducta crí-
t¡ca respecto de tales análisis y respecto de las

táct¡cas preconizadas por estos análisis.
Así, la conducta crítica que surge de nues-

(20) Ver la note de J. Sornpt en el apóndice,
del que reprodrrcimoc aquí algunr palabrae.

(21) Ya lo hemos dicho. Ver el e6ndlcc ci-
tado.
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tros proplos anállsis, es lo que podrfamos llamar
conversión (en el sentido propiamente moral e

lncluso crlst¡ano del término). Gonversión respec'
to a las tentac¡ones y pasiones, tanto del amo
como del esclavo. Es clerto gue a veces, pensán'

dolo bien, hay riesgos que es mejor no correr; y
uno debe guardarse de reprochar a los que no

toman esos rlesgos de aplastarse cobardemente.
Pcro también hay solldaridades que qean el de'
ber de correr ciertos riesgos. Y al revés, en

nombre de las solidaridades necesarias se aoep-

tarán combates que no están exentos de toda
voluntad de poder abuslvo. Pero la función crf-
tica que sepa denunciar un desfallec¡miento y una

concesión. o una voluntad de poder que quiere
dominar en beneflclo de unos pocos, tiene que

ser reclbida como un gran bien: es la condición
de la libertad personal y soclal; es un debar. No

debe ser ahogada en nombre del espÍritu de cuer'
po nl reemplazada por slogans.

Una revolución de las estructuras sociales,
pasa por estas conver$¡ones.

Converslones que no dependen solamente de

la vlda privada o de una moral individualista, pues'
to que las paslones objetivas y colectlvas, tan-
to del amo como del esclavo tlenen grandes con-
secuencias soclales, lncluso cuando azotan a tra-
vés de acc¡ones individuales; sobre todo en los

detentores del poder social, cualquiera que sea,

o en los detentores de una simple influencia. En

otras palabras, converslón individual o revoluclón
social, es un dilema falso.

Todo esto, €mpero, sólo podrÍa ser mostrado
con una teorfa de la persona y de la sociedad que

sobrepasa los límites de este artículo (22). Con.
sistiría en desarrollar al nivel de las dlstintas
complejidades de la sociedad, las relaciones cu'
yas princlpales caracterfstlcas han sido trazadas
por las dos dlalécticas amo'esclavo y hombre'
muJer.

Nuestras dos últimas preguntas se referían a

una doctrina que no reconocía al adversario nin'
guna capacidad para declr o hacer acerca de la

verdad de la que aquella tiene la ciencia, y so'
bre la dlctadura del proletariado. Responderemos
mejor después de los análisis teológicos que

ahora vamos a emprender.

III. NUESIRA TIBERACION

POR MEDIO DE JESUGRISTO

Los análisis y concluslones anterlores no no-
ces¡tan apoyarse en la fe crist¡ana: nl la lmpor-
tanc¡a capital de un confianza primordlal en el
otro ni el olvido necesar¡o de las ofensas requ¡o-
ren una fundamentación teológica. Basta para
mostrarnos su verdad y su necesidad la simple
reflexión de la razón acerca de la existencla de
los hombres. Sin embargo, una mejor compren-
sión de la fe cristiana muestra de qué fuente
proceden las conductas humanas que no son exclu-
sivas del cristiano, por más que ellas sean a ve.
ces imposibles sin el recurso de esa fe. Por ejem-
plo, algunas maneras de perdón.

No vamos pues a proponer ahora análisls de
apoyo sino que vamos a lndicar la función del
lmposlble, asf como tambien indicaremos cuál es
para el crístiano el fundamento últlmo de la hls-
tor¡a en la cual todos los dfas tenemos que po-

ner nuestra conflanza en la buena voluntad do los
otros y en la que cada dfa tenemos que olvldar.

A partir de aquí, suponemos que el lector es-
tá de acuerdo en dos puntos:

1. Un anállsls de la exlstencla humana como
el que hemos sugerido en la segunda parte pue-
de conduclr hasta la pregunta del fundamento y
del sentido de esta mlsma exlstencia, hasta la
pregunta acerca de Dios, y hasta una declslón
acerca de esta pregunta (23).

2. Este primer paso puede prolongarse con
una meditaclón más profunda sobre la hlstorla,
de modo que nos lleve a una decisión del mlsmo
tipo a propóslto del Dios de Jesús llamado Crls-
to y reconocldo por los prlmeros cristlanos co.
mo Señor, es declr hombre y Dlos.

A qulenes no estén de acuerdo con estos dog
puntos, estas páginas proporc¡onarán por lo me-
nos informaciones concernientes a la ie y a la
esperanza de los crlstlanos.

No es muy diffcil de mostrar que entre D¡os y
los hombres, en nuestra historia, se desarrolla
un vasto enfrentamiento en el que se reconocen
las articulaciones -la vida y la libertad- y los
participantes de una verdadera lucha entre amo y
esclavo. Pero he aquí que en Jesucristo, y por
medio de El, las actitudes respectivas de ¡mo-(quc
El es) y de esclavo (que El se hace) se convler-

(23) Hemos propr¡osto ectc dolartollo gn el
folleto "Un chemln de la fol et de la llbcttó".
PROFAG. Lyon.

(22) Sc puede consultar las obras del P. Fes-
sard "Pax Nostra" y su corto tratado de filosofía
política "Autoridad y bien común" Aubier 1944,
reeditado en 1970.
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ten por completo en su contrario, como vamos a

ver. Así la dinámica de esta lucha se ha trans'
formado: term¡na en el don de la vida y de la li'
bertad allí donde el pecado del hombre conducía
a la servidumbre y a la muerte, Guando se com'
prende de qué está hecha esta lógica de nuestra
liberación en Jesucr¡sto, uno encuentra en ella
un primer principio de discernimiento y de con-
ducta en las situaciones en las que las luchas cie

clases comprorneten a los hombres. Por supues-
to, con todo, que un principio así no permite ha-

cer deducciones directas y automáticas, de or'
den práctico, como si no hubiera más que una sola
manera de decidirse. Este principio es luz para
ju¡c¡os y decisiones que pueden variar en unos
y otros de los que forman un grupo, y de las
cuales cada uno permanece personalmente res'
ponsable.

1. La medirclón reallzada por Jesucrlsto.

Cristo cumple, entre Dios y los hombres, y

por tanto entre los hombres entre sí, una me-

ciiación que hace de nuestra historia el camino

de una liberación. Esta med¡ac¡ón es analizada
por San Pablo en un resumen sorprendente: es
el himno de la carta a los Filipenses,2,6-11. En él

emergen las nociones clave que ya hemos encon'
trado y que son necesarias para el estudio de

nuestro tema.
Pero para evitar todo contrasentido, nos será

útil advert¡r, metodológicamente, que el citado
texto, no describe conductas de Jesús y menos

aún lo que se podría llamar etapas de una peda'

gogía de Dios con los hombres. Se trata más

bien como de una luz de sol que cae a plomo al

mediodía, que hace desaparecer los detalles, pe'

ro subraya esplendorosamente los relieves más

¡mportante., No hay que leel este rtexto pne-

guntándose cosas como "qué hay que hacer pa-

ra im¡tar lo que aquí se dice". Ciertamente Pablo

nos recomienda al introduc¡r su texto: "tener en-

tre nosotros los mismos sentim¡entos que tuvo
Jesucristo" (versículo 5), y hay que tratar de
adoptarlos. Pero no se penetra de una vez en el

misterio celebrado por este himno de esta carta'
Al querer forzar los t¡€mpos de una exigencia que

supone una prolongada familiaridad con Jesús, y
en donde una cosa supone la otra, o la corrige, uno
se expone a c¡ertos contrasentidos: uno se haría
el esclavo, pero de ningún modo por obediencia,
según el espfritu de Jesús. Por último, sería posi'
ble rechazar, sln comprenderlo, lo que es, para

el crlstiano, la fuente de toda comprensión: el

anonadamiento, la muerte y resurrección de Jesu-

cristo, nuestro Señor en la total y libre obedien'
cia a la voluntad de su Padre.

He aquí €ste h¡mno:

"El cual, siendo de condición divina no retuvo
ávidamente el ser igual a Dios.

Sino que se despojó de sí mismo, tomando
condición de siervo, haciéndose semejante a los
hombres y apareciendo en su porte como hombre;

Y se humilló a sí mismo obedeciendo hasta
la rnuerte y muerte de cruz.

rPor lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre,
que está sobre todo nombre.

Para que al nombre de Jesús toda rodilla so

doble, en los ciclos, en la tierra y en los abismos;
Y toda lengua confiese que Cristo Jesús es

Señor, para gloria de Dios Padre".
Expliquemos este texto:

a) Caída del hombre y servidumbre.

El descenso del Hijo de Dios hasta una muerte
de esclavc, en una cruz, comienza en la intlmi-
dad de su vida con el Padre que es quien pri-
mero nos ha amado aún cuando éramos enemF
gos de D¡os por el pecado. El es Señor y Amo:
se ha hecho hombre y esclavo. Notamos dos
términos ya conocidos por su importancia: El

Señor que es "amo" y "esclavo".

Esclarezcamos aquí su sentido.
Dios es una comunidad, un Nosotros. El padre

da el ser al Hijo y no es nada más que esto

acto de dar. El Hijo es engendrado por el Padre:

recibe este don, es el acto de recibir y "de sf
nada puede hacer sino lo que ve hacer al Padre"
(Juan, cap. 5, v. 19). Sin embargo esta dependencia
es su vida y su libertad: no es una dependencia
ya que el don del Padre no es un favor que ate,
como sucede a menudo entre los hombres; la

acogida de este don por el Hijo no es una su'
bordinación que es preciso aceptar. Se trata de

un amor mutuo, Es el amor que prefiere dar más
que recibir, pero que también prefiere existir por

otro más que no deber nada sino a sí rnismo. Esto

en tal forma que el Hijo es el igual ciel Padre y

ambos son Uno, uno que produce su esplritu
común: El Espíritu Santo. Tal es, brevemente, la

vida íntima de Dios,
Es ese Dios que ha creado el mundo y ha dicho

al hombre una palabra primera y fundamental:
"Tú puedes comer de todos los árboles del

jardín" (Génesis, cap. 2 v. 16).

Pero el hombre, a propósito de este Dios, cayó

en un malentendido que sigue lmpregnando a

todo hombre que viene al mundo y a la conclen'
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cla.. Acerca de eso contrasentido prlmordial el
capÍtulo 3 del Génesls arroja una viva luz a través
de sus símbolos e imágenes. Recordemos sus
pasajes más lmportantes:

Dios dijo, pues, al hombre que creó: "Tú puedes
comer de todos árboles del jardín". lgual que se
dice a un niño asombrado que no da fe a sus
ojos: sí todo es tuyo.

Pero como lo meJor puede producir lo peor
cuando uno se plerde en los secretos que lo so'
brepasan, Dios que no quierc la pérdida del
hombre, pone en guardia acerca de un peligro
acerca del cual, como se verá, el hombre no le
dejará el tíempo de seguir hablando:

"Tú puedes comer de todos los árboles del
jardín. Pero del árbol del conocimiento del bien
y del mal, no comerás, ya que el día que comas
de él morirás".

Es algo mortal, por tanto, yo te ayudo a evl-
tarlo, levantando entre tí y eso prohibición. Está
prohibido porque es mortal.

No nos gustan las prohibiciones aunque sean
saludables. No queremos un favor, si es arbitrarlo,
pues nos parece que nos ata. Pero tengamos ahora
unos ¡nstantes de paciencia.

Por lo mismo que dentro de las relaciones del
Padre, del Hijo y del Espíritu reina una confianza
absoluta, el hombre es invitado también a recibir
la palabra que lo salva de la muerte en la con-
fianza de una adhesión sin doblez. Pero parece
que confiar en Dios, poner la fe en El, es lo que
justamente el hombre no puede hacer, prestando
oído, por el contrario, con satisfacción, a las su-
gestiones del tentador, "padre de la mentira y
homicida desde el principio", como dirá Cristo
de éste, en I Juan.

"La serplente era el más astuto de los ani-
males del campo". (Gen. 3.1).

Y diJo a la muJer: "Entonces lo que Dios os
ha dicho es que no comáis de todos los árboles
del Jardín".

6util ment¡ra ya que Dlos había dicho más bien
lo contrar¡o en una palabra abierta: "Puedes
comer de todos los árboles del Jardín", reforzada
por una prohibición que preserva de la muerte,
para el que hombre pueda gozar de este don
universal. La serpiente invierte el orden de cosas
y pone de relieve la prohibición que cierra, ca-
llándose Ia palabra que abre. La mujer responde
con una precisión propia de su estilo. Pero quien
abre diálogo con el padre de la mentira, aunque
sea para precisar el contenldo de la mentira que
éste ha dicho, ya que le ha prestado oído y se
apresura a deslizar discretamente una sospecha
que lleva muy mala intención:
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"De ningún modo moriréls. Dios sabe que el

día que comáis, se abrirán vuestros ojos y seréis
como dioses que conocen el bien y el mal".

Es que Dios no quiere que ustedes sean como
dioses, un Dios como El;y por eso les puso esa
prohibiclón. Dios no es don generoso, s¡no que
es celoso de sus prerrogativas y no quiere com-
partir lo que es.

Así la desconfianza y la sospecha entran en el
corazón del hombre que presta oído al tentador
y éste no tiene necesidad de añadir n¡ una sola
palabra para que el hombre pase de la descon-
fianza a la ambición.

"La mujer vio que el árbol era bueno para

comer y agradable a la vista y que además era
apetecible para poder adquirir entendim¡ento".

. . .Y para adquirir ambición en esa desobedien-
cia que conduce a la muerte.

Pero de repente, el hombre que se pone bajo
el yugo del Pecado al dar crédito a la mentira
de la serpiente, ve al mismo tiempo en Dios un
"amo" que no le concede la vida más que para
tenerlo bajo la tutela y "servidumbre": el amo,
el esclavo.

Según la Biblia este es el principio de todos
los fantasmas que suben del insconciente huma'
no e inclinan a imaginarse a Dios como poder
tiránico del que uno desconfía y sospecha. Los
dioses son tiranos; la grandeza del hombre está
en levantarse contra ellos, Prometeo s¡empre ven-
cicio pero realmente grande en su revuelta. Pues
el esclavo está encerrado en esta alternativa:
"aplastarse" o, si fuera posible, rebelarse y

aplastar. La obediencia obligada o la revuelta,
deseperada o victoriosa según la c¡rcunstancia.

Pero como nuestra relación con Dios decide
de nuestras relaciones con los otros, lgual que
en sentido contrario nuestras relaciones con los
otros repercuten en nuestra relación con Dios,
la mlsma desconfianza primordial respecto a Dios
se reencuentra en nuestras relaciones más es-
pontáneas con el otro. Quien desconfía de su
padre desconfla de Dios; quien ha sufrido por
culpa de su padre proyecta en Dios la imágen
de Padre opresor; y al revés quien se instala en
la desconfianza en Dios no puede confiar en nin-
gún hombre.

l-{e aquí a Dios visto por el hombre como un
tirano debido a una desconfianza y una sospecha
de principio, no accidental. Y como todo lo que
puede producirse entre Dios y el hombre, a partir
de esta sospecha, y Dios no t¡ene ningún recurso
ni ningún medio de explicarse, toda palabra jus-
tificadora será de entrada entendída en la lógica
de la sospecha. Así que Dios no t¡ene ningún
medio de llegar a la realización de sus planes de
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vida y libertad si no es entrando en este mismo

Juego de la desconfianza proporcionando al l¡ombre
unü nuevi¡ confianze "omando El primero al hom'
bre aún enemigo de Dios", y perdonando aún a

riesgo de que se pierda a la vez la libertad y la

vlda, pero probando por esa misma pérdidl que

él es muy distinto de lo que se piensa.
Y es precisamente lo que nos dice San Pablo

en este resúmen sorprenclente de la carta a los
Filipenses.

bl llberaclón fror Jorucrhto.

D¡os, que pasa a los ojos de los hombres por

un t¡rano dominedor y celoso, anlrnado por la

voluntad de poder absoluto, sobrepasa y remonta
toda voluntad de poder despojándose no sólo del
pseudo-poder que esclaviza y cia la muerte, sino
de su Poderío propio, de su Gloria, co¡no dicen
las Escrituras. Y la Gloria de Dios, es Dios mismo.. 

Dios, en su Hijo, no ret¡ene su riqueza, como
otro Arpagon, ni su grandeza ni su poder, sino
que se despoja de todo eso: se vacía de sí y
se hace hombre, semeiante a los hombres, a la

merced de los hombres, es decir esclavo.
Así, el primer tlempo de nuestra dialéctica

amoesclavo intcrvienen en el fundamento de la

h¡storia de nuestra liberaoión, pero totalment€
roinvertido. Donde vlmos el poder del futuro amo
arr¡esgar la vida y conquistar el poder sometiendo
a su adversario amenazado de muerte, vemos la
vlctorla de Dios sobre sí mlsmo si se puede
hablar así; y más allá de toda lntenc¡ón de poder,
como el hombre sospecha, el amo se hace es-

clavo en Jesuc¡.isto.
Pero hemos visto lgualmente que lo que hace

esclavos es el miedo a 'la muerte y el apego
¡ la vida (24). Antes vivir esclavo que morir libre.

Cuando no se puede tener a la vez la vida y
l¡ llbertad, unoa ascogen la llbertad aunque
mueran, y otros prefleren sacriflcar la libertad
anto la vida. Estas dos tendenclas dividen los
corazones y deciden nuestras opclones, no sólo
en las circunstanclas dramáticas de una crisis en
cuyas articulaclongs sg revelan brutalmente la

vida y la muerte, la llbertad o la servidumbre;
sino lncluso en la exlstencla de cada día, aunque
de forma desaperclblda, cuando se trataría sólo
db escoger un poco más o un poco menos de
blenestar, al preclo de poco más o un poco menos
de libertad.

(24) Ousrur gozar de le vld¡: rpctlto de gocc,
como po&irm dcclr srpl¡rdo uor fün¡l¡
(po no ¡rpllc¡ un¡ crllflcrción rmrC p¡rtlcul¡r,
drc qrc derlgnr üm tnr!ü¡ do rr.

Y al haber sobrepasado la voluntad de poder
que constituye al amo dominador, Dios sobrepasa,
en su Hijo, el apego a la vida y al blenestar "el
apetito de goce" que const¡tuye al 'esclavo:

nluere en la cruz por .libre obediencia, He aquí,
pues, reinvertido otro aspecto esencial de nues-

tra dialéctica amo-esclavo: Ctisto no'obedece por

la fuerza como los esclavos, por miedo y para
escapar a la muerte siempre amenazante: obedece
en amo, que ha renunciado a todc dontinación,
obecjece en base a la misma co¡rfianza y al amor
que lo han hecho vacisrse de si mismo. Toda
su confianza está en el Padre que le pide entre-
gar su vida por los enemigos de Dios, después
de haber sacrlficado su libertad. Obedece hasta
la muerte, pero esta obediencia por amor es su

misma libertad: "Mi vida. nadie me la quita, yo

mismo la he dado. Yo tengo el poder de darla
y el de volverla a tomar" (Ja. 10.18).

Si Cristo puede volver a tomar la vida que da
es que El es más grande que el don que hace,
nrás viviente en la forma en que lo somos todos,
pues somos vivientes que debomos morir inca-
paces de volver de esa muerte. El es la Vlda,
rnás allá de la vida que es lo contrar¡o de la

muerte; igual que es la libertad más allá de la
libertad que es lo contrario de la esclavitud. Y
ésto es to que se muestra con su doble renun-
cia a la libertad y a la vida: los hombres lo reducen
a servidumbre pero ese esclavo tiene el poder
de dar libremente su vida y lo hace. Los hombres
lo crucifícan y muere; pero en esta muerte se

revela señor de la vida. Y estas son las obras
que manifiestan lo que Dlos es :Amor. El Amor
es don de vida en el Padre que engendra al

Hljo; es don recibido en el Hilo nacido del Padre.
Y como tal el Amor es el principio de todoe los
dones de Dios a los hombres: la vida y la liber-
tad. Y no sólo una vlda condenada a la muerte
sino la vida que está más allá de la vida y la

muerte. La llbertad: no Bólo la libertad amena-
zada sin cesar de caer en la esclavltud, como
muchas veces sucede, sino la llbertad que está
más allá de la precaria y de la esclavitud lnexo-
rable.

La historla de nuestra llberación es asf la hls.
toria de la lnversión radical de la dialéctlca del
cmo y del esclavo, en base al amor del Padre
por el Hijo y del Hijo por el Padre en el Espfritu;
en otros términos, sobre la base de aquella fe
y confianza que, para el Híjo hecho hombre,
son un mismo'ser personal y la regla de su accién,
Cristo recorre el camino de una dlaléctica dol
arno y del esclavo convirtiéndolo en un don de
vida y libertad, mediante la renuncia a toda vo-
luntad de poder y todo apego a la vlda. Mediador
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entre D¡os y los hombres, se sacrifica, a partlr
del perdún inicial quo Dios concede a los honrbres
restaurancio as¡ la relaclón de mutua cu:,Í:anzs.
fe y amor en las tres formas en que nosotrog
vivimos estas roalldades: segrin la relación
hombre-mujer (Cnsto os el esposo de lo lg¡lesia),
según la relación del hljo al Padre (en Jesucr¡sro
somos h¡jos del padre) y según la relaclón de
hermanos (en El somos los rrnos hermilnos d(')

los otros).

2l Jesús y el uio de l¡ fuerza.

"Tengamos en nosotros los mismos sent¡m¡en.
tos que Cristo" nos recom¡enda San pablo. pero
tengamos cuidado en no irn¡tar lo que es lnimi-
table y ev¡temos el trasponer sin más a una sl-
tuación partlcular de nuestra existencia lo que,
c¡ertan¡ente,,es el .ser y mide nuestra conducta
de cristianos en cam¡no, pero gue sólo surge en
ostado puro a la hora crucial de la paslón. Sobre
tpdo que nosotros no somos Cristo ni cristianos;
sino que tratamos de serlo. De modo que no
podemos ni debemos tratar de realizar, en nuestra
trayector¡a part¡cular, en un determinado mo_
mento, cumplir la acción universal que ha sldo
cumplida por Cristo al precio absoluto de la li-
bertad y de la vlda. Está claro que es un pensa-
rnlento que vale para todo cristiano aquel: .,no

hay nrayor amor que dar su vlda . .."; pero esto
en la hora señalada por Dios y no como principio
slstemático que hay que poner en acclón a cada
momento, Cómo podríamos nosotros hacerlo: el
mismo Cristo ha caminado hasta su ,,Ho.ra',.

Nos será pues muy útil, antes de examinar al-
gunos aspectos de nuestras conductas partlcu-
lares de cada día, remontarnos al tiempo de la
historia de Jesús cuando El mlsmo estaba en
camino hacia la hora crucial absoluta y todavía
no estaba en el acto del sacrlficio supremo y
simple que ha fundado la historla.

Jesús de Nazaret ha sido recónocido por tos
primeros crístianos como el Servidor sufriente
del que habla lsaías, pero no ha sido ciertamente
un enfermizo

Sus modales y su lengua respiran salud, vigor
de espíritu y tuerza corporal. Es un hombre de
autoridad que se lmpone. "Dulce y humilde de
corazón" para ayudar "a los que sufren y andan
agobiados bajo sus cargas", tiene modales vivos
y palebras cortantes, llenas de claridad y calma.
"No grita ni levanta 6l tono, no rompe la caña
Quebrada nl apaga la llama titilante" pero El
misrno "no desmaya ni se quiebra" (ls, 42, 2-4),
y Dios "que lo ha llamado desde el seno de su
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nradre y ha hecho do su boca una espada cor-
tarrte, hl hocho de él una aguda saete" tls.'49,
1-21.

Ha usado la tuena en la dlscusión, y San Juan
se l¡aoe oco del lenguaje claro y nítido de este
lrornfro que declaraba cosas increíbies a sus ad.
v¿¡'sorios con¡o si fuese lo más natural.

Y ha usado la fuerza en ciertos acto$. Todo
el nrundo pensará en la expulsión de los mer.
caderes tJe I Templo, episodio único pero tipico.

"Encontró en el Templo a los vendedores de
bueyes. oveias y p.ilomas, y a los cambistas en
sus puestos. l-iaciendo un lát¡go con cuerdas echó
a todos fuera del Templo, con las ovejas y los
bueyes, desparramó el dinero de los camb¡antes
y les volcó las mesas; y dijo a los que vendían
palomas: "Ouitad esto de aquí. No hagáis de
la casa de mi Padre una casa de mercado". Sus
discÍpulos se acordaron de que €staba escrito:
"El celo por tu casa me devorará" (Jn. 2, 14-171.

San Juan recuerda aquÍ un versículo del salmo
69 que da la clavé de esta conducta: "El celo
por tu Casa me devorará". Jesús, que no puede
hacer nada por sí mismo (Jn. 5, 19) y cula co;
nrida es hacer siempre la volun¡ad de su Padré,
saca de la misma fuente la Íuerza,,la inteligencia,
la ciulzura y la pacienc¡a, y esta fuente es el
Padre, que le da el ser y lo ha enviado. Es el
mismo principio que en un momento funda la
pac¡enc¡a y en otro usa la fuerza; es el m¡smo D¡os
y Padre que en el Templo arma su brazo y el que
le alcanzará en el jardín de la agonía, la copa
de la Pasión para que la beba.

"Padre, si tu quieres, aleja de mí esta copa,
Pero que no se haga mi voluntad s¡ no la tuya"
lLc. 22, 42).

En una palabra, el secreto del Hijo y su regla
de oro es hacer s¡empre lo quo quiere el Padre.
Esta contínua referencia que no sólo guía su
acción sino que le hace existir, corta cje raíz
todo querer prop¡o a cualquier gesto o palabra
que, fuera primero afirmación de sí mismo al
modo de los que se qu¡eren imponer. Pero El
ha venido para servir y no para ser servido ni
para afirmarse a sí mismo. Está bien claro que
eucede muy distinto con nosotros. Hasta nues-
tros serv¡c¡os degeneran fácilmente en afirmación
de sí y dominación del prójimo. Es que nosotros
tenemos necesidad de hacernos, de conquistar
nuestra libertad y otras muchas cosas. No po-
ciemos hacer abstracción de estas necesidades
y tendenc¡as. Sin embargo, como cr¡stianos y
como hombres, tampoco podemos limitarnos a
una pura y simple afirmación de nosotros mis-
mos, lndlvidual'o colectivamente, en periuiclo de
una' comunidad de servlcios mutuos más amplia
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qus nuestra.s personas y aún que los grupos

a los que nos ata una solldarldad más estrecha.

, Si. un cierto desaslmiento, respecto a nuestro
querer y a nuestros. ¡ntereses propios, es Ia

condición prellminar y necesaria en el uso de la
raz6n y de la paciencia requeridas para el mero
raspeto a los demás, este desasimiento es más

necesaiio aún en e¡ uso de la fuerza que siem'
pre' t¡ende hacia la violencia.

No se es igualmente violento cuando se lucha
por obediencia a algulen que te envía a servir
a los otros que cuando se trata de sí mismo'
ya .sea respecto de individuos o respecto de co'
lectividades. Vamos a ver cómo un criterio tan
general puede aplicarse en una decisión y en

una práctica concrota. Pero tal criterio es la pri'
mara : y fundamental enseñanza dada por Cristo
a' qu¡nes se preguntan cómo comportarse en si-
tuaQiones de violencia, de forma que de ellas
resulte un progreso para la historia colectiva de

los hornbres máe bien que desgracias mayores.

rv. gtTu¡croNEs Y T¡Pos.

Lri lógica de la cruz obra en toda situación

histórica, pero el momento presente no es siempre
el niomento del Galvario. Esta lógica nos ayuda

a comprender el precio del fin últ¡mo que po'

demos esperar: el Reino de Dios, que en Marx
se llama sociedad sin clases y sin Estado, donde
"él libre ciesarrollo de cadg uno es la condición
del libre desarrollo de todos". Hablando en tér-
minos absolutos, este último fin no es realizable
en el t¡empo por que supone el don de la libertad
y de la vida. Los que andan siempre tentados
en poner el absoluto de su fe en un objetivo
histórico que hay que alcanzar por medios que

ellos mismos preconizan -y que no son el don

de. su propia libertad ni su propia vida- deberían

tomar ciertas precauciones.

., H¿biendo aprendido así a distinguir el fin úl'
tir¡q del objetivo social que razonablemente nos
podemos proponer, en log limites de una vida

humana y de nuestros medios, podemos plan'

tearnos con mayor claridad las situaciones con'

flictuales que tendremos que atravesar en nuestro

c.ar¡ri¡gr. hqcia ese obiotivo.

En sstas s¡tuaciones que están de una forma

u, otra vinculadas a la lucha de clases, tendre'

mos que .tener un dlscernimiento que nos evite

el aaer. en la actitud del amo opresor, bajo pre'

textq.,de libe¡arnos y llberar a los otros; o, al

contrario en el silencio o sumisión serviles, bajo
prctoxto de evitar riesgos demasiado grandes

{pórdida de" la tranquilidad, del empleo¡ etc').

Dos Preárnbulos,

l. Se nace con una condición social y, para

decirlo brevemente, uno se encuentra perteng'
ciendo a las capas dominantes o, a las capas

de población dominadas y que tienen que vivir
trabajando en tareas de ejecución. En todo caso,
por lo general, hay oportunidades muy diferentes
para pertenecer a la minoría dominante o para
quedar asido en las redes que entretejen la con'
dición de los dominados. Escaséz de .recursos

que impondría un límite al tiempo de estudio,
desigualdades de los niveles de cultura (un nivel

más bajo constituirá un inconveniente para las
inteligenc¡as jóvenes), s¡stema político que fa-
vorece a unos y perJudica a otros ...

Admitir este hecho no es fácil; hoy día, por

lo menos, para los que se dice que dominan. En

cambio queda muy b¡en pertenecer ó ser con-

siderado como pertenec¡ente a la masa de los
"explotados^. En cuanto a los "dominadores", son
vituperados s¡n restr¡cción, lo cual engendra en

elos una mala conciencia y un rechazo.

S!n embargo parece que es muy lmportante
tomar la carga de lo que uno es, socialmente
hablando. La mala conciencia no es buena con-

sejera, ya sea cuando uno trata de justificarse,
ya sea cuando uno trata de liberarse cie su pro'
pia herencia social, por una especie de pu¡a y
de radlcalismo, al menos verbal. Los medlos so-

ciales acomodados proveen hoy la mayor parte
de reclutas de la contestación generalizada, que
por cierto no se convierten en buenos militintes
obreros.

2. Pero tomar la carga de lo que uno es por
la pertenencia social, no signif ica identif icarse a

uno u otro concepto teórico, como "burgueses"
o "propletar¡os" en la forma en que funcionan en

los análisis muy s¡stemát¡cos del "Manif iesto
comunista". Hablando en rigor los "amos" y los
"esclavos", tal como los hemos situado en re'
lación a la lucha y al trabajo, no designan grupos

sociales concretos qus reunan a individr¡os di'
ferentes y de signo contrario. Sobre este punto'

no podemos seguir el esquemat¡smo del "Ma'
nifiesto" por mág que haya sido asimilado por

muchos espfritus' Situando los problemas al nivel

de las condiciones económicas de la sociedad

burguesa, este esquematismo no alcanza la ralz
cie las libertades humanas; y paga el precio de

esta insuficienoia identificando individuos con
grupos respect¡vamente definidos por la sola

referencia económica, de la cual los comunlstas

tendrán la oiencia. Así se establece un bloqueo
que hace improbable, si no imposible la libre
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releción clc los personas y del grupo ¡¿ la arti-
culeción tle lns libertades pelsonales con las ¡o-
lidaridades sociales.

"Amo" y "esclavo" son dos esquemas que
designan constreñ¡m¡entos y tendenc¡as que se
disputan el corazón cie los hombres, de todos
y cada uno, por más que acaban produclendo
condiciones objetivas, maneras de pensar y com-
portümientos más propios a uno u otro del tipo
"amo" o del tipo "esclavo".

Comprendidas así, las nociones clave de la

dlnámica social, dan lugar a análisis menos sim-
ples que el esquematismo del "burgués" y el
"proletar.io", a la manera del "Manifiesto" co-
mun¡sta", Pero sería justamente usar sin crít¡ca
los estereotipos y tr¡vialicjades marxistas e¡ no
tratar de entrar en una inteligencia más exacta
do estas nociones clave. Pues de este modo se
caería en la desconfianza y sospecha de principio
respecto al otro, catalogado como capital¡sta
burgués inveterado o, al contrar¡o, como opositor
sistemát¡co, reivindicativo y obstinado.

Modelos y sltuaciones.

Si se está de acuerdo con los anteriores pre-
ámbul'os, uno relativo a la aceptación de lo que
uno es soc¡almente y el otro relativo a las no-
ciones clave de la dinámica social, es posible
sugerir lo que puede ser un comportamiento
crÍtico en una s¡tuac¡ón de lucha de clases o en
un conflicfo declarado. Y es sólo en la medida
en la que se adopta tal conducta crítica que se
puede a la vez recurrir a instrumentos de análisis
que deben mucho a Marx, participar en combates
animados en gran parte por una teoría marxista,
y ser coherente con la fe cristiana.

.Todo responsable social core el riesgo de
lnstalarse en la conducta del tipo "esclavo" o
de. caer en la voluntad de poder de los "amos".
Y a lo largo de un conflicto o de un largo pe-
ríodo de tens¡ón soclal, cada uno está expuesto
o ambos riesgos, Es el análisis de la situaclón
cn cada etapa lo que le revelará en qué lugar
está y cómo una conducta racional y constructiva
6n un tiempo, puede degenerar en uno u otro
sentido, debido a un cambio sobrevenido en la
sltuación, tal vez como consecuencla de los pro-

¡rios éxltos o fracasos.
Tomemos por ejemplo a un jefe de personal, a

un director de firma o al representante de una
gran admlnistración en una negociaclón soclal.
Parece a primera vista que estos distintos por-
sona.les acaparan el poder de la clase dom¡nante;
es cierto que lo acaparan en parte: se presentan
con un "poder de negociación" considerable.
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Gozan, en un aspecto que concierne directamqnte
a la negociación, de mayor saber que su "pareja-
adversario": t¡enen en su mano unos historiales
que parecen presentar todas las ventajas y
garantías de la objetivldad técnica, y no dejarán
cle subrayarlo. Y ademrás imponen la problemátlca
ya que, de buena o mala gana, la negociac¡ón
tiene que desarrollarse en la hipótesis del sis.
tema existente, el neocapitalismo industrlal.
Además tienen el encargo y el deber de mante-
ner la máquina industrial y económica en funcio-
nam¡ento, en estacio de rentabilidad y de progreso,
todo lo cual, salvo opinlón 'contrar¡a, ¡nteresa
igualmente a sus pareja-adversar¡os.

jllos usarán pues de su poder en el sentldo
de un servicio: mantener la máquina en marcha
y, sí es posible, mejorarla, de suerto que le tra.
bajo no falte y se oleve el nivel .de vida de
todos. No podemos pura y s¡mplemente negarlog
todo talento, en relación a esto. servicio, a.no ser
que queramos volver a caer on. la sospecha a
priori y s¡stemática, que cataloga a la gente y
no quiere oir en nada al adversario. Su buena
fe subjetiva se enraíza en una manera de pensar
y de obrar que no está radicalmente desprovista
de verdad y utilidad en el asunto en discusión.
Pero se trata de una manera de pensar y obrar
tributaria de su medio y del orden establecldo.
Ya tengan o no conciencia de ello, esto les lleva
a plantear unas soluciones que sí mantienen la
máquina e¡r marcha y progre$o, pero de una ma-
nera que, lejos de cuestionar el s¡stema en su
conjunto, y su posición ciominante, más bien las
consolida. Y es aquí donde una discusión de ca-
rácter sobre todo técnico tendría quo poder cam-
biarse, a veces, en una dlscuslón de carácter
polftico. Y es a ese aspecto de las cosan que
el cristiano participante en el poder soclal del
lado "amo", debe estar más abierto que loe
demás, hasta admitir que es' esta doóinac¡én
misma lo que, de una u otra forma, tiene que
ser el objetivo de la negación. Sin esto, se con-
v¡erte en ¡nstrumento del poder de los "amos"
y si algún día le vienen escrúpulos de concien.
cla, descubrirá, a su costa, que no es más que
él servidor en buena medida, s¡ no el esclavo,
del gran Capital.

Un análisis de este tipo podría y deberfa ser
desarrollado. Pues mientras la conciencia crls.
tiana, de un mando profundarnente preocupado
por los problemas del poder y de los imporatl.
vos que ¡mparte, no desemboca en semejantss
pensam¡entos, ella, aún, con la m€jor lntención
del mundo, quedará recluide a la impotencla de
la mala conciencia. Al; revés, no es lmposlble
que la generrlización de tal tipo de análisis y
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comportamientos on relación con los análisis,
contribuya a crear una inteligencia social capaz
de hacer cambiar la misma manera de hacer
praguntas. Aunque para eso sería preciso que
cl lmaglnable apet¡to de goce, en muchos de los
mandos (munidos de grandes honorarios), no
hlcera de ellos esclavos que en el fondo han
consontido, aunque lean "L'Express" o "Le Nou-
vel'Observateur", en usar del podor quo les con-
csdon sus "amos", en el sentido que éstos han
qulrldo.

[o más sorprendente on esto asunto es qus
otos no dudan a vocos on usar el vocabulario de
h lucha de clases declarándose "explotados",
lo curl musrtra su capecidad de invención y
creación. Evidentemente quien encuentra un pozo

dc pctnílco para una firma crea una "plusvalía"
rttpocto a la cual su sueldo no guarda propor-

clón. E¡ "atrozmente explotado". Entre parénte'
slr: podemos pensar que l'as rentas de un pozo

dc pctrólco podrlan lr a parar a distintas manos
que ahora; p€ro no pareco que habrfa que de'
sear que esas rentas vayan a llenar la cartera
del que encontró el pozo.

Por parte de los que ectán 6n situación de

"domlnados", la lucha de clases predica ante
todo el únirso para combatir. Y c¡ortamente el

crl¡tlano verá allí pard él el deber de aceptar
ün riásgo en vez de "aplastarse" por miedo a

perdór la segurldad del empleo y Junto con él

cl nlvel de vida conseguldo. Recuérdese que el

"aplastarse" es lo proplo del esclávo que pre-

flCié t¡na exlstencia mediocre y aún miserable
a'los izates de la lucha. Ef fundamento de tal

deber no será tanto la voluntad individual de

sdlir del apuro y atirmarse, cuanto el sentido de

Dios, Padre de todos lbs hombres, que sugiere
que tengamos cuidado de los hermanos.

Pero su visión crítica respecto de la mala pa'

slvidad de los eSclavos será juiclo crftico hacia

sus propios compañeros de lucha, en la medida
'en que vea claio que éstos también están por
'caér, a su vez, en la voluntad de poder. En efecto,
uno ie encierra en el esquenlatismo ideológico
do poor calidad, cuando rehusa prácticamente
dceptar que la lucha de un grupo social, legftima
á[ comienzo, se puede convertir, a largo de su
p'roceso y eri vlrtud de sus éxitos, en una ma-

nifestación do poder que degenei'e en domina-
cién abuslva do un grupo socíal bien ubicado.
"'Aól podemo$ preguntarnos si un jefe de sin-
dfcato de conductores del metro no está más
expuesto a ejercer un poder abusivo contra toda
la población parísina u otras categorías de per'
lonal, que a "aplastarsc" ante la directiva de la
'RATP para salvaguardar lo adqufrido.

Hoy, ademés, para just¡preciar la crítica de las
conductas tomádas en ur'la lucha social, podrfa
ser que la oplnión pública rindiera buenos eer-
v¡cios a los responsables sociales. Claro que la
opinión pública puode reaccionar según intore-
ses mezquinos y ciegos acerca dc las grandes
líneas sociales a largo plazo. Pero también puede
pasar que sopa tocar el toque de alarma y ad-
vertir acertadamente cuándo una lucha dogenera
en abuso de poder. Esto se lra visto más de una
vez. La op¡n¡ón ha apoyado la huelga del "Joint
Francais" en Saint-Brieuc; pero ha sidó severa
respecto a otras huelgas que además procedían
de categorías profesionales de las que no sa
puede pensar que ostuviesen necesitados tanto
en recursos oconómicos como en poder soclal.
No es tan claro que algún sindicato de algún
$ector profesional clave disponga de un poder
social notablemente inf erior al de una gran f lr-
ma o de un trust (25). No está definitivamento
dicho que, en la dinámica de una lucha, ess sln-
dlcato no pueda pasar insonsiblemente do un
combate para mayor jugticia a una voluntad de
poder abusiva, en vistag do intoreses qu6 no
son necesarlamonte los intereses do todos.

Vuelta a nueltre! prcguntü.

Ahora podemos responder a nu6stra torc6ra
pregunta (26): ¿quó hay que pensar de una doc-
trina que cree poseer la ciencia de la hi¡torla
y cataloga al adversario negándole toda capacl-
dad de decir y do hacor nada correcto reepecto
de las situaciones, movimiontos y articulaclones
de la historia presente, cualquiera que sea la

buena voluntad objetiva y la sinceridad sujetiva?
Ya lremos visto en diversos momentos y ahora

también en el análisis de una negociación, que

no se anuda ningún lazo social -ni siquicra el
de una áspera discusión- sin el acuordo primor-
dial de una clerta confianza on la capacidad del
adversario de decir y hacer algo verdadero. DF
remos ahora que ahí está el principio de toda
roflexión y de toda oenducta un poco crítica en
las situaciones de lucha de clases: opción re-
suolta en ol sentido de una confianza primordlal
elemental hacia los demás con la renuncia co-
rrelativa e inequívoca de toda sospecha s¡stemá-
tica a priori, cualesguiera que sean las razonee
dcl adversario, Con lo cual no nos referimos a

una sospecha que no varfa cn el adversario más

' 125) Esto por lo mcnor es cl¡ro en el rlndlca
ll*mo norteamerlclno.

(26) l¡ cu¡rü. y últime preguntr ¡cnt trfrd¡
en sl apéndice nrimoro l.
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que mala fe insconc¡ente, adhesión invertida a

sus intereses propios e ilimitada voluntad de
poder: no son las intenciones sujetivas las que
en general incriminan los ideólogos aceptados
por los 'que aceptan la lucha de clases. En pri-
mer lugar el mismo Marx declara: no son las
voluntades particulares de nuestros adversarios
las que son criticables ya que ellos son llevados,
según é1, por un sistema del que son víctimas,
al igual que los proletarios. Se trata de otra cosa:
según estas ideologías el adversario "burgués"
está incapacidtado para decir la verdad. Sólo
qu¡en detenta la doctrina revolucionaria del ma-
terialismo histórico (271 ve y puede decir la verdad
y preconizar las medidas necesarias,

Y tiene como primera tarea la de arrancar de
.la entraña del adversario una verdad que éste
encumbra siempre, inconscientemente en su
discurso consciente.

Esta posic¡ón fundamental de la doctrina
merxista es simplemente inaceptable en la ló-
oica de la fe cristiana. Es cierto gue un análisis
objetivo (que ojalá lo sea) puede llevar, a partir
de los comportamientos y maniobras del adver-
sario, a tomar precauciones táct¡cas ante él; pero
no hay análisis objetivo -a no ser que se esté
de acuerdo para aceptar, como un dogma, que
la objetividad sólo es pronunciada por el marxis-
mo y por nadie más- gue puede conducir a
descalificar pura y simplemente a un hombre o
a un grupo de hombres del concierto social.
Reducir un individuo a su "sinceridad sujetiva"
declarando al mismo tiempo que esta sinceridad
no tiene nada que ver con la realidad objetlva
y que objetlvamente hablando uno no puede
fiarse de lo que el no-marxista dice, es inacep
table.

Claro que hay lugar de escuchar, en lo que
un hombre dice, todo aquello que nos dice y
detectar el desfase entre el "dice" y el "no dice",
es decir la mentira que es casi estructural en el
lenguaje de los hombres, ¡ncluídos los marx¡stas;
pero no se pueden aceptar expreslones muy cla-
ras de Marx y otros marxistas en este punto,
sobre todo si se ve el comentario y la lnterpre-
tación que se da de ellas en la práctica de cada
dÍa.

Escuchar en "no - dice" en el "dice" es exac-
tamente lo que hace como terapeuta el psico-
analista. Pero su práctica es esclarecedora: no

.se sitúa en un combate contra el paclente sino

.en un diálogo cuyo fundamento es la confianza
abirta de uno al otro. Lo cual'- eB muy" d¡stinto.

En el asunto gue tratamos el milit*nte cris-
tiano entiende, no sln nazón, que ciertos esque-
nras de análisis marx¡sta ayudan a ver más cla¡o
en las situaciones, ayudan ¿ una victoria de base
que ganar contra sí mismo y su propia conc¡en-
cia sospechosa y desconfiada de clase; des-
confianza que no se debe únicamente 6 una
oposición endurecida entre "burgueses" y Ipro-
letarios", sino que viene de máe lejos que de la
sociedad capitalista, como nos lo enseña el "Gé-

nesis. Y se habrá escuchado, por ejemplo, con
acción de gracias, las palabras' claras de mill-
tantes cristianos encuestadoe por el ORET en
una emisión del Viernes Santo de este año. De-
clarar que los adversarios sociales de una nego-
ciación paritaria son también hijos de Dios, no
sólo quiere decir que se estima a esos adver-
sarios sino más aún que se los cree capaoes de
un bien:icapaces de decir algo que es objetiva-
mente cierto en las discuslonee.

Por otra parte no se trata aquí solamente de
los conflictos en que se enfrentan responsables
del poder, jefes de empresas y representantes
de distintos sectores profesionales, Hoy, en la
escuela, en la uniwrsidad y en la misma familia
hace destrozos una fraseología de lucha de cla-
ses cuyo dogrna fundamental es el de que el
adversario está desprovisto de la capacidad de
decir la verdad en materia económica y política.
Acerca de este dogma ningún cristiano coherente
con su fe puede estar de acuerdo. Y no sirve
para nada decir que no está de acuerdo con este
dogma si, de hecho, se usan fórmulas hechas
para interpretar "objetivamente" a priori "la
ideología" y la conducta del adversario.

Gonclusión: ¿rofolrrr o rovolucló¡r?

Se podrá ob¡etar gue esta conducta crítica, en
las peripecias de la lucha de cl.ases, es propia
de un reformista y no de un revolucionar¡o,
¿Acaso no dejará de usar la fuerza en el mo.
nrento en que, según é1, se convierta en vo-
luntad abusiva de poder, favoreciendo siempre
una conciliación con los representantes antes del
poder establec[do?

A esto se puede . responder que las mismas
razones que llevan a rechazar los estereotipos
marx¡stas, hacen rechazar el dilema reforma-re-
volución.

Para Marx, este dilema t¡ene un sentido pte-
ciso. Poca gente, incluso entre los trabajadores
industriales, se eleva verdaderamente hasta la

(27) Hay que acordarse de lo esencial de esta
doctrina: ¡ro gólo la búsqueda de la wrdad está
condicionada por las relaciones de producción,
rim quc..la misma verdad depende y surge en
últlma instancia de esta¡ relacione¡.
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cónc¡encia que comprende con claridad el movi-
miento de la historia y el sentido de la lucha
de clases, la dictadura del proletariado, la abo-
llclón de las condlciones burguesas de la produc-
clón y mediante esto, el. proceso hacia la so-
ciedad sln clases y sin Estado. Por consiguiente
la mayor parte de la gente es "reformista":
apuntan y trabajaru para una mejora de la situación
dn el cuadro aceptado de producción cap¡tal¡sta.
Esta conducta lleva consigo concesiones y com-
prcmisos teórlcos y prácticos que enervan la com-
batividad y retrasan la hora de la revuelta deci-
8iva. Marx está contra el reformismo porque cree
'en la revolución proletaria muncjial y avisará su
llegada.

Pero la historia nos ha enseñado gue esta re-
VoltJción no vendrá probablemente tal como Marx
tá' fabfa previsto. En su lugar es el Estado so-
Vlético lo que ha venldo, y otros que se parecen
en'lós aspectos más ¡mportantes. O sea, que se
'produlo una victoria iimitada de las f uerzas re-
volucionarias en Rusia y se ha elegido una polí-
'tlca de cón'solidación de' los objetivos logrados
y de un robusteclmiento del poder óoviético entre
lab otras potenclas (burguesas ántes, y ahora
burguésas o socialistas). Esto ha llevado al ca-
mlnd de las transhcclones diplomáticas con los
'otros, en'detrimento 'de la "révolución mundial".
lPunto dccis¡vo en el que Trósky y los soviéticos
ób han separado.

'. Después ástán ios que cont¡núan escogiendo
el mltd de la revolución en el sentido de Marx
'1' qr", .én consecuencia, critican a los partidos
gom¡tnisias ínstaladds "n ior compromisos y el

abüiguesamiento. El precio de esta pureza de
'doclrina'es.la utopla. Lo cual no.quiere decir
que esta posición no teñga incidencias prácticas
b'n la realtdid

Luego están los real¡stas. Mientras siguen des-
plegando el lenguaje de la revolución proletaria
mundlal, de hecho están hac¡endo ótra cosa.

. HeioluciOn-reformismo: fuera del contexto
ilsio¡.ri en que hablaba Marx, ei dilema'es formal
y no define exactamente los términos de una
llteinattva. Ya acabamos de indicar el equfvoco
qü-e pesa en adel,ante sobre el término revolución.
üonici' consecuencta al otro término también
$fefde su claridad. La' revolución prótetaria mun-
''dfal, .en 

el sentido de Marx, es probtemática. Si
lo ,q0b se'entlende por revolución proletaria es
la toma del poder por el partido comunlsta en

'un pafs, esto sl que puede suceder, puesto que
.üfestiwmente ha' sucedido. Pero todos sabemos
que fo'que,sntonces Vendrá será muy distinto dc
'b'revolución que hablaba Marx.

El Capitalisnlo de Estacjo en un régimen dió-
tatorial, en vez del capitalismo liberal, no cons-
tituye una revolución de la que haya que albo.
rozarse s¡n resenas. En cuanto a la aboiición de
esta dictadura y del Estado, la doctrina marxista
no es muy convincente (28).

Hay que volver a definir los términos en fun-
ción de la realidad de hoy. Entre los factores
dominantes se pueden moncionar las posibilidades
de promoción social, la elevación del nivel de
vida, la revolución científica y técn¡ca (29), la
tecnosstructura y una sobreadministración alie-
nante. Cada uno de estos factoreg crea una red
de datos imperat¡vos. Es sobre estas bases que
unos y otros tionen que trabajar en el melora-
miento de las cosas desde los gobernantes hasta
el último de los responsables sociales.' ¿Ouiere decir esto que entonces se renuncia
a la idea contenida en el término de revolución,
o sea a la idea dE una transformación radical de
la presente hipótesis que es lo del neocapita-
lismo, distlnto del liberalismo económióo del
tlempo de Marx? No.

Por medio de las opclones quo hemos criti.
cado, las cuales se toman a nlvel de empresa
cuando haya conflictos, o en los estratos más
elevados, la actual hipótesls no es del todo cam-
biada ni de inmediato ni en un cercano porvenir
(¿acaso podría serlo?l; no obstante se hacen
muchas cosas que anuncian, y const¡tuyen'lncluso,
transformaciones ¡mportantes.

Una conducta crítica, en materia de'lucha de
clases, no bloquea a pr¡orl el empuje de una re-
volución, en cuan-to a contenido y métodos, lo
que Marx entendía al oponer este término al de
reformismo.

Además, una conducta como la que describi-
nros no se cierra a lo que sería preciso llamar
más bien la revuelta de la miseria. Una revuelta
de la miseria puede acontecer acá o allá con
ampl¡tud variable. Se trata de "accidentes" que
probablemente no van en el sentido de la revo-
lucíón tal como la entendfa Marx. Pero como son
heclros signif icativos y profundamente humanos,
una conducta brítica en el terreno de fas luchas
sociales los toma muy en cuenta: incluso puede
ser llevada a optar acá o allá, por soluciones
que arrasan con muchas cosas, sin que de ello
se pueda obtener la renovacíón de la faz de la
tierra. Semejante renovación es otro asunto,

(281 Ver el apóndice número l.
-(29) ta que generalizrá lo¡ clrcuioc lntegradosy la autonutización, al mismo tiempó guc -llbcre

meno dc obra para otras activid¡dd¡ qi¡e ¡o llt
ventarán o que ya comlenzan a aperpccr.
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acerca del cual ha soñado Marx, pero para ter'
minar soñando en él nada más.

Trae los problemas tratados al nivel de lucha

de clases, se esconde otro problema más pro'

fundo y que hoy resulta más importante. La

mentalidad ambiental se habitúa a ponor lo

absoluto en el tiempo y en este punto. es tribu'
taria de los esquemas marxistas. Ella encasilla en

la historia unos fines que no se pueden alcanzar
en la historia. Cosa que provoca y mantiene
grandes entregas generosas pero que arruina el
pensamiento y las onergías. El fin último -El
Feino de Dios, para los cristianos, la sociedad
sin cl¡ses y sin Estado, según Marx- es a cambio
del don de la libertad y de la vida, tal corno se
deduce de. la lógica de nuestra liberación por

Jesuscristo. Léanse de nuevo las páginas que la
dcscriben y compáreselas con el apéndice nú'

mero I donde so trata dcl equivalente marxista.
Ahí está el problcma fundamental' Un objetivo
social razonable, en la práctica y en el lenguaje,
t¡€ne que ser distlnguido del fin del último. Claro
gue éste ¡nterviene en el corazón de nuestros
combatos cotidianos empezados con vistas al fin.
Pero el radicalismo que exige se v¡ve en un sa-

crificio y una pasión que dan muerte, dia a dia,
a nuostros apet¡tos y a nuestra voluntad de poder.
Y orto es, hasta la hora crucial, la que permanece,
para cada uno, un secroto de otro orden muy
dlferente.

Apóndlcc ltl! l.

[¡ dlctedura del prolotarlado y t¡r autoruprcrlón
h¡cia una rocicded ¡ln dnc¡ y rln Ertado.

Nuestra cuarta pregunta la habíamos formulado
asÍ:

Pasando por la dictadu¡a del proletariado, que
se supondría que va a abolir las condiciones do
la existencia de la oposición de clases ¿conducirá
efectivamente, la lucha de clases, hacia la socie-
dad sin clases y, por lo tanto s¡n dominación
de clase?

Esta pregunta surge de una doctrina en la cual
Marx ofrecía su Fropia contribución a la teorÍa
de la lucha de clases, Repitámosla; ya citamos
el siguiente texto anter¡ormente:

1. "La existencia de las clases sólo está li-
g.¡ada a fases de un desarrollo histórico determi-
nado de la producción".

2. "La lucha de clases conduce necesariamen-
te a la dlctadura del proletarlado".

3. "Esta dlctadura del proletariado no cons-
tituye eñ sf misma que la transición a la abo-
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lición de todas las clases y a una sociedad sin

clases".
El primer punto es aceptable si se limita la

noción de clase a la oposición burguesía-prole-
tariado tal como funciona en el "Manifiesto".
Pero entonces este punto resulta tautológico.
Porque si la noción de clase es dada en función
de osta oposición y esta oposición se deriva a

su vez de una organización histórica determinada
de la producción, está claro que la abolición de

esta organ¡zación tiene como consecuencia la su-
presión de aquellas dos clases. Pero si detrás
de esa oposición de clase se tocan las diferen-
ciag según las cuales se constituye siempre un
cuerpo social, entonces se tiene que declr que

burguesía-proletariado es un binomio que puede
muy bien encarnar las diferencias típicas funda-
mentalss, en una época determinada, pero de tal
forma que al desaparecer estas diferencias, otras
aparecerán, dando lugar a su vez e tensloncs y
conflictos sociales, como los habla ya antes de
la época burguesa.

C¡ertamente, para Marx, la oposición burgue-
sía-proletariado ooncontra en sí todos los con-
fllctos engendrados por las diferencias sociales
anteriores, y la abolición da esta oposiclón es,
sus ojos, la soluclón radlcal de los conflictos
mayores. Sin embargo cabc preguntarse si tal
óptlca toma suficicntemente en cuenta la realidad
ilustrada por la dialéctica de la lucha, de la do-
minación y la servldumbre. Las raíces de esta
realidad se sumergen en las profundidades de
fa condición hu¡nana constltuide según diferonclar
típlcas, tales como la dlfe¡encia sexual, y ani-
mada por el deseo y voluntad de poder. De donde
se siguen conflictos siempre ¡onaclentes guc no
se refieren for¿asamente a las relaclones de pro-

ducción sino a otros factores: culürrales, polf-

t¡cos, que tienen su especificldad y una relativa
autonomla.

En una palabra, aunqua la oposición de la bur-
guesía y el proletariado sea abolida, no parece
que pueda desaparecer la oposición propiamente
política entre los dotentores del poder (una ml-
noría) y los suletos sometldos al poder. ya s6s
que éstos apoyen globalmente a ese poder o guo
lo combatan; o en otras palabras: entre emos do

las máquinas y siervos de las máguinas, para
hablar corno si una socicdad humana pudiera sor
pensada en términos de una cooperativa de pro-

ducción.
El segundo punto está ligado al primero: si

se mantiene la noción de clase que corresponde
a la lógica del "Manífíesto", se percibe la co'
hcrencia de la proposición "conduce necesaria'
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mente a la dictadura del proletariado" con esta
lógica. Pero todo se hace problemático sí se acep-
tan los roparos formulados a propósito del pri-
mer punto. La pretendida dictadura dol proleta-
riado vendrá a convertirse erf la de una minoría
al poder. Ello no constituye un problema para el
dogma marxista que identifica a los dirigentes
con la masa; pero sí lo constituye para el que
es senslble a los análisis que ponen de relieve
la permanencia de los factores políticos, de la
voluntad del poder, y de un conflicto ¡atente
entre minorías dirigentes y sujetos que tienen
que obedecor.

Lo bien fundado de estos reparos aparecerá
mejor en el análisis que ahora tenemos que de-
sarfollar a propósito del tercer punto: "la dic-
tadura del proletariado no constituye más que el
paso a la abollción de todas las clases y a una
sociedad sin clases".

Marx ha dado en el "Manifiesto" el meollo
de la dialéctica por la que el proletariado se
supríme al abolir las condiciones que han engen-
drado las clases. Hay que citar este texto:

"Si en la lucha contra la burguesía el prole-
tariado se constituye indefectiblemente en clase;
si mediante la revolución se convierte en clase
dominante y, en cuanto clase dominante, supri.
me por la Íuerza las viejas relaciones de produc-
ción, suprime, al mlsmo t¡empo que estas rela-
cioneg de producción, las condiciones para la
existencia del antagonismo de clase y de las
clases en general y, por tanto, su propia domi-
nación como clase.

En sustltución de la antigua sociedad burguesa,
con sus clases y sus antagon¡smos de clase,
surgirá una asociación en que el libre desenvol-
vimiento de cada uno será la condición del libro
desenvolvimiento de todos".

Estas son las últimas llneas de la segunda parte
del "Manifiesto" en la que Marx explora cuál es
el rol de los proletarios guiados por los comu-
n¡stas.

La última frase del texto anuncia una sociedad
que corresponde al deseo íntimo de cada uno y
no se puede dejar de suscribir el propósito de
realizar semejante porven¡r. Pero lo que hay que
saber es si este proyecto es conseguido por los
medios indicados y si estos medios pueden, tan
sólo ponerse en práctica, sin traicionarse a sl
m¡smos: "Abollr por la violencia las viejas re-
laciones de producción y a la vez . . .".

Para esta puesta en práct¡ca hay, según Marx,
tres tiemposr

Primer tiempo: la dictadura del proletariado
ouprime la propiedad privada de los medios de

producción, y como, según la historia, es esta
propiedad la que mantiene la oposición de clases,
su supresión lleva consigo la desaparición del
efecto, la desaparición de las clases. Es el se-
gundo tiempo. Pero al desaparecer las clases
también desaparece el proletariado como clas6
y por tanto su dictadura. Es el tercer tiempo.

Veamos de más cerca lo que esto supone y

si lo que supone es verificado por la realidad.
Se trata de saber si el proletariado, ejerciendo
la violencia contra la burguesía, suprime defini.
t¡vamente su prop¡a acc¡ón v¡olenta (dominación

de clase) desembocando junto con todos los
hombres, y en virtud de esta supresión, en una

sociedad sin clase y sin Estado.
En la lucha de clases el proletariado combato

a la burguesía. Esta se afirma, se opone y se im'
pone por medio de la propiedad privada do los
¡nedios de producción. Se trata de una acción
que tiene correlat¡vamente una pasión, soportada
por el proletariado. La lucha de clases que

lleva a la revolución y a la dictadura del prole'
tariado convierte esta pasión en una acc¡ón enér-
g¡ica y radical: de la ¡niseria soportada a la con-
c¡enc¡a revolucionaria y a la acc¡ón adecuada a

tal conciencia.
Pero, por regla general, ninguna acc¡ón pono

jamás en movimiento el todo de aquollo sobre
lo cual se supone que actúa (aqui las masas);
y todavía menos, no influye sobre todo lo real ni
produce un resultado que afectaría a todo lo que

existe. Una acción procede de un sujeto (indi'
viduaf o colectivo) que no es el todo, aunque
se trate de "amplies masas'! para hablar como
Mao Tse-tung.

lncluso estas masas son definidas por ci6rto
número de caracteres particulares (el conjunto de

6us recursos, sus voluntados que de hecho no

coinciden en todo, sus medlos de acción, las di'
versas condiclones, nacionales h otras, quo la¡
limitan).

Estas part¡cularidades lntervlenon en la acclón
ya que precisamente son ellas las que facilitan
los medios y limitan las modalidades y los 6fGc-

tos de esa acción. Además, el suieto de la ac'
ción se introyecta en lo que hace: se af¡rma, so
pone y se impone prec¡samente bajo el aspecto
de esas particularidades.

Tomemos un ejemplo. Los Americanos proponen

una as¡stencia económica de gran envorgadura
a un país como la lndia. Del éxito miemo de csta
acción bienhechora resultaría que el poder par.

ticular de los Americanos se afirmaría y de un

modo u otro se impondrían a los mismos quo so
habían beneficiado de la ayuda. Do donde surgen
legítimas dudaa.

I

I

t

I
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Se puede ¡mputar este efecto al negro impe-

riállsmo americano; pero ésté no jugaría de muy

distinta manera, aunque sin duda a otro nivel,
'en otros sistemas de relaciones. Esto f luye de

una lógica interna de las relaciones humanas. ,oue

ei poder de las naciones explota de distintas
m?neras. Aún cuando haga el bien desinteresa-
damente, mi acción comporta una afirrhación de

mí iiue los demás terminan interpretando como

una fuerza que se les irnpone y los limita.

¿Cómo puede, pues, ser posible que la acción
de'un grupo; que por grande que sea no deja

dD tener rasgos partlculares (aquí el proletariado
unido), sea tan universal en sus metas y moda-

lidades, que conbiga el resultado universal de

la iocied'ád sin clases? Es decir, ¿cómo evitar
úue la particularidad propia de una clase que

hace la revolución no acdbe en una dominación
que las demás tendrán que prever? ¿Cómo hacer

Dara que esta particularidad desaparezca integral'
mente en el universal de la sociedad sin clases'
muy bien defindo por Marx como "una asocia-
eión en la cual el libre desarrollo de cáda uno

es la condióión del libre desarrollo de todos"?
Ten feliz resultado solo sería posible si el sujeto

aqente fuera también universal; tan universal que
'la universalidad prevaleciera en él por encima de

los rasgos. particulares, (incluída la fuerza parti'
'cular); y 'asf ehgendra el bien uníveisal, la so'
cledad de la interdependencia y la comunicación
recíproca y generallzada, en lugar y en vez de la
afirmación de sí, part¡cular aún, trnilateral y do'
'mlnadora,

' Pero nadle dé ningún grupó, por vasto quc éste
sea, puede vanagloriarse de ser universal en
'foima positlva (ser et todo). Nuestra posltivldad,
es décir, lo que uno eÉ pará ponerse y obrar,
es siempre particulár y limltada, aungue se trate
de un rrroletarfado de una gran náción o de un

rlrupo cle naci¡nes. Se puede ser univérsal, en

el sentido radical de la palabra, en cuantó pri'
vación y deseo, en negativo. No'ser nada y por

esto aspirando' a 'todo,- ".capaz de todo". Sl un

iuiéto puede' verdáderamente no ser nada, en'
tonces tal vez salla, de esta nada, la acción unl-
veróal que renueve la faz de la tierra. Semejante
pensainieñto'no es éir ningtin modo aberrante
para un crist¡ano, ya que él crde en un Medla'
ríor que prebisamente ha cun'rplido en su pasión

la acción uñiversal, la liberación de todos los
hombres, haciendo de ellos herederos de la vida

la más uniüersal, la vida de Dios; Cristo se ha
'anodadado hasta no ser sino un esclavo cruci'
f icado como malhechor y maldito. El maldito
'-"el condenado de la tierra"- es verdaderamente
cl honrbre reducido a menos que nada ya que
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es el que experimenta que más valdría no haber
nacido.

Esta idea cristlana prepara a quien la acepta

a comprénder Ia definición que da Marx del pro'

letariado y su misión, en la "Contribución a la

crít¡ca cie la filosof ía del derecho de Hegel.
lntroducción". Decimos def inición. En rigor, no

se trata de una descripción; pues por miserables
que hayan sido las poblaciones de trabaiadores
industriales a mitad del siglo XIX en Francia,
Alerñania o lnglaterra, nunca han alcanzado el
g¡rado de aniquilamiento indicado en esta defi'
nición "mística" (según el calificativo trsado por

algunos). Reproduzcámosla:
"Dónde está la posibilidad posit¡va de la eman'

cipación alemana? Bespuesta: En la formación de

una clase que tenga cadenas radicales, de una

clase de la sociedad civil quo no sea una clase

de la socicdad civil, de un estado (una categoría
social), que sea la disolución de todos 'los es'

tados, de una esfera que posea un carácter uni'
vcrsal por sus sufrimientos universales y no rei'
vindique ningún derecho particular, en razÓn de

que no ha recibido una ofensa particular, sino
la ofensa absoluta, una esfera que no pueda in'
vocar un título hlstórico, sino solanrente un título

humano, una esfera que no esté en oposición

con las consecuencias -y bajo un sólo punto de

vista- sino con los presupuestos del sistetna
político alemán -y bajo todos los puntos de

vista-, una esfera en fin que no pueda eman'

ciparse sin emanciparse de todas las otras es'

feras de la sociedad y asf emancipar a t"gdas

cstas otras esferas de la sociedad; una esfera,

en una palabra, que sea la pérdida completa del

hombre y que no pueda ganarse a sf mismo más

que reconquistando al hombre por completo. La

disolución de la sociedad como estado particular
(manera de ser social y no Estado, en el sentido
de órgano de goblernoJ, es el proletariado. ' '
Cuandó el proletariado anuncia la disolución del

orden universal (que ha imperado) haéta ahora'

no hace más que expresar el secreto de st¡

propia existencla, ya que él es la disoluclón
práctica de este orden universal".

Este texto tan denso indlca muy bien las .con'
diciones que debe realizar el sujeto de la accíón

universal: "La pérdida completa del hombre. E

indica el resultado de esta acción: "La emanci'

pación de todas las esferas de la socledad".
Lo que únicamente preluntamos es qué clase

social ha realizado jamás estas condiciones; ni

podrá realizarlas, ahora que el proceso dé la

producción indt¡strial y la lntensificaclón de las

luchas ya han hecho acceder al conjunto de la

población, por lo ménos en nuestra región, a un
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nivel do derechos soclales adquiridos, reconoci-
dos y encomlados, que alejará siempre a esa
clase. de una sltuac¡ón definida en térÍl¡nos de
"cadenas radicales" y "ofensa absoluta".

' Las fuerzas revolucionarlas nunca han descen'
dido "al fondo de la pérdida total del hombre:
en cambio siémpre han conservado una poslti-
vldad, un contenldo soc¡al, recursos, medlos de
combatlf que alcanzan al adversarlo. Por'esto
nunca han podldo realizar más re\roluc¡ones par-

ciales fincluso en Rusla y luego en Chfna), re-
voluciones que han abolido la domlnación'dé'- m¡-

norfas blen sltuadas y han ablerto el camino a

la dóminaclón de otras minorías. por ejemplo.
ia la de las, fuer¿ag agrupadas alrededor de Lenin
y que se han convertido cn el aparato del Partído
y del Estado sovlético. Esto'prodrJce a gran es-
eela por eJcmplo, una nueva forma de lmperia-
Jlsmo tuso y de ninqún modo un ,líder irrepro-
:chable da la revoluclón mundial.

En' términos do lóglca, tomados por óierto de

Marx, esto se expreBa asf: l¿ls fuerzab revolu-
clonarias' viótorlosas, ai no estar dotadas del
'caiácter unlversal gúé da sufrlmlentos rtnivefsales,
hari 'puesto en movlmlento su pós¡tividad partl-
cutár (o sea, sub tsóursos ffsicos, pbíquicos Y

otros) en contra dé. otra posittvldad particular:
he aquf las tropas de Lenln contra las del ré-
glmen zarista. De ello ha resultado la apaiición,
la afirmación de sf mlsmas, de estas fuerzas
'particulares y un nuevo estado de cosas en donde
las fuezás partlculaics pero domlnañtes, preva-

lecen contra otras fuerzas partlculares sin que
nada pérrtlta prever $u decllnar'a ttavés'de una

'iirtosupreslóó. r-l

Se esperaba la revoluclón proletarla y es el
Estado sovlétlco qulen llega, después el'Estado
chlno y una constelaclón de Estados partlculares.
La'doótrlna oflclal subraya bl carácter transitorio
'de este'estado de cosas pero no hay nada que
lndigue güe se trata dé una sltuación verdade-
-ramente orlglnal con respectb a aquellas que
créa, en todo el irundo, la organlzaclón de ma-
ias humanas en cuerpos polftlcos, con mlnorías
ál poder y ,cludadanos repartldos en grupos so-
'clales más O menos coherentes, más o menos
blen articulados únos con otros.

' Esto es 'lo que 'lleva a declr a los "puros" y
a los "fleles" de la "verdadera" revoluclón que
lbs partidos y los Esfados comunistas traicionan
la revolución. Estas crft¡cas no andan tan equ¡-
vocadas, aunque no comprenden que no podrá

suceder de otra manera desde que la -acclón unl-
versal {la revolución) es llevada por la violencia,
o sea por fuerzas que necesariarhenté no'pueden
ser el todo ! que de ningún modo están dis-
puestas, por su parte, a ser reducidas a nada.
Estas crít¡cas caerían en las mismas tra¡clones
si los acontec¡mlentos les abrieraír el camino del
poder, torzándolas a salir de una contestación
limitada a la violencla de la palabra y de algunos
actos simbólicos particulares.

' Todo este anállsls parecerá muy teórico, y lo
es; por cierto, puesto que examina una lóglca
qrre jamás ha podido expresarse más que'' en
teoría, pero no en los hechos. Y se podrá pensar
qrre ésta se derrumba como c'astlllo de nalpes
si se observa,,tan sólo. que un'texto tan'"mfs-
ticó" y tan .aleJado como éste de las realldades
sociales; no ocupa un lugar muy 'important'e en
el pensamiento de los mllltantes, por' más qúe
recurran a los esquemas marxistas, Esto es muy

'cierto. Nlngrln responsable slndical; por eiemplo,'piensa qué sus tropas sólo haráh avanzar las
cosas hacia una renovación radical en formá'pro-
porcíonal a su aniquilamiento, aún cuando en
aquel momento leyeran los textos rillgtosos re-
lativos al anonadamiento de Cristo en la muerte
de ésclavo. Ló'riue Dasa es que hay ctncatdne-
Tlones lógicas que nO perrilten mahtener clertas
proposiciones si no se'hbce ninqiln caso de"otras
próposiclones (como las de núestro texto de
Marx), - sln las cuales las primeras carécen de
'todó contenldo. Sl se defa de lado la deftnlclón
"mística" del proletariado que da'Maix, es pre-

ciso renlrncíar slmultádeamente a la noclón de
revolÚcíón cofro él lá entiende, es decir como
rénovaclón radlóal.'Consecuentemento "hay que

renuncih? tamblén a la noclón de dlctadura del
nroletariado y a toda concepclón, aún provlsoiia,
de Estado que exclüya una dialéctlca efectlva
entre las fuerzas que constituyen a la mlnorla
y a las óuÁ le estárt'opúestab. A no sei que se
acepte.'dlsímulada con buenas palabras, la rea-
lldad de un Estado totalltarlo y pollcial, es declr,
la ieal domináción lnstltulda y arin lnsiltuclon*
li2ada, eJerclda por üna mlnorfa en el poder, y
sln que ninguna teorfa coherente fundamento nl
la necésldad (nrovisoria) de esta dominación,-nl
l'a esperanza 

.de 
su desaparlclón.

La respuesta a nuestra pregunta es, muy clara:
basandó por la dlctadura del proletariado, en el
sentido en que la eritbndfa Marx 

'o la entlbnden
.aún los Paitidos comun¡sta$, la lucha de clases
no conducírfa do ningún modo a la socledad sln
clasos y slñ Eutedo.

'4s
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Apéndc¡ Nn Z

L¡ luoh¡ dc clncr.
(nota del P. J. Sommet)

Ests es uno dc los conceptos más importan-
tes y más dif íciles en el análisis marxista. En

ol mismo Marx es éste un concepto central
cuyo sentido no es constante, Sin embargo sí
lo es en el significado que le da el "Manifiesto
comun¡sta": La h¡stor¡a de la humanldad es la
hístoria de la lucha de clases. La expresión
última y "total" de esta lucha es la de la bur-
guesía y la del comunismo. Esta lucha consiste
en la mutación radical de las estructuras, no en
la condena moral de los hombres. Pero esta mu-
taclón, este camblo social radical, a la vez no
puede más que ser preparado por las cr¡s¡s eco-
nómicas, debe ser cumplido por la libertad co-
lectiva de los trabaJadores que así saldrán de
su alienación.

Dos preguntac, una sobre el contenido, la otra
sobro el carácter absoluto o no de la lucha de
clases.

El contanldo.

Para Marx la oposición os la de la clase obrera
como trabajadores manuales y los capitalistas
liberales. Hoy se trata del conflicto de los "asa-
lariados" --+breros, cuadros, €tc.- contra una
minoría poderosa que reprosenta la alianza del
capital de los monopolios con el poder (liberal
y tecnocrático).

Quc aquí haya un conflicto dominante, es evi-
dente. El poder no favorece el ascenso de un
mundo asalariado popular de trabajadores no do-
minantes, a la esfera de las responsabilidades
políticas y administrativas. La dificultad surge cuan-
do de esta lucha dominant€, se hace la úníca
lusha.

En efecto, cuanto más aumenta el bando de
los "oprimidos", más se diversifica: y entoncos
la! tensiones y luchas ¡nternas dsntro de la "clase
dominada" se hacen importantes. Así el problema
de la relación de los intelectuales (a monudo iz-
guierdizantes), de los cuadros (análisis tecnocrá-
ticos) de los "manuales" entre los cuales hay que
analizar los OS, los especialistas reales, los jóve-
nes de izquierda a quienes el salario ínteresa
mqnos que el género de vlda. Hay que estudiar
estas opos¡c¡ones ya que sucede que el programa
del PC y ol de la UDR difieren monos ontre sí
de lo que las "bascs" se diforencian de los parla-
mentarios. El confllcto dominante de hoy en día

¿no serfa tal vez el de la base y las competencias

14

'¡écnicas o políticas (al nivel de funciones)? ¿No
es esto lo que pasa en todas partes en los países
socíalistas, y ar¡n en las municipales comúnistas,
y a veces en el sindicalismo: por ejemplo, CGT
contra las huelgas del tipo Joint francais, al menos
en su tendencia? Está claro que en todo esto
la ideología de la lucha de clases lanza la,acción.
Pero corre el riesgo de congelar el análisis y
la acción en una etapa anterior a la realidad.

Además, la lucha de clases limita el problema
do la liberación dcl homb¡e solamente al nivel
de las estructuras. Esto es muy importante. Pero
ninguna estructura basta para la liboración si
en ella no hay lugar para la libertad como inno-
vación, como invención, como expresión de sí
ranovada sín cesar ante el porvenir. La ideología
"lucha de clases" corre el riosgo de poner todo
el mal en un lado y todo el bien en el otro,
Siondo así que sería preciro deotacar cont¡nua-
mente que la lucha sólo hace progresar a una
condición: que la responsabilidad de los hombres
progrese juntamente con la mutación de las es-
tructures. De lo contrario cuando el socialismo
¡nstÍtu¡do deje campo abierto a la pereza de los
hombres se producirá el desconcierto y muchos
se sentirán tentados a renunciar al esfuerzo: Las
estructuras cargarán el peso de un juicio qu6 en
realidad depende de la libertad de los hombres
más allá de las estructuras.

De donde se eigue la actitud crist¡ana necosaria:

l. Hay una lucha de clases sl con esto se
ent¡endo el estudio y la acción constanto contra
las estructuras allenantes, pero en su evolución.

¿Dónde están las eEtructuras que alienan?
2. Esta lucha debe acompañarse constante.

mente de la adecuación o de la constitución de
nuevas estructures. De lo contrario la lucha justa
dosembocarfa en el puro desorden o en el
fasclsmo.

3. La verdadera lucha de clases debe com-
portar la promoción de los hombres a la libertad
entendida como una creciente responsabilidad.
Solo hay libertad y responsabilidad, allí donde
los hombres son más exigentes para sí mismos
y para sus hermanos de lucha que para el ad-

versario. Además egta lucha no t¡ene quo llevar
consigo, fuera de las pasiones pasajeras, a ningún
desprecio definitivo ni a la eliminaclón de per-

sonas. A través de la lucha, será también para

la minorfa de los aprovechados de hoy, que el
"socialismo" tendrá que ser construido. De lo
contrario se prepararía para mañana el ejercicio
de la llquidación interna de los propios hermanos
de lucha.
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La pobrez?t el podcr y cl
medlo amblente: batallag por la
furtlcla on lag Amérlcag*

Dlos hlzo un mundo, pero los hombres lo han

dlvldldo de muchas manoras. En nuestrcs días,
el más pellgroso de todos los antagonismos es
el que opone a un pequeño número de naclones
¡ltamente desarrolladag que rnultipllcan su rlque
za on un trlllón de dólares (¡mil veces mll mlllo-
nes de dól,aresll en la últlma década, y 96 Esta-

dos gubdesarrcllados on que vive más del 80o/o

de üos ¡eres humanos, más y más exasperados
por la pobreza, la necesldad, la lgnorancla y la

dependcncl¿ oxtranlera. La brecha sg ensancha
más y más. El peso de la lnJustlcla es cada año

m8yor.
Pa¡a encarar lor problemas dc la pobreza, al

poder y el medlo amblente como batallas por la

Juttlcl¡ en las Amórlcas, y para asumlr nuestras
re¡ponsabllldades, "como americanos, como crls-
tlano¡, como lglesla", CICOP 73 nos ha reunldo
an ésta, gu Dóclma Conferencla Anual.

Es una declslón lmportante. Dado que la ml'
t¡d de los crl¡tlenos del mundo -católlcos 

y pro'
tsstmta!- vlvon en est6 hemlsforlo, el crlstla'
nlsmo enfrente aquf una prueba declslva. ¿Sl fra-
casamos aquf, dónde rnás podremos pretender
quc los valorec crlstlanol son la res¡resta ade-

cuada para los ptoblemas que la pobrEza, el po'
dcr y el medlo amblentc roprosentan en el mundo
rcrurl?

(t¡ Olrlrtrcldn hech¡ cn l¡ rcllón lnaugürrl dr l¡ Dóclm¡
A¡¡mblü Anurl dcl Progr¡mr C.tóllco do Coopc.¡clón lnt€r-
¡m¡rlc¡nr (ClCOtr, qu. prtroclnl .l Eplrcopdo dc lo! Estr-
do¡ tlnldo¡. En Orll¡r, fcbr.ro d. t973.

Rdo¡drc Tomlc

Por eco sr t¡ro la pregunta "Oro Vadls Amé-
rlca Lstlna" lnqulctt ! t¡nts g6nto. No eo porlblo
lgnorar que lrc rnás agudae tanllones revoluclo
narlas e¡tán fermentando en el hemlsferlo Sur y
pueden explotrr on un cor¡o ccpaclo de tlempo.

Sln embargo, psra eJcrcer alguna lnfluencla
útll entrs laq v¡rla¡ ogclono¡ ablcrta¡ hacl¡ el
porvenlr -"la compronslón para la acclón" que
enfatiza CICOP 7&- otra prog¡¡ntr debe sar co$
testada prlmero: "¿flc dónde vlenes, Amódca Le-

tlng?" Le realldad de toda naclón no es ¡ólo tu
prosento, slno el contoxto hlstórlco del cual

omeryo.

ItO OUE PUDO HABER SlDo..l

La de Amérlca Latlna os una hlstorla quc tle
ne 4üt sños, hccha dc luces y sombras, de al-
gunos éxltos espectaculares en el pasado, y de
fracasos desastrosos ayar y hoy.

Al despuntar el slglo XIX eramos una cdle na-

clón con una sola fe, un golo ldloma, un solo ¡ls-
tema legal complementado a lo largo de tree slglos,
y 300 años de valores, tradlclonec e lntsrsges co'
mun6!r. Nuestra poblaclfir ora mayor que la de
Inglaterra o Fr¡ncla, y clnco veccs mág nümrro
!a que l¡ dc los Estado¡ Unldos. Despuós de 300

años de colonlz¡clón tal vez un mlllón dc pcrso-

n¡s con educaclón norm¡|. eegin al ltandard da
lo¡ tlempos, c¡taba cn ¡ltuaclón da contlnu¡r la
admlnlstraclón del vasto y rlco lmperlo: cente-
nares de mlllonsc de hectárees de buena tlerra
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raclonos hechas por Carlos- Dáylla en sr¡ -libro:. otro_$ grupos"sociales rlcos y fuertes; y ser una

"Nosotros los de las Américasi sobie"el grado" naclón pobre'y débll Junto"a otios Estados ricos

para la agrlcultura y la ganadería; los mayores
rfoe del planeta; varlados recursos naturales, mu'
chos de cllos explotados desde hacía siglos; Y

una poslclón geográflca privilegíada enfrentando
los océanos Atlántlco y Pacífico.

Dado que la América Sajona se organizó algo
más tarde, percr no mucho más tarde que la Amé-
rlca Latlna, es pert¡nente mencionar las compa'

rospectlvo de progreso.alcanzado por el Norle y

por el Sur dél continente a }iñps del siglp XVlll

- Cuatro Unlversidades exlstfa¡ en: el Strr por
más de un slglo antes que Harvard fuese fun-
dada en el Norte;

- Clen lmprentas funclonaban en el Sur antes
que la prlmora llegase a Nueva York;

- Habla ocho cludades en el Sur con más de 50

mil habltantes;i'y ninguna en el Norte;

- Do velnte a veintlclnco mlllones de personas

hab¡taban Amérlca Latlna en tanto que sólo 5

mlllones 300 mil vivían en los Estados Unidos
de acuerdo con el censo de lB00;

- Un solo pals latinoamericano -Brasil- expor-
taba 18 veces más que los Estados Unidos en

valor; y hay algunas estlmaciones que'indican
que la producclón mlnera, agrícola y artesanal
de Amérlca Latlna era probablemente 40 ve'
ces mayor que la de América Sajona.

En resumen: A comlenzos del "siglo XIX la mi-
tad más rlca del hemisferlo, la mltad más avanzada
soclal y económlcamente, la más desa¡.rollada cul'
turalmente, la mltad más poblada. del continente
amerloano era la mltad Sur y no la mitad Norte.
Era la Amérlca Latlna y no la América Sajona.

Ninguna otra nación en el mundo exceptuada
Gran Bretaña, tenfa a su favor un conjunto de fac-
tores tan positlvos como la ndci6ri''hispanbamerl-
cana para lrrumplr en ,la hlstoria con personalidad
propla.;

Bollr¡ar lo vlo y lo escrlbió, en su Mensáje de
1818: "Una debe ser la patria de todos los suda-

mericanos ya que en todo poseemos una perfec-
ta unldad: origen, lenguaje, costumbres,y religión...
Nuestra divlsa es. unldad en la América rMerldio'
nall... ¡La Arnérica del Sur unlda será la Relna
de las Naclonecl".

¡Et YUGO DE LA FOBREZAI ,

:-I,.:

Para usar las palabras del Libertador, estuvo a

nuestro alcance ser "la Reina de las , NaciQnesl',
pero los gnupos que asumieron la dirección del
Continente .llberado, estuvlqron, por'debajo de la

oportunldad histórica ¡¿ 9u "respuesta" al ':desa-
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fío" fue un penoso fracaso que dura ya un slglo
y medio, del cual lot pueblos latinoamericanos
han sido contlnuamente las víctimas, y que se
proyecta en las tres esferas que procupan a CICOP:
la Pobreza, el Poder y el Medlo-Ambiente, proble
rnas que se relacionan íntimamente.

Ser pobre es por deflnlción ser débll. Y ser
pobre y débil dentro de una sociedad en que hay

y fuprtes, rnultipllca los problemas en las tres es-

ferae, rpara los lndlvlduos y pará las naciones.
Es lo que ha ocurrido con América Latlna.

Al .flnal .de la década, hay S0.mlilónes más do

hambrieñtos: 2 millones más 'dd 'analfabetos; 5

millones más de famlllas sin casa, que en 1960.

Un sistema económlco tan lneflciente que sólo
da trabaJo ,al 3l o/o de la poblaclón (contra el
45olo promedio de los países lndustrializados), con
una productlvidad que es sólo 1/6 de la norto'
americana y 1/4 de Ia europea; y con 25 millo'
nes de desocupados que serán 40 millones en

1980. ¿Cuál e¡ el límite para la explosión?
En la escala mundial la situaclón es aún peor'

como fue descrlta francamente por el Presiden'
to del Banco Mundlal, señor Mc Namara en

UNCTAD'III:

- En los pafses lndustrlallzado¡ [a renta por ha'
bltante subló en US3 600,:' 'llegándo 'a
US$ 2.400,- al fln de la décala; y en lor
sübdesarrolladós subló en USi 40,- ilegan'
do a USt 180,- En f980 las clfras réspectl'
vas serán US$ 3.600,- contra USI 280,-

Y yo dlgo: ¿no es'esta uha perspectlva cas¡
obscena para la conciencia moral, la parte 'do
sus impllcaclones socio-polítlcas?

Dentro de la Amérlca Latlna la sltuaclón es
lgualmente escandalosa:

- 15 ntlllones de personas dlspbnen de US0 2.600

cada una y de US$ 39 mll mlllones de dólares en

total. Sl ' los ricos ahorraran la mltad de lo que
gastan se dupllcarfa la tasa de lnverslón en La
tlnoamórlca.

Pero no lo hacen. Por el contrarlo: el endeu
damlento externo se acetca'ya a los US3 20 mll
ml'llones y absorbe el 35ozo dal total de'las ex'
portaclbnes de la reglón.

La mltad de log latlnoamerlcanos son camp+
slnos, pero mlentras las propledadés mayoree de

mll hectáreas (lolo) cubren más de 370 mlllo
nes de hectáreag (620lo) -¡tres veces la tlerra
egrícola de Chlnal- 7 mlllones de mlnlfundls
tas coñ propledades lnferlores. a 20 hectáreas
son verdaderoi "slervos 'mediwales". Pero n-ó

es todo: al bordo rnlcmo de la desesperaclón es'
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tá . el sombrío ejército -hambriento, descalzo,
analfabeto- de 8 millones de familias campe-
sinas -:50 mlllones de hombres, mujeres y ni-
ños- sin un pedazo de tierra prop¡a, trabajadores
de tierras ajenas por mfseros salarios, sin es-
cuela nl hospltales nl seguridad ni dignidad per.
sonal; más . pobres e lndefensos que los obreros
'agrfcolas afrlcanos, protegldos de algún modo por
la organización trlbal, ¡nexistente .entre nosotros.
El Padre Vekemans, fundador de DESAL, ha es-
critol "Velnte kilómetros más allá del último fa-
rol de las cludades latlnoamerlca¡as, la miseria
rural es peor que la del Africa".

¿Qué se ha hecho?. Casi nada. La Acción Cam-
peslna Colomblana, denuncló en la Xll . Confe-
rencla de la FAO en Call, que al r¡tmg de los
programas de reforma agraria aplicados durante
la década, se necesltarfan 865 años más sola-
mento para dar tierra a los que I.a necesitaban en
1970. ¿No será ,mucho pedlr a millones de campe-
slnos hambrientos de t¡erra y de dignidad que
esperen hasta el 4e mllenio de la Era Cristiana,
cuando todavía no termlnamos Fl ; Segundo?

Et PESO DE tA INJUSTICIA
ES HOY MAYOR OUE AYER.

¿Y cuándo ocurre ésto? Ocurre al término de
la P¡imera Década para el Desarrollo; al térmlno
de la Década que vio nacer y morir la Alianz,a
para el Progreso; de la Década de UNCTAD l-ll
y lll; de la década en que un pequeño número
de países lndustriallzados oon menos d€l 20olo

de la población mundlal aumentaron su riqueza
en un trlllón de dólares; después de 24 años de
vlgencla de la Nueva Carta 'de ,la Organización
de Estados Americanos destlnada a "robustecer
en todos los planos la cooperación continentalll;
después de incontables .conferenc¡as lnterameri-
canas a todos los nlveles; y después de la crea-
ción y funclonamiento de los más diversos or-
ganismos ¡nteramer¡canos y mundiales... todos
ellos destinados a "ayudar a los paísos en desa-
rrollo" y a "cerrar la brecha entre rícos y po-

bres del m'undo mediante normas equltativas".
El peso de le lnjustlcla e,s hoy ,mayor que ayer.

Nunca la brecha ha sido mayor gue ahora. No
sólo los pobres continúan slendo escandalosamen-
te pobres, slno que los ricos son mucho más es'
candalosamente r¡cos en 1970 que en 1960. Y lo
serán todavía mucho más en 1980 que ahora. "¡Por
los frutos los conoceréis"l dljo Crlsto. Lo demás
son palabras.

Pcrmltldme un recuerdo porsonal. Hace años
aslstl en ,representaclón de ,ml pafs, a una de las
más solemnes reunlones lnteramer¡canas de la
década del 60. Al térmlno do varlos días, gstaba,

¡por fin!-, listo el texto. para ser ratificado. "Es
el documento más ¡mportante desde la Declarq-
ción de la lndependencia", dijo en su discurso
uno de los Jefes de delegación. Estaba yo senta-
do cerca del Secretarlo de Estado, señor Rusk:

-¿Usted 
qué opina?, me preguntó.

-"Desde hace 20 años -le conte$té- come
Dlputado, Senador y Embajador, soy testigo de
que solamente camblan las fechas. ¡Los proble-
mas y las resoluciones siguen siendo lguales
de conferencla en conferenclal P¡enso qug un
buen qpitaflo sería: "¡Batalla de palabras, vlcto-
rias de papell".

Me miró sin declr nada, pero creo que nos
entendimos.

EL PODER At SERVICIO DE IAS MINORIAS.

Llncoln deflnió la democracia como un sls-
tema de gobierno "del pueblo,, por el pueblo. y
para el pueblo". En América Latina, con muy
escasas excepciones ha sido el gobierno "de la
minoría, por la minorla, para la minoría", baJo
formas pseudoJegales o,abiertamente dictatoria-
les. Hace 10 ,años, se reunló en Santlago l¡ lll
Conferencia Mundlal de Partidps Democratagis-
tianos. En un debate lnterno, un senador italiano,
blen lntenclonado y mal informado, comentó: "Ló
que ocurfe es que en este Gontinente ustgdes no
saben lo que es vlvlr sln libertad". Le replicó
un delegado venezolano: "La llbertad. y la demo-
cracla, fueron promulgadas por primera vez en
América Latina, por Bollvar, en 1810. Desde en-
tonces hasta hora, (1963) en siglo y medio, sólg
un Presldente de, Venezuela ha logrado comple-
tar su período presidencial. Contrariamente a lo
que usted cree, casi, todos los pueblos latino-
americanos durante casl todo el curso de su
historia, han sqfrldo goblernos de dlctadura cuan-
do no de tiranla, y no han conocido otra "liber-
tad" que la de eobrev¡vtr muertos de hambre".

El delegado bollvlano le hizo saber que "la
historla de BollVla registra más. revr¡luciones y
"golpes de Estado" que años de vlda lndepen-
dlente".

Un centroamerlcano preguntó "si alguien cq-
nocía alguna otra zona del mundo en que la "De-
mocracia" y la "Libertad" fi.¡eran más encarne-
cidas por algunas dictaduras hereditarias que dis-
ponen de la honra, la hacienda y la vida de sus
sribditos, como en la Edad, Media; pero mientras
aquellas necesltaban del apoyo del Cielo para jus-
tificar su "derecho dlvlno", a éstas, les basta con
el de Washington".

El delegado ecuatoriano recordó . que al en-
trar el EJérclto Llbertador a,.Oulto después de de-
rrotar a los españoles, alguien habla escrito en
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cl zócalo de la Crtcdral, e8ta8 palabras melan-
cóllc¡r:

"Hoy, er cl rlltlmo dfa del deepotlsmo... y el
prlmero de lo mlgno".

En ¡uma: dur¡nte un slglo y medlo estas ml'
norlas se han autoaenerado como clases gober-
n¡nta!, graclar el control que han efercldo del
poder polftlco y roclal, de la propledad, la educa-
clón y le cultura. Las luch¡s lntestlnas por razt>
nca rellglosas,. en cl slglo XIX o por pugnas on'
tru ls rrl.tocracla agrfcola y la plutocracla lndus'
trl¡l ü cl rlglo )ü, no llegaron a deetru¡r cu
coherencla como grupos soclales domlnantes y
cxcluycntcr.

¿Erageraciones...? Chlfe es el más ablcrto so'
cl¡lmcnta de todos los países latlnoamericanos,
con le tol¡ cxcapclón del tlruguay. Puer blon, en

1962 ora yo Senador. Presentó un proyecto de
ley cobrc "lgualdad dc Oportunldadca para todos
lo¡ Nlños Chltenos" en sl slstema educaclonal.
Pudo dcmostrar con e¡tadlctlcas oficlales, que

do lo¡ l5 mll ortudl¡nts¡ matrlculados ego año
en la Unlvor¡ldad del E¡tado, 14.7@ -el 98o/o-
proccdfa de f¡mtlla¡ dc ola¡e medla o alta; sola'
rnonto 300 alumnos -.+l 2o/o- venla de famlllas
obrcr¡¡: y dng¡m, nl slqulen ur s¡ü¡drntc de
l¡ ,Unlverrld¡d dol E¡tsdo, podfa declr en 1962:

"ml padrc es un carnpaelno". ¿Cuánto má¡ deaas'
tro¡a rerá la deslgualdad de oportunldades cn
lo¡ demá¡ pafscs latlnoamcrlcanos? ;

Pcro la lltuacilón no es estátlca. Doc corrlon'
tes dc protosta en marcha son dlgcernlbles. La

prlmera, ee revoluclonarla y opuosta a los fun'
dsilento¡ mlsmos del slgteme cconémlcosoclal
vlgEnts. Está compuesta por organlzaclones sln'
dlcale¡, generalmente do dlrecclón marxlsta, pero
en los rlltlmos üempos tamblón de lnsplraclón
crlstlrna; gren parte de la luventud, especialmen'
tc unlvorsltarla; y soctores relatlvamente num6'
ro¡o¡ de ¡ntoloch¡als8, profeslonales, técnlcos...
y pcrtonoros de la lgleola Católlca en número
creclcntc.

No hay todavla un claro conssnso entre ellos
robrc los medlos neccsarlos para derrlbar y sus'
tttutr la vleJa socledad tradlcional, pero es sólo
cuestlón de tlempo la convergencla de todos en

un procoso de radlcallzaclón creclente on los pro'
pórltor y en los medlos paro alcanzarlos.

No hay pafs latlnoamerlcano en que este fe'
nómcno nuevo qus escandallza a muchos y ontu-
¡lasme ¡ otros -el compromleo de los crlstlanos
y dc la lglesla con la revoluclón"- deJe ds ma-

nlflrbn¡.
Ya co co¡a más blen habitual que la repr¡slón

---cárrcl. drstltrro, tortura y tamblén aseslna-
tos- alcaocc a sacsrdote¡ y mon es católicos.

Más numerosa y más dsvastadora para el sls-
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tsah¡ oconómlco-soclal ¡mp€rant6, es, sln embar-
go, la otra corr¡ente "protestatarla" en Amórica
[ttlna. La que no tlon6 motlvaclones ldeológicas
y rnfu blen los rechaza. La suya sólo rerponde a

una frenétlca peraecuclón de la flnalldad que un
dlrlgente slndlcal norteamor¡c¿no deflnló hsce tlGm-
po como la "fllocoffa" del slndlcellsmo: "Mác,
slempre más!" Apllcada a economlas lnslplentst
y p€rpotuamente lnflacionar¡ae, esta "flloeofía" cs
ldéntlca a la de los capltalistas localas: la lucha
es por el máxlmo do vent¡las, en el mlnimo da
tl€mpo y con al mfnlmo de eacnlpulog. La sistc-
matizaclón del egofrmo en arnbos grupos. La pel-
cología del "catch a¡ crtch can". Sus efecto¡ han
sldo dsvastadorcs. Argentlna, Chlle y Uruguay
oren, halta no hacc m¡chos años, los paíscs de
más alto nlvel de lngreso, más próspero y már
establss de América Latlna; pero desde hace un
docenlo ¡e debaten con l¡ peor lnflaclón, la rnás
grave desvalorlzaclón monetarla, el mayor endeu.
damlonto extorno, la más baja tasa de decaro-
llo de todo sl Contlnonte, y formar agudar de
lnestabllldad polftlca y roclal.

La lecclón eg clara: En una economía que m
pucde satisfacer las rtecesldades de todos -lyen eso consiste el subdesarrollol- lss rnot¡vs-
clones del capltalismo y de la socledad minorlt¿-
r¡a, son la antlteslg de la solldarldad, de los
sacriflcios compartldos, y de las pr¡or¡dadss ¡m-
peratlvaa a que debe ü¡Jotarsa el uso de log
oscasos recursoa dlsponlblee: humanos y de ca-
pltal. En pafres pobres la "socleded de consumo"
llteralmente pulverlza las más elementales exl-
gonclas pslcológlcac, soclales y económlcac pa-

ra lntentar slqulera sa'llr de la pobreza y dal sub-
de¡arrollo.

En Chlle, on 1961, el mlsmo año en que el
Congreeo do Médicos Pediatras denunciaba que
un tercio de lo¡ nlños chllenos, quedaban para

rlempre tarados mentale¡ y ffslcoe, entes do los
tr€s aí'los de sdad, por falte de leche y de protcf-
nes, o8o mlsmo ,año 23 mll chllenos gastaron en
comprar nuovos ar¡tomúvllss una suma lgual a

una vez y medla el total dc lo que el Estado chl-
leno gartó eri la construcclón de camino8, cans-
les, represac, pucrtos, aeropuertos y obras do
lnfrae¡truct¡ra.

Hay ahora cn Chlle un nuavo gobierno con pre'
domlnlo marxlrta. ¡Pcro lr ¡oclsdad ds consumo
florece lguall Con una lnflaclón de 1600/o -¡la
mayor del mundol- y con agudos problemas da
desabasteclmlanto de allmentoc. vostuarlo, stc.

¡hay 650 mll chllenos lnscrltos para comprar tc'
levlsoresl Y el más berato de ,los telsvlsores
cuesta el equlvalentc a 6 mese¡ dc guoldo vlt¡|.

¡No caben llu¡lonerl Nlngtin pafr de Amé-
rlca Latlna podrá sallr del ¡ubde¡arrollo con un
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s¡stema productlvo basado simultáneamente en
el capitallsmo y la democracia. ¡Es ya demasia-
do tardel El dilema e$ ahora duro y claro como
un diamante: O sacrifican las libertades políticas
y sindicales -¡la Democracia!- para que el ca-
,pitalismo pueda fungionar según sus leyes y
motlvac¡ones lnherentes (como ocurre en la ma-
yor parte de América Latina), o sustituyen al

capltallsmo y sus estructuras de poder político
por nuevas formas basadas en la participación
organizada y responsable del pueblo y los traba-
jadores. El dilema impuesto por los hechos a los
países latinoamericanos en lo que queda de es-
te slglo será: o Socialismo totalitario, dictato-
rial y opresivo o Socialismo comunitario. plura-
lista y auto-gest¡onario. Qulen no comprenda es-
to trabajará contra la historia y contra los lnte-
reses esenciales de la Democracia en América
Latlna.

¡AY DE LOS DlvlDlDOS Y tOS DEBIIES!

Pero hay otros problemas de "Poder" que es
lndispensable mencionar: son las injust¡c¡as que
sufrió antes y sufre ahora América Latina en el
plano internacional. La dispersión de la inmensa
nación iberoamericana en 20 Estados inevitable-
mente déblles, los condenó a todos a ser vÍct¡-
mas de la historia de otros, más que sujetoo de
su prop¡a hlstoria. Sobre todo en el siglo XIX
en que el imperialismo y su voluntad de domi-
nación se desplegó fulminantemente sobre el or-
be entero, lmpulsado por la revolución industrial.

Blsmark acuñó el dllema: "Ser yunque o ser
martillo. Golpear o ser golpeado". No es difícil
lmaginar en cuál de los dos términos del dilema
quedó América Latina. En el siglo XlX, potencias
lmperlallstas europeas atacaron Buenos Aires y
Montevideo, bombardearon Venezuela, invadieron
México y establecieron allí un gobierno monár-
quico, lntentaron la nestauración del antiguo lm-
perio Español en ,la costa del Pacífico Sur, y fi-
nanciaron la guerra civil de 1891 en Ghile, para
asegurarse la explotaclón de los inmensos yaci-
mlentos naturales de nitrato de sodio. Sectores
claves de la economía de los paÍses quedaron ba-
jo el control y la explotaclón europea.

En la segunda mitad del slglo XIX el águila
norteamer¡cana despliega su voluntad imperialls-
ta sobre la América Gentral. El "Destino Mani-
f¡esto" y el "Big Stick" impulsaron catorce ¡nter-
venclones armadas norteamer¡canas contra el te-
rritor¡o y la soberanía do numerosos pueblos
latinoamericanos, hasta que Franklin D. Roosevelt
sustituyera la polftica del "Blg Brother" por la del
"Good Neighbour". Pero después de Roosevelt,
Guatemala, en la década del 50; y Cuba y Santo

Domingo en la década del 60, demostraron gro
la agresión armada, no es cosa del pasado en
nuestro continente.

Sin embargo, las peores injusticias del Po-

der lnternacional contra los pueblos de América
Latina, provienen en nuestros días de la multi-
forme dependencia econrírnica de los países sub.
desarrollados con reepecto a los países de alto
desarrollo.

-Así ocurre con el slstema monetario occl'
dental en que los 96 países pobres no tlenen
voz ni voto en declsiones que los afectan gra-

vemente;

- con la se¡fa reducción de la participacÍón
latinoamericana en el comercio internacional;

- con la "división internacional del trabajo",
y la lnevltable tendencia negat¡va de los térmF
nos de lntercamblo de materias prlmas por ma-

nufacturas; (a menos que se extiendan a otras
materlas prlmas, acuerdos como los de las ex-
portac¡ones de petróleo);

-con el llamado "b¡aln draln" que extrae de
los ,pafses subdesarrollados a decenas de mlles
do sus meJores talentos a beneflclo, en gran me-
dlda, de los países desarrollados adonde van a

especlallzarse. y luego muchos de ellos perma-
necen para slempre.

¿EMPRESA SUPRANACIONAT O NAGION€STADO?

Y asf ocurre con la Empresa Supranaclonal,
fenómeno nuevo producido por la vertiginosa ln-
ternalizaclón de la economfa contemporánea. Para

algunos, la empresa supranaclonal es el peor mons-
truo emergido de la entraña del Capitalisrno, y
para otro$, un fenómeno transformador ciel orden
mundlal comparable en sus efectos a la Revo-
lución lndustrlal.

¿Oué sabemos? Oue su número y su poder
aumentan lmpresionantemente. Sólo en los Esta-

dos Unldos er'an 400 reclén hace 12 años, y 3.000

en '1970. Que en los rlltlmos 5 años, sus inver
slones dlrectas en el extranjero han subido de
US$ 49 bl'llones a US$ 78 blllones. Oue el pro-

ducto total de estos US$ 78 billones más las ln'
versiones de portafolio, es de US8 210 blllones
al año. ¡Dos veces mayor que el GNP de toda la

Amérlca Latl,nal
Del mlsmo estudio del U. S. Departament of

Commerce, apllcado a los 11 países del DAC
(Estados Unldos, Ganadá y I europeos) se dedu'
ce que el producto anual en e¡ exter¡otr de ,las

Empresas Supranaclonales de esos 1l países, fue
en 1972 de US$ 350 blllones. ¡Toda Amé¡lca La'
tlna, toda el Afrlca, toda el Asla no alcanzeron
a produclr en valor, lo que produferon en lg72
la lnve¡¡brpe dr€ob er el ertra{eo de las
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Empresas Supranaclonales de 1l pafses lndustrla-
llzadosl

En Amérlca Latlna hay más de 2 ml,l flllales
de unas 200 compañfas norteamericanas. Entre
1954 a 1967, la exportaclón dlrecta de capital pri-
vado norteamerlcano al hemlsferlo Sur fue de
US¡ 3.361 mlllones; el beneflclo total obtenldo
fue de USO 12.403 mlllones; y el monto repatriado
a los Estados Unldos, US$ 10.839 millones. Sólo
el 17o/o de los fondos de flnanciamiento provl-
nleron de los Estados Unldos. ¿Puede haber un
negoclo melor para unos y peor para otros?

¿Oué más sabemos? Oue por desgracla para
los pafses pequeños y medianos, hay una con-
vergencla sustanolal de lntereses entre las Em-
presas Supranaclonales y los pafses madres en
que éstas tlenen su sede: Dos ejemplos:

-30 blllones de dólares fue el saldo neto de
las utilidades repatrladas a los Estados Unldos
por las Empresas Supranaclonales norteamerlca-
nas en la década reclén termlnada; y más de una

tercera parte de las exportaclones de manufac-
ras norteamerlcanas en 1970 -US$ f0 blllones-
fueron ventas de las Empresas Supranacionales
a sus flllales en el extranjero.

Dos hechos quedan en claro: el crecimlento
fulmlnante de las Empresas Supranacionales y la
magnltud de 'los lnteresos convergentes del pafs'
medre con la empresa supranaclonal que tiene
en él su sede.

Do eltog hechos surge una amenaza mortal
para los palses en desarrollo. Tal como lo adml-
ten Éus meloros anallstas, la razón de ser de la
Empresa Supranaclonal, sus motlvaclones, su es-
tructura de poder y su funclonamlento, son ajenos
y, en aspectos fundamentales, contrad¡ctor¡os a

los de la Naclón-Estado. La frlcclón Soberanfa
Naclonal-Empresa Supranaclo4al está siempre {a-

tente y la collslón de lntereses, en muchos as-
pectos, es y será lnevltable. Cuando así ocurre,
el pafs perlférlco descubre que su confllcto no
es con la flllal de la empresa supranaclonal nl
tan slqulera con $¡ sede central, slno con el go-

blerno mlsmo del pafs-madre. Por dlstintas vfas
o pretextos la "bandera" slgue al "negocio" y el
"negoclo" se protege en los pllegues de la "ban-
dera". Guatemala, Cuba, Santo Domingo, Perú y
Chlle son una amarga demostraclón de esto en los
últlmos 20 años, en nuestro contlnente. Pero el mis-
mo dilema enfrentó Franklin D. Boosevelt cuando
Méxlco naclonallzó el petróleo en 1938. Frente
al dllema, se negó a tdentlflcar el lnterés de los
lntereses de los Estados Unldos con el de las
empresas petroleras afectadas. Eso ocurrió hace
más de 30 años. Y yo pregunto: desde hace 30
años ¿hay algún otro pafs latlnoamericano con el
cual Estados Unidos mantenga relaclones más ex-
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tensas, varladas y recfprocamente provechosas
que con Móxlco?

El duelo está entablado: ¿en qué medlda el
lnmenso poder de las compañfas supran,aclonales
subordlnará la soberanfa de los Estados sub-
des.arrollados?

El prl,mer canon de la Justlcia elemental es
que a nadie es lfclto enrlquecerse a costa de
otro. Hay obvias razones étlcas para lmpugnar el
enrlqueclmiento sln causa, Los Jurlstas romanos
asf lo consagraron slglos antes de nuestra Era
conflrmando lo que ya estaba en Arlstóteles. To.
do el derecho medieval rechazaba lo que San
Buenaventura deflnfa como "el acaparamiento de
lo aJeno baJo el velo del contrato". Y los países
anglosafones, lncluyendo de un modo destacado
a los Estados Unídos, han conflrmado e,l princlplo
de la eguldad, a través del Common Law, para
castlgar el enrlqueclmlento lnjusto. Pues blen, sl
el enrlqueclmiento a ex,pensas de un partlcular
es condenado; ¿por qué ha de ser aceptable cuan-
do se hace en escala colosal y las vfctlmas son
pueblos enteros?

En un reclente documento el Papa Paulo Vl
escribfa: "Bajo el lmpulso de los nuevos slste-
mas de producclón, están abríéndose las fronte-
ras naclonales y se ven aparecer nuevas potenclas
económlcas, las empresas multlnacionales, que por
la concentraclón y la flexibllidad de sus medlos,
pueden llevar a cabo estrategias, en gran parte ln-
dependientes de los poderes polftlcos naclonales
y, por conslgulente, sln control desde el punto de
vista del bien comrf n" (Garta al Cardenal Boy,
14 de mayo de 1971, Nn 44).

LOS PROBLEMAS DEL MEDIO
HUMANO COMO BATATH POR tA JUSTICIA.

Hay un hecho nuevo de dlmenslones aterrado-
ras: la destrucclón de la naturaleza de la cual
el hombre vive; el envenenamiento del aire, los
rÍos y hasta los mares; el agotamiento ya calcu-
lable de algunos metales y materlas prlmas lndls-
pensables para la lndustria. Son los problemas
del medio amblente. Para algunos, el prtnclpal
acento debe ser la defensa de la naturaleza qua
entorna al hombre -el Medlo ecológlco-, y para
otros, la defensa del hombre mismo -el Medlo
Humano.

No es una cuestlón de palabras, porque los
pueblos lndustrlallzados y los pueblos en desarro-
llo no sufren del mlsmo modo los desaffos o
problemas del Medio, aunque para ambos grupos
la amenaza a largo plazo sea común ya que ne
turaleza, hombre y humanldad son lnseparables.
Por eso, para que sea poslble una acclón concer-
tada: local, naclonal y mundlal, es indispensable

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



dlstlngulr con clarldad que esta amenaza toma

fornao dlstlntas para los pueblos lndustrializados
que para los pueblos subdssarrollados. Fue dicho
etocuentemente. por Mrs. Gandhl, en Estocolmo:
"En la pobreza, al hombre es amenazado por la

desnutrlclón y la enfermedad; en la debllldad, por

la guerra; y en la riqueza por la polución que

provoca su propla prosperldad. Pero, ¿no son la
pobreza y la necesldad los mayores destructores
de la naturaleza?".

Por eJemplo: en Chlle, los efectos devasta'
dores de la pobreza, la necesldad y la falta de

tnformaclón son tales, que segtln un lnformo del

Mlnlsterio de Agricultura la eroslón afecta ya al

80o/o de la superflcte agrfcolamente utlllzable; el

600/o del terrltorlo ha sufrldo un serlo detedoro
de sus recursos de suelo y vegetaclón; el rltmo
de degradaclón es de 40 mll hectáreas por año;

y las dunas de arena han cublerto más de 130

mll hectáreas do suelo agrfcola nada más que

en el curso de este slglo.
Todo esto en un pafs que no es el más pobre,

nl el más lnestable nt el más atrasado cultural'
mente en Amérlca Latlna, slno todo lo contrario.

Pero la tlerra agrfcola de Chlle no ha sldo
destrufda por el humo tóxlco de las chlmeneas'

nt por el uso maslvo de ferttllzantes o lnsectl'
cldás qulmlcos, nl por deshechos industrlales que

cnvenenen las aguas o el alre. iEl agente prln-

clpal de la destrucclón no ha sldo el progreso'
slno el etrsol

Et caso de Chllá es et de toda América Latina
y ctertamente el de todos los pueblos pobres

del mundo.
La humanldad es una sola y la tierra es pa'

tr¡monlo común de la humanidad; pero es evl'
dente que la humanldad está formada por pueblos

avanzados y rlcos y po¡ pueblos atrasados y po'

bres; y que los problemas del Medlo Amblente

en unos y otros, responden a causas distintas y

requleren dlstlnto tratamtento. SÓlo así un gran

programa mundlal de defensa del hombre y la

naturaleza podrá tener base moral y eflcacia prác'

tlca. Leyes "estrictas y universales para la pro-

tección del medlo amblente", como se pidió en

la reunlón de Cludad de .Méxlco, protegerán a

tos Estados rlcos de las depredaclones causadas

por su proplo progreso.,. ¡y harán pagar las con'

secuenclas, por partlda doble, a los pueblos pobres!

¿Cuáles son las perspectivas? Digamos con

fianqueza que no parecen alentadoras. El mlsmo
egofsmo lnescrupu,loso que hemos v¡sto en el

manejo de los problemas de 'la pobreza y en re'
lación con los llamados "programas de as¡sten'
cia lnternaclonal", se Inslntla en el manejo de

los problemas del Medlo'

EL "RICO EPULON" EN Et SIGTO XX.

Asf ocurre, por eJemplo, con la negatlva do

Estados Unidos, la Unión Soviética y otros pafses

con poderosas flotas pesqueras, a aceptar la te'
sis de las 200 mlllas de "mar patrimonlal" y do

"acuerdos reglonales" sobre derechos pesqueros
que proponen desde hace 20 años Ecuador, Perú

y Chlle a ,la cual han adherldo casl todos los
pafses sudamerlcanos.

Ecuador, Peú y Ghlle pescan y exportan por

un valor total de US¡ 420 millones, suma vltal
para ellos, porque mlentras equivale al ingreso
anual de 40 mll famlllas norteamericanas, co'
rresponde al de I mllrlón 100 mll famillas en los

3 pafses del Sur. lNecesltan del mar para vlvlrl
Pero el Gobierno Americano acaba de dlctar una

ley estableciendo represallas contra los pafses
que multen a los pesqueros nortearnerlcanos que

operen sln permlso frente a sus costas, más allá
de las 12 mlllas consagradas por la antigua "ley
del mar" como mar terrltorlal, ¿Cómo convencer
a los "Epulones" del slglo XX que no es para

ellos que está escrlto en San Marcos (25.291:

"Porque al gue tleno se le dará más y tendrá de
sobra; pero al que no t¡ene, hasta lo poco qua

tiene se le qultará"?

EL BATANGE ES NEGANVO.

Nos preguntamos: "¿Cuál es la realldad del

subdesarrollo en Amérlca Latfna?". Acabamos de
ofrla en los 3 planos que ¡nteresan a CICOP:

¿Pobreza? Después de un slglo y medlo nl

uno solo de estos ,pueblos ha logrado todavfa
salir del subdesarrollo; la experlencia de la dó'
cada que acaba de terminar y las perspectlvas

de la que comlenza, no son alentadoras. Los quc

parecfan marchar a la cabeza, se debaten en un

pnoceso de ala¡mante deslntegraclón: y los qua

parecen avanzar, lo hacen lmponlendo a sus pu&

blos tales y tan penosas ¡njustlcias, que no p&
drán durar.

La "aslstencla lnternaclonal" juzgada por sus

resultados, por la desproporción entre la rlqueza
de unos y la pobreza de otros, y por las condl'
clone¡ a que ha estado suJeta, más que ayuda
para Amérlca Latlna, ha sldo fuente de nuevos

y buenos negoclos para el pequeño grupo de na-

ciones ricas y velo hlpócrlta para encubrlr la des'

nudez de su egofsmo.

¿Poder? En todos estos países "goblernos de

minoría, por la mlnorfa, para la minorfa" han

rnutilado los derechos personales, soclales y cl'
vicos de sus pueblos, sometléndolos a las peoros

desigualdades a lnjust¡clas en el plano interno.
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Simultáneamente todos ellos ven crecer cada
vez más, en el plano externo. su dependencla
clentífica y técnica flnanciera y económica; co-
mercial y polftica, respecto de los países avan'
zados y en partlcular a aquellos que representan
los grandes centros de poder mundial. Y esta
dependencia se traduce en graves y crecientes
lnfustlclas.

¿Medio Humano? Hasta ahora, en lo interno,
la pobreza y la lgnorancla han estado destruyen'
do slmultáneamente al hombre y la naturaleza
en Amérloa Latlna en términos devastadores co-

mo lo demuestran las estadísticas. En lo externo
la codlcia, respaldada por los muchos medlos de
preslón que da el poder internacional, ha estado
explotando en proporc¡ones lntolerables para el

interés latinoamericano, ,los recursos del suelo y
del subsuelo del hemisferlo sur.

Estos son los hechos. Ha sldo un crudo resu'
men de la realidad latinoamericana al término de
la década de los 60. Admito que no he seguido
el conseJo del príncipe de Talleyrand que "las
palabras se han hecho para ocultar el pensamien'
to". Pero en CICOP (Programa Católico lntera'
mericano) parece más razonable seguir ol consejo
de San Pablo: "Que tus palabras sean "Sí" por
"sf", y "No", por "no".

IA VERDAD NOS HARA LIBRES.

Guando se compara el potercial de que dis-
ponía la Amérlca Latlna al lndependizarse de Es-

paña y los resultados logrados 160 años más tarde,
se comprueba la magnitud colosal de nuestro
fracaso; de la contradicción entre Io que somos
y ,lo que pudlmos haber sido; entre lo que hicimos
y lo que podíamos haber hecho. ¡Clerto! No es-
tamos aquí "para clamar contra la oscuridad, sino
para encender una luz". Por lo mismo, y porque
el vasto conglomerado de los pueblos lat¡noame-
rlcanos no desaparecerá de la historla ni tampoco
permanecerá lndefinldamente en donde está, per.
mltidme denunciar las cuatro "explicaciones" tra-
dicionales de las mlnorfas gobernantes para

anesteslar a sus pueb,los:
"Somos pafses chlcos. Somos pafses pobres.

Somos pafses nuevos"; y la cuarta, que agregan
cuando están solos: la "raza".

¿"Pafses chlcos?": Guatemala, Nicaragua, Hon-
duras, que en Amérlca Latlna son considerados
"chlcos", son 4 veces más grandes que Bélglca
t¡ Holanda. Chlle, pafs "mediano", tiene un terrl-
torio 3 veces más extenso que el de ltalia, ln-
glaterra o el Japón. Argentina, es tan grande como
la lndla con 550 millones; y Brasll, como Estados
Unldos o Ghlna.
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¿"Pafses pobres?": Más de 600 mil'lones de
hectáreas do tierra aprovechable agrícolamente;
el mayor potenclal hldroeléctrlco del mundo; re-
cursos minerales y energétlcos mayores quc los
de cualqulera otra región de la t¡erra; y recursos
de capltal -US¡ 430 como promedio- clertamen-
te escasls. pero I veces mayor que los de China
en 1949; y 3 veces mayor que los de Chlna en
1972. Que Ghlna, que construye una de las eco-
nomfas más dlnámlcas y equllibradas del mundo,
y que ha ,logrado, en 20 años asegurar el pan, el
trabaJo y una alta motlvaclón solldarla a sus 800
millones de habltantes que son casl el trlple de
la poblaclón latlnoamerlcana.

¿"PaÍses nuevos?": ¿Hasta cuándo continuare
,rnos engañando a ,nuestros pueblos con esta men-
tira que permlt€ transferir al futuro las culpas
del presente y del ,pasado? lfuestra "tlerra" no
es más nueva que el resto de la tlerra. Nuestra
cultura, en su vertlente crlstiana, tlene ya 500
años en Amérlca Lat¡na; y en su$ vert¡entes au-
tóctonas corresponde a culturas tan antiguas co-
mo las de Asia y más antlguas que las de Africa
y gran parte de Europa. En el mundo moderno,
la soberanfa es la "fecha de nacimiento" de los
Estados. Pues blen, de los 141 Estados que par-
tlclparon en UNCTAD lll, no llegan a 20 los quo
son más "antlguosl' que los de Amérlca Latina.
Cerca de 100 son más "nuevos", y aún mucho
más nuevos que los nuestros. Entre ellos, por lo
menos l2 europeos; Bélglca, Noruega, Flnlandla,
Rumanla, Checoslovaqula, Yugoslavia, lrlanda, ls-
landia, Bulgarla y otros. M'uchos de ellos hasta
hace apenas 30 años, bastante más pobres que
nosotros, en desarrollo económico y soclal, pero
ahora se hacen cargo de programas de "aslsten-
cla técnlca" y de "ayuda flnanciera" a la Amé-
rica Latina, porque en 25 años nos han sobrepa-
sado en todos los terrenos. ¡Podfamos mlrarlos
ayer con compaslón, hoy con envldia!

¿E$TA LA CULPA EN LA.RAZA'?

Entonces vlene la más artera de todas estas
falsas "explicaclones": "¡Es culpa de la raza: es-
pañoles e lndlos;... mala raza, mala mezcla"! An-
tes, lo decfan. Ahora, después de Hitler y de
Stallngrado, del "milagro Japonés", de la resu-
rrecclón de Chlna y de lsrael, y del relámpago
de fuerza moral y valentfa física del pequeño
soldado "v¡etcong" y de su pueblo, orgullo de
la ¡aza humana, ya no es fácil para los explota-
dores de adentro (¡gue naturalmente prssumen
de ser "blancos puros"!) nl para los explotado-
res de afuera que despreclan por lgual a todos
los "natlvos"; hablar de "razas lnferlores". Pero
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to ptensan lgual. Y e! un asunto que ob¡etlvamen'
te mereca ser despeJado sln preJuicios emocio'
nales.

España y Portugal, descubrleron, conquistaron
y colonizaron Amórica Latlna en los slglos XVI y
XVll. Son los slglos en que ambos pafses eran

la más alta expresión del mundo europeo y de

la civllizaclón de Occidente. Pueblos que en esoe

slglos produJeron algunos de los más grandes

Santos de la Gristlandad: San lgnacio de Loyola,

San Francisco Javier, Santa Teresa de Avila y
San Juan de la Cruz; algunas do las más altas
oumbres del arte y la llteratura mundial de todos
los tiempos: Gervantes, Lope de Vega, Camoens,
Ouevedo, Velásquez, El Greco, Ribera y Zurba'
ran; algunos gobernantes cuyos nombros resona'
rán lndeflnidamento 6n la historia del Occidente:
Enrique el Navegante, los Reyes Católicos, Carlos
V, Fellpe ll; algunos de los jurlsconsultos que

lnfluyeron más declsivamente en el pensamlento

moderno como Vltoria, fundador del Derecho ln-
ternacional; algunos de los más grandes Gaplta'
nes de la historla mllitar: Juan de Austria, salvador
do Occldente en Lepanto, Gonzalo de Córdova,
Hornán Cortés y Franclsco Pizarro. ¡Y fueron su-
yos, los más intrépidos navegantes y descubrl'
dores desde los remotos días en que los fenicios
desbordaron el Mediterráneo: Oolón, que descu'
brió América, Vasco de Gama, que abrió cl carnino
al lndico, contorneando el Africa: Magallanes, que

halló el paso del Atlántlco al Pacíflco en el ex-

tremo Sur amerlcano; Sebastián el Cano, el prl'
mer hombre que clrcundó el globo terráqueo desde

los dfas del Génesls. ¡Fue sin duda una de los

momentos estelares del hombre europeol En un

asombroso estallldo de energfa, ón muy poco más

de 50 años, el I'mperio Español ocupó y gobernó

efectivamente desde Gallfornia hasta la Patagonia.

Una extenstón clnco vaces mayor que la del

lmperlo Romano en la crÍsplde de su poderfo'

No ,llagaron a un continente despoblado nl

pobre nl habltado por salvaJes, sino por unos 12

a 15 ml,llonas dc habltantes, cuando toda la po'

blaclón de Europa no llegaba a 100 mlllones' y

en que predominaban dos clvillzaciones, cuyo ela'

borado desarrollo pueda compararse sin desme'

dro con cualqulera de las del pasado, exceptuan'
do la grecoromana Y la de Chlna.

Hace un año, estaba ¡o en Pekln en la mls'

ma época que lo hacfa una delegación del go
blorno de Méxlco. Recuerdo las palabras de Ghou

Er¡lal: "saludo en u¡todes -les diio- a los

reprasentantes de un pueblo con una sultura tan

anttgua como el nuestro".
Qulenos hayan vlsitado el Museo Antropológlco

de Gludad de Móxlco, o recorrldo el Guzco o

Macchu Plcchu, o lefdo los estüdlos hlstórlcos,

soclológlcos, aqueológlcos, sobre las clvllizaclo-
nes maya, tolteca y azteca, y sobre el lm'
perlo lnca y sus el.aboradas e$tructuras econó'
mlcas y soclales, compartirán el respeto por esog

pueblos.
Comentemos un hecho: Toynbee y otros han

lntentado explicar el subdesarrollo generallzado

de Latlnoamérica, atribuyéndolo a las dimensio'
nas cotosales de las montañas, l,as selvas, los

rfos, y las dlstancias, lo que habría obligado a

desarrollar solamente una clvllización costera, afe
rrada al borde del mar. Es ciertamento una explF
cación lnsuficlente. Esta rnisma naturaleza clcló'
pea, fue domlnada por los "americanos de ante'
ayer" (llamémosles así) cuyos centros polltlcos
y rellglosos estaban todos en el lnterlor del con-

tínente y nlnguno en la costa' El llamado "camino

del lnca", cuyo trazo es aún perceptlble, atra'

vesaba 6 mll kllómetros de selvas y montañas

y rfos y valles, por el lnterior del oor¡tinente,
permltlendo la admlnistración t¡niflcada del vasto

lmperlo lncalco, que cubría lo que hoy es Co'

Iombla, Ecuador, Perú, Bolivla, Chile' y el norto

de Argentina, Dornlnaron la misma naturaleza ci'
clópea, y lo hicieron sln tractores, nl excavadoras'

ni camiones, nl teléfonos, nl radio-csmunlcacioneg,

ni aviones ni helicópteros. ¡No es en las "dimen'

slones coloaales do la naturaleza" donde hay que

buscar la lmpotencla de la América Latina nues'

tra y actual, para someter y poner a su servicio las

fabulosas rlquezas del suelo y del subsuelo del

contlnente más rico y más vacfo de la tlerra!

POLITICA POBTAGIONAL
Y EGOISMO IMPERIALISTAS.

En los últimos años ha aparecido una nueva

expllcaclón para el subdesarrollo latinoamericano:
Ia "exploslón demográflca". Somos pobres y se-

gulremos sléndolo -según esta verslón no slem-
pre deslnteresada- porque aquf crece la pobla'

elón a un 2,9o/o anual, rltmo mayor que en los

demás contlnentes.
Oue el mundo marcha hacia el desastre sl se

mant¡ene la actual progreslón demográfica, es in'

dudable. Pero que en Argentina, con 3 millones

de kllómetros cuadrados, 25 millones de habltan'

tes y US$ 800 per cápita, deba apllcarse la mls'

ma polftlca poblacional que en la lndla, con 3

mll{ones de kllómetros cuadrados, 550 millones

de habltantes y US3 80 per cáp¡ta, es llteralmente

un absurdo. tndla está ev¡dsntemente superpobla'

da y la ecuaclón Poblaclén-Becursos Naü¡rales'

Capltal, es desalentadora' Pero Argentlna es un

pafs rlco y vacfo, y el potenclal productor de

su! l?5 mlllones de hect6reas (430 mlllones de
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acres, mayor gue la Chlna) de tlerras suscepti'
bles de aprovechamlento agrfcola, podrla perml'

tk radlcar en Argentlna 100 millones de habltantcs
(como pensaban Sarmlento y Alberdl), que pro
duclrfan allmentos no sólo para ellos sino para

contenares de mlllones de hombres en otras par'

tes del mundo. Por eso, no corresponde a la rea'
lldad nl tampoco a los lntereses de la humanidad,
rpllcar la mlsma polftlca poblaclonal on Argentlna
gue en la lndla.

La mlsma situación es fundamentalmente válida
para toda la Amórica Latlna, en donde en este
mlsmo momento, en pleno curso de la "explosión
demográflca", cada latinoamericano dispone del
mlsmo espacio geográflco en que deben vivir 7

ouropeos y 5 asláticos... estos tiltimos con monos
de un terclo del capltal per cápita .disponible por

nogotrog.

¿De qué se trata? Josué de Castro escribió
hace años que la humanldad está dividida en dos
grandes grupos: "rlos que no comen y los que
no duermen", Los que no comen porque son po.

bres y la pobreza no les permite comer. Y los
que no duermen, porque son rlcos... y el temor
a los que no comen. no les permite dormir".

Una polltlca de control de la población mun'
dlal para que los pafses industrializados puedan

dormlr plácidamente a base de esterilizar a hom'
bres y muJeres en los pueblos pobres; o "ahorren
100 dólares en desarrollo económico, por cada

dólar gastado en control de natalidad", sería pro-

fundamente lnmoral, y por lo mismo condenada
a fracasar.

De lo que se trata es de definir con honesti-
dad y claridad la naturaleza, del problema demo'
gráfico, las metas por alcanzar y los medios más

adecuados. lntentémoslo.
Una polítlca poblacional en escala mundial, es

lndispensable frento al actual crec¡miento desme'
surado de la población y la limitación evidente
de los recursoe productlvos del globo terráqueo;
pero es igualmente indispensable reconocer que

el problema demográfico en relaéión con el po'

tencial product¡vo, se manifiesta de un modo muy

dosigual en los distintos Estados que integran

la humanidad. Sl la hlstoria se mueve irresisti'
blemente a dar expresión, también en el plano in-

ternacional a la unidad esencial de la raza humana,

una política poblacional mundial ¡mag¡nativa y de

gran sstllo, deberfa lncluir vigorosamente el f¡'
nanc¡amlento de una rápida ampliación del poten-

cial productivo de ali'montos incluyendo despla-

zamientos y radicaciones masivas de población
propia y foránea, en aquellos pafses que lo acep'

ten. Un programa de esta fndole sólo podrfa inten'
tarse bafo la autorldad y ol control de las Naciones

Unldas, en representación de la comunidad uni'
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versal, ya que lmpllcarfa acuerdos lnternacionales
verdaderamente revoluclonarlos de cesión volunta'
ria y parcial de soberanfas nacionales a la auto'
ridad internaclonal para los fines del programa

respectlvo llbremente convenido. Y presupone

aportes finanoleros masivos de los países indus'
trlalizados dlrectamento a la autoridad lnternacio-
nal, sin "derechos" ni exlgenciae de carácter
naclonal.

¿Utopfa? Puede ser. Sobre todo si atendemos
a la irracionalidad de los egoísmos nacionales que
son en deflnltlva la 'mayor amenaza actual contra
el hombre y su destino colectivo. Pero yo creo
con Teilhard de Chardln que "el plan divino es
el progreso humano". Y adhiero a la sabldurfa
de aquella mano jwenll que escrlbió en los muros
de la Sorbona en 1968: "Seamos realistas: pida-

mos lo imposlble".

tOS DOS'PEGADOS CAP¡TALES" DE I.A
AMER¡CA IATINA.

Han pasado 160 años desde nuEstra lndepen-
dencla. Desde entonces, la poblaclón de Estados
Unldos se multlpllcó 40 veces; y la de Am6rlca
Latina, 12. La rlqueza por habltantc en los Esta
dos Unidos se multlpllcó por 50; y en Amónlca
Latlna, por 5. El poderlo nrlllbr y la gravltaclón
lnter¡¡acloml en la 'relaclón directa E¡tados UnF
dos-Latlnoamérica, o en la relación separada de
cada uno de ellos con Europa, Asla y Africa, se
ha multlpllcado para Estados Unldos por ,mll: y
para América Latlna por nada o casl nada com-
paratlvamente a los dfas de la lndependencla.

¿Por gué.."? No es culpa de la 'iraza". Ni de
que seamos "pueblos chlcos"; "pueblos pobres";
"pueblos nuevos". Nl de ,la "exploslón demográ-
flca"; nl de la "naturaleza clclópea", nl del Des-
tlno. ¡Nl mucho menos de "la vol¡¡ntad de Dios"l

Dos son las causas del fracaso de Amérlca
l¡tlna como Contlnsnte: la fragmentaclón en 20

Estados de lo que habfa sldo por 300 años una
sola naclón; y el estableclmlento en todos ellos
de "socledades cerradas" an ,manos de , mlnorías
que se auto€oneraron como clases dlrlgentes por
más de un slglo.

De estos dos "pecados capitales" contra el
dinamismo de la hlstorla contemporánea, se han
derivado todas o casl todas las demás consecuen-
c¡as negatlvas.

Mlentnas en cl Norte la lndependencla unló a

las 13 colonlas en üna sola naclón, en el Sur, dls.
persó a la gran nación iberoamerlcana en 20 Esta'
dos soberanos, con 20 lntereses ,naclonales dls'
t¡ntos y a menudo contrapt¡estos; con 20 aduanas
y 20 sistBmas monetarloe dlferentes; con 20 ps
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qu6ños rhercados alslados, 20 fronteras y 20 eiér- de comprenslón o lrrcomprenslón, de hostllidad o
cltm. de apoyo, qua encuentro en otros Estados,

"Vae vlctls" ("¡Ay de los vencidosl") fue la
rospuesta de Brenno, el Jefe bárbaro que saquea-
ba Roma, cuando los 'romanog le pedían justicla y
compaslón. Los "vencidos" en el mundo moder.
no, son los divldldos y los déblles.

Mlentras en el Norte la construcción de los
Estados Unldos se hlzo como "socledad abierta"
y rudamente vltal, con el pueblo común como
fuErza motrlz; en el Sur, grupos sociales minori-
tarlos por la cuna o la fortuna, ,asumieron el con.
trol exolusivo y excluyente, dlrecto o lndirecto, de
la educaclón y la culura, y de los poderes poll'
tlco, económlco y soclal.

Arqufmides pedfa una palanca para mover el
mundo. Estas ,mlnorías gobernantes en Latinoamé.
rlca han dlspuesto de estas ouatro para lnmovlli.
zar !u mundo. Lo lograron mutilando a sus pue-

blos al negarles educación, participación y opor.
tunldades. ,Pero, al asegurarse una vlda fácll
(US$ 2.600,- per cápita, prestlg¡o soclal, poder
y fortuna hereditarlos) se mutllaron a sí mismas
como conduotores de la historia. El goce de pri-
vileglos garantlzados mata la audacia en las ini.
clativas, el espfritu de lucha y la voluntad de asu.
mir riesgos. ¿Para qu6...?

¡No hay "m¡ster¡os" en el fracaso comparat¡.
vo de la Amérlca Latlna con re$pecto a la Amé.
rlca SaJonal Unldad versus dispersión. "sociedad
ablerta", evolutlva y dlnámica versus "sociedad
cerrada", conservadora y estátlca.

Pero n¡estra tarea no es llorar sobre el pa.
'sado, sino construlr el poruenlr.

LAS DOS BATALTAS ESENCIATES DE LA
AMERICA IATINA.

La naturaleza de los males determina la na-
turaleza del remedlo. Las dos batallas esenciales
"por la Justlcla" en Amérlca Latina, en el senti-
do ampllo gue lnteresa a CICOP, son: Primero, la
batalla por la construcción de una nueva socie-
dad y de una nueva economía, basadas en valo-
res e lnstltuciones comunitarios y no capitalistas.

Segundo: la batalla por la integración econó-
,mlca, soclal y eventualmente polftlca de la Amé-
rlca Latlna.

Estos son los dos claros I'mperatlvos de la
hlstorla para gua la Amérlca Latlna tenga un des-
tlno autónomo.

La batalla para oustltulr a las mlnorías en la
dlrecclón del Estado, debe llbrarla fundamental-
ments cada pueblo por sf mlsmo porclue la hlsto-
rla ¡e lrace y no puede reclblrse como regalo.
Pero nlngrfn pueblo "6s una lsla", y su destlno
artará lnevltablemente lnfluenclado por el grado

En este sentldo la partlclpaclón de ustedes "co.
mo cr¡st¡anos, como norteamericanos, como lgle-
sla" puede ser declslva, porque son los Estados
Unldos la mayor potencia económlca y militar del
mundo y del uso que se haga de este poder

-ayuda a llberar a los pobres del contlnento en
nombre de la luetlcia o contribuir a esclavlzarlos
en nombre de la "libertad"- dependerá en una
larga medida el destlno del orbe, de América La-
tlna y del proplo Estados Unldos.

AMERICA IáTINA Y LOS
CBISTIANOS NORTEAMERICANOS.

¿"Partlclpaclón" en qué y para qué...?
Para oompcrder y hecer comprerder con to-

dos los medlos a vuestro alcance, que en Amé-
rlca Latlna está murlendo un viejo orden soclal
y económlco, basado en la deslgualdad, los prlvl-
leglos y la lnjust¡cla; condenado por sus proplos
fracasos... y para ayudarlo a bien morir y a mo-
rlr pronto.. I y no lo contrariol

Para comrender y hrcer comprender gue una
Amérlca Latlna Justa, estable, próspera y unlda es
esencial para los lntereses permanentes de los
Estados Unldos, cualesquiera quo s€an las fon
m¿s inotituclondes y soclales quo esta batalla por
la Justicla deba agumlr en los distlntos pafses de
Amérlca Latlna según sus peculiares circunstan-
clas. ¡Una naclón unlda y adeouadamente motlva-
da, lo puede todol Esa es la ,mayor lecclón del
slglo XX. Se llama Vletnam, lsrael, Argella, Fln-
landla, Yugoslavla. lrlanda, Noruega, Rumanla, pa.

ra cltar Estados, todos ellos más pequeños, más
pobres y más nuevos que los nuestros.

Para comprcnder y hacer comprender que on
nlnguna otra reglón del mundo las tensiones rovo-
luclonarlas potenclalos son ,mayores que en el
Continente Sur, y que es sólo la carencla de una
"alternatlva lnternaclonal" (de mercados de sus-
tltuclón, de apoyo flnanclero y de garantfas mlll-
tares eflcaces) lo que ha retrasado la multipllca-
clón en varlos de rruestros pafses, del fenómeno
cubano. La Unlón Sovlétlca, por ahora no qulelp
y la Chlna Popular, por ahara no prede. SI es eg-

ta la razón del "low proflle" y del "benign neglect"
norteamerlcanos, ¡qué pobre base política y qué
oscurro porvenlr para todo lo que interesa a los
Estados Unldos frente a una América Latina que
tendrá 600 mlllones de habltantes en esta mlsma
generaclónl

.Para conprender y hacer comprender quo en

América Latina -como lo dijeran los Presidentes
Kennedy y Johnson- "una revoluclón no sólo es

lnevltable, slno que es lndlspensable". Toda revo'
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luclón auténtlca cs contra algo y a favor de algo.

¿Contra quó orece en Latlnoamérica la frustración
y el impulso revolucionario? Gontra la falsedad de
una mal llamada "democracia representativa" en
manos de ollgarqufas que se auto-perpetúan c,o-

mo clases dirigentes. Contra las injusticias, desi-
gualdades e lneflclencia productiva del Capltalis-
mo en la praxls ,latlnoamerlcana, Contra la abru-
madora dependencía tecnológlca, industrial, co-
mercial y flnanclera, y contra Ia voracidad de la
empresa supranacional. Contra la complicidad del
Cristianismo tradicional con el Poder y el Dinero.
Contra un sedicente pragmatismo de alma conser-
vadora sln más horlzonte histórico que la admF
nlstraclón del statusquo, lncapaz de despertar so-
lldaridad, conflanza o esperanza en el corazón de
Ios pobres y los Jóvenes.

¿Y a Íavor de qué...? Las respuestas serían muy
dlversas. El nuevo orden que pugna por nacer
al sur del Rfo Bravo no tlene todavía rosfo cla-
ro ni nombre definido. Pero, repitamos con el Pro-
feta lsafas que "donde no hay visión, perece el
pueblo". Con Vlctor H,ugo, que "nada hay más
fuerte que una fdea a la cual ha llegado su tiem-
po". Con Lenln, que "las ideas se transforman en
fuezas hlstórlcas cuando se apoderan de las ma-
sas". Tres cltas que forman el pórtico del "dfa
que vlene" en Amérlca Latlna: dfa nuevo que des-
puntará con nosotros los crlstlanos, dn nosotrog
o Gontra nosotros. Pero, ¿no está escrlto que el
deber de los crlstlanos es ser "sal de la tlerra"
"levadura en la masa" y "luz sobre el candll"?

Para comprender y hacer comprender que nada
es más importante en nuestro tiempo que una
efestiva solidarldad lnternaclonal. La más urgen-
te: la de los pafses desarrollados, que han visto
crecer su rlqueza en un trlrllón de dólares en los
últimos 10 años, con los pa'rses aubdesarrollados
y sus 2 mll mlllones de habltantes, que apenas par-
tlclparon en un mfsero 60/o de este aumento. So-
lldarldad oportum €ntre los que no comen por
hambre y los que no duermen por miedo. Este
sería un paso efectlvo y reallsta hacia un verda.
dero orden lnternaclonal, Un paso más importan-
te para el destlno de la humanldad que el prlmer
paso del hombre en la Luna.

tA IGUATDAD ES Et
FUNDAMENTO NECESARIO DE tA LIBERTAD.

Estimados amigos: Todo ouándo he tratado de
decir sobre el drama del presente, el pasado y
el futuro de la lucha por la Justlcla en América
Latina, sobre sus orígenes y sus soluciones, está
contenldo en la sigulente paráfrasls de Lacordai-
re, quien dijo proféticamente hace un siglo y
msdlo:
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"Entre el fuerte y el débll, la llbertad esclavlza.
'lEntre el rlco y el pobre, la llbertad esclavíza.
"Entre el que sabe y el lgnorante, la libertad

osclavlza.
"¡Sólo la ley llberta, ouándo la ley se basa en

la lustlchl"
En el sfglo XIX la ldea.fuetza de la gran re-

voluclón de Occldente, fue ,la LIBERTAD. En nom-
bre de la llbertad se desencadenó la ¡nmensa
marea revoluclonarla que redujo a polvo y cenl-
zas las lmpreslonantes apariencias de poder, fuer-
za, prestlglo, rlqueza y eternldad de la Santa Alian-
za. Bastaron 30 años. El vencedor no fue Metter-
lich sino Bobespierre, porque el uno trabajaba
oon el pasado y el otro con el porvenir.

Sin embargo, Lacordalre vio proféticamente a
qué conducirfa la "llbertad" entre el rlco y el
pobre, entre el fuerte y el débll, entre el letrado
y el lgnorante.

Hay ahora otra tempestad revoluclonarla de-
sencadenada en el slglo XX y cuya oulmlnación
tendrá lugar en los albores del siglo XXl. La
IGUALDAD es la ldea-fuerza de esta nueva marea
revoluclonaria que cubrlrá la tlerra entera y no
sólo Occidente. La lgualdad como fundamento ne.
cesarlo, como antecedente fndlspensable, de una
verdadera llbertad.

Nuestra, -de los crlstlanos- debe ser la afir-
maclón de la lgualdad esenclal de todos los hom-
bres y de todos los pueblos para part¡c¡par en lo
que el Papa Pablo llamó en las Naciones Unidas,
"el banquete de la vlda", que ha hecho poslble
la conquista de la Naturaleza por la Humanidad.
¿Por la Humanidad...? ¡No! Tengarnos el coraje de
declr la verdad: Sólo por algunos Estados y na-
clones, y hasta ahora, en su propio beneflclo.

¿Qué hacer?
Leo 'la convocator¡a de CICOP 73: "En cada

etapa de nuestro Encuentro, debe fo¡mularse una
y otra vez la pregunta: "¿Oué debemos hrcer
nosotros como norteamericanos, como cristianos,
como lglesia, para contribulr a la iustlcla, como
lndividuos y como pueblo?"

Recuerden lo que dljo Lacordaire... y escoJan.

¡Escojan! Como norteamericanos, como crlstlanos,
como lglesla: ¡escoJan! Y escojan sablendo de
antemano que en tiempos de conflicto -y nues-
tro tiempo es el más conflictivo de la hlstoria-
quien escoje a sus amlgos escoJe slmultáneamen-
te e inevitablemente a sus enemlgos, Como nor-
teame¡icanos, como cristianos, como lglesia: es-
cojan a los pobres y no a los ricos en América
Latina. EscoJan a las muchedumbres de hambrlen-
tos de pan y dlgnldad y no a lab minorías satlsfe-
chas y conservadoras. Escojan a los países ex-
plotados y no a los pafses explotadores. ¡Escojan
el futuro y no el pasado conforme a la gran tra-
dición del pueblo norteamerlcano!
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La empresa de participación:
una alternativa progresiva hacla la
empresa de trabajadores

En este trabajo, bajo el nombre genérico de
Empresas de Participación, se propone un conjun'
to de reformas en el s¡stema de derechos que re-
gula las relaciones entre las partes de la empre'
sa, con los que se pretende lograr a la vez un

doble objetivo.

En ,primer lugar, ,el de cohesionar, integrar y
pacificar internamente á las empresas, por la vía
de hacer más directamente corwelgentes los in-

tereses personales de todos sus componentes,
especlalmente sus trabajdores, con los objetivos
propios de la racionalidad de la etnpresa; incen-
tivando la eflciencia productiva del factor trabajo
al hacerlo participar directamente de sus mayores
o menores resultados; incrementando así la au-
toridad moral del actual "management" y hacien-
do de la ernpresa una escuela de realismo eco-
nómico. En síntesis, se busca generar las condF
ciones para una mayor eficiencia humana y eco-
Rómica, a partir de las actuales condiciones rea-
les; estableciéndose asf submodelos de empre-
sas que tengan valor en sf mlsmos, como una
situaclón estable.

En segurido lugar se pietende que a la vez
estos submodelos contengan los dispositivos que
hagan efectivamente posible el que los trabajado-
res, cumplidos ciertos requisltos, en base exclu-
sivamente a su esfuer¿o y eflciencia demostrada
én hechos concretos, puedan conquistar el paso

a la etapa s¡gu¡ente de Empresa de Trabajadores;
si es que quieren hacerlo, y cuándo y dóncie
sean efectivamente capaces de hacerlo. Haciéndose

Grl¡dán Fernárdez Co.x

este "cambio de área" en base al sistema finan'
clero generado en la etapa anterlor, de un modo
tal, que no signlfique ninguna pérdida del valor
real de sus ahorros ,para los propietarios del ca-

pital de las empresas de Farticipaclón que pasen

a Empresa de Trabajadores; por la vía de lnter-
cambiar sus derechos y acclones, por tftulos de
ahorro reajustable y a interés de lg,ual valor, que

sean liquidables en el mercado.'

En síntesls, se busca el ambicioso objetivo do
establecer un camlno hacla una economía de tra-
bajadores, cuyo perfodo de translclón no sea a

priori un "costo del proceso" sino una etapa po-

sitiva de valor estable en sf misma, que a la vez
sea un puente hacia la etapa siguiente. En la me-
dida que esto se pudiese efectivamente lograr,
el camíno propuesto sería de muy amplla aplica-
ción, pues estarfa excento de los pellgros de dls-

tors¡ones iniciales propios de las reformas drás-
tlcas.

El ,pafs ha experlmentado dolorosamente en
carne propia, los descalabros engendrados por
las reformas gue a la vez de drásticas son tam-

bién masivas. De aquf que s¡ se opta por un ca-
mino cualltativa'mente drástico, normalmonte és-
te quedará reducido a las empresas que presen-

tan condicioÉes internas espeoialmente favora;
bles, que comparat¡vaments son muy pocas. Co.
mo connple,nrcnto a este camino drástico y estre-
cho. en este trabaJo se propone ,un camino pro-
gresivo y ancho; a la vez que abierto.

La noción de progresividad, en un país aliena-
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do por el ldeologlsmo Gomo el nuestro, suele go'

zar de escasa reputaclón. Sln embargo, la progre'

sividad es un hecho esencial al desarrollo, un por'

flado hecho de la naturaleza humana; y al pecado

de no respetarla, slgue inexorablemente el cas'

tigo de la frustraclón del desarrollo y su deriva'
clón en dtrecclones inesperadas e indeseablas.

Pues sucede que nt "las revoluclones" nl 'Tos

procesos" ni '1los camblos" transcurren en el va'
clo; slno en el espacio y el tiempo de seres hu'

rnenos concretos; y asf, slendo la progreslvidad

consustanclal al desarrollo, no puede prescindir'
se de ella sln contradeclrlo a é1. La progresivldad,

no dlce relaclón necesarla con la lentltud, slno
que lndlca una determinada ordenaclón de etapas

en secuencla, el paso a cualqulera de las cuales,

requiere del satlgfactorio oumplimiento de las an'

terlores. Guando sus prlorldades se respetan, ca'
da etapa motlva la energfa necesaria y la direc'
clón correcta hacla la etapa subsecuente del desa'
rrollo humano; que asf puede ser todo lo rápido
que 'la naturaleza de los proplos actores lo$re
hacer poslble.

La exposlción de los cr¡ter¡os centrales pro'

puestos, se hará en base a un t¡po determinado
de empresa, para hacer poslble el tratar la "pro-
blemátlca" fntlmamente llgada con la "solucioná'
tlca". Esto no gulere decir, nl que todas, nl que

nada rnás que, éste tlpo de empresas puedan o
deban ser de Partlcipación. Sólo se trata de

usar ,un vehfculo de elempllflcación de los crite'
rlos centrales que son los que en este trabajo
interesa proponer.

El orden de exposlción será el siguiente: I Des-

cripclón General. ll Partlctpaclón en los exceden'

tes. lll Partlclpaclón en el ahorro para capital¡za'

ción. lV Prorrateo dc la particlpación entre los

trabajadores. V Partlclpaclón en las pérdldas. Vl

Fllación de suetdos y salarlos Vll Derecho de

Propledad. Vll Sltuaclón de los empresarlos'. lX

Partlclpaclón en la lnformaclón y en ,la toma de

Declsiones. X Apllcabllldad de los crlterlos pro'
puestos a otros tt'pos de empresas. Xl ,Aspectos

varios Xll Bequlsltos prevlos al paso de empresa

de trabajadores. Xlll Partlclpaclón y rea'lismo eco'

nómlco. XIV La Empresa de TrabaJadorea como

meta permanente. XV Comentarlos flnales.

I. DESCRIPCION GENERAI.

Tlpo do empl€ca l¡erc* en el elerrplo: Em'

presas constderadas no estratéglcas que vendan

los bienes y/o servlcios que produzcan a pre
cios competltlvos de mercado naclonal; que ten'
gan una organlzaclón interna evolucionada (supo'

nlbte provtsoriamente en las de más de 100 tra'
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baJadores estables) y una curva de califlcaclón del

personal relattvamente contlnua; y que on cir'
ounstancias de normalldad estén capacitadas pa'

ra genorar excedentes monetarios. Gumplldas es'

tas condlclones, es trrelevante si su capital es de

propiedad privada, mlxta o estatal.

Partlcipaoión en los excedentes: Después de

descontado a la utllldad lo necesarlo para pagar

al capital un lnterés segrln 'una tasa de eguillbrio'
el saldo remanente o excedcnto, se adjudlca ma'
yorltarlamente a los trabajadores (V. gr. 2/3) y el

saldo minorltarlo al capital (v' gr. f /3).
Partlclpelón en lr dsclslo¡ree: Directorlo pa'

ritarlo entre representantes de los trabajadores y

del capltal; no obstante, el capital nombra al

Presidente que tlene voto declslvo para dlrlmir
'los em,pates. Es declr, en esta etapa, los trabala'
dores participan de la lnformaclón de alto nlvel
y del proceso prevlo a la toma de declslones; pe-

ro en caso de confllcto con el capltal, es éste el

que slgue con el control furfdlco de las dccl'
clslones.

COMENTAFIO: Como se ve, el énfasls está
puesto en una partlclpación mayorltarla en las

consecue¡rciro o rseultados de la empresa [ex-
cedentes) complementada con una partlclpaclón

mlnorltarta en las declstones. Esto es inverso al

esquema U P que propone una partlcipación

slmilar en las declstones, pero nula en las con'
secuenclas (excedentes). La razón de ésto, yace

en los hechos más prlmarlos de rla conducta hu'
mana, que como es sabldo se dlrlge hacla una

flnalldad y se autoregula (retroallmenta) en base

a sus resultados. La caracterfstica dlstintiva de la
conducta operante es la aflrmaclón de que "la
conducta está medlada por sus consecucn'
clas"fl); y la caracterfstica d¡stlntlva del apren'

dlzale operante es la lnterconecclón entre la ac-

tlvldad y lo que en pslcologfa se I'lama el refuer'
zo (consecuencla gatlsfactorla en el acto correc'
to e lngatlsfactorla en el acto lncorrecto). Do

aquf que sl una actlvldad se separa de sus oon'
secuencias, el bprendizale se distorslona y la

dlrecclón de la conducta tlende a hacerse errá'

tlca, pues se queda sln térmlnos de referencla pa'

ra su autorregrulaclón coherente. Ta| es lo que

sucede en un slstema de actlvldades como es la
empresa, st se pretende que el grupo de qulenes

no partlclpan de sus consecuenclas posltlvas o

negatlvas fexcedentes posltlvos o negatlvos) asu'

man la dlrecclón de sus declslones: la tendencla
a la conducta errátlca se ve agravada por un

aprendizaje necesarlamente dlstorsionado. Por lo

(ll Rub6n Ardlla. "Pslcologla del Ap¡endlzeJc". Slglo

)o(l Edltor$ S. A. M6xlco l97fl.
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demás es de sentldo comfin que nlngfin Srupo ptr
dc ümlr coluq¡cmcrm lo dcol¡lorc¡ de un
d3Hna de ¡c-tlvlddc¡ cuyas eo[Éacue¡rclae ¡ro
lo ¡fcEr

El esquema UP, de partlclpación en las decl-
slones da la actlvldad pero no en sus consecuen-
clas, en nombrs de un angellclsta, man¡queo e
l,maglnarlo hombre nuevo, contradice palmariamen-
te la n¿turaleza de la conducta humana y la dlná.
m¡ca motlvaclonal de los componentes de la em.
presa. La dlstorslonada conducta de las empre-
sas donde se ha apllcado, conducta perfectamente
predeclble y predlcha, es sólo una demostración
más de que "ouando el hombre trata de forzar
la nah¡raleza h'umana anula sus propios propó.
eltos... la 'naturaleza humana se manifestó siem.
pro tenazmento reacla... y en esto se comporta
oomo una cabra, un camello o una mula" (21.
Tras Jos fugaces entusiasmos del palabrismo re-
vol¡rlonarlo, afloran los porflados hechos de la
vlda cuotldiana, que son por lejos, los que a la lar-
ga determlnan el curso de los aconteclm¡entos.

II. PARNCIPACIOil Eil tOS E(CEDENTES.

PROPOSICION. a) Psrfodo de "Aranqüs": Se
eetablece una tabla variable que lnlclalmente da
partlclpaclón no sólo en los excedentes slno tam.
blón mlnorltarlamente En las utilldades ca,lcula-
das a la ,manora tradlclonal. Este perfodo tiene
una duración llmitada dr¡rante el cual la partici.
paclón en las utllldades es decreclente, "par¡ pa.
Eau" con la creclonte partlc¡pación en tos exce.
dcntes. Durants este perfodo, se cons¡dera utl.
Itdad a un l00o/o respesto del Xo/o de participa-
clón dEl capltal que sea equlvalente a su lnterés
seglin la tasa de equlllbrio. A manera de ejemplo,
la t¡bla en un perfodo de tres años, podrfa ser
la s.lgulsntr:

UTILIDAD
Año Tró, Gp.

utllldad ,rosültante, pdmero oe paga el lnterés
del oapltal (sueldo del capltal) y después, del sal"
do e¡rcedente que quede se adjudtca una parto ma.
yorltarla a los trabaJadoras (vgr. 670/ol y una par.
ta mlnorltarla al capltal (vgr. 33o/o).

JUSTIFICACION. Con el perfodo de arranque,
se busca "cebar la bomba" al facilitar la percep.
clón de las ventajas del sistema en aquellas em.
presas que por el actual desinterés de sus tra.
baladores, o por las anormales condlclones eco
nómlcas, tlenen utllldades tan bajas que escasa.
rnente cubren el lnter6s de capital y no dejan ex.
cedentes. Debe quedar establecldo desde el prln.
clplo que las condiclones excepclonalmente favo-
rables del perfodo de arranque, tienen una dura-
clón limltada; la tabla variablo propuesta tleno
por obfeto el que estas condlclones no tomen el
carácter estable de un dereolro adquirldo, sino
gue se modlflquen gradualmente en cada elercl.
clo hasta llegar al perfodo definltlvo.

Gon el perfodo daflnltlvo de fuerte partlc¡pe
clón en los excsdentEs, se busca los slgulentes
efectos:

a) E¡t$leo* un oomspto dc excodeirta qr¡o
conüctryE una porderrcIón dcl peco rslatlvo ül
facbr qltal ly pl frctor üabalo quo s d¡fet€ttt
en ced¡ eíprcsa. El aporte del factor trabaJo que.
da contemplado y ponderado en lo que se pue
de ,llamar los "sueldos y salarlos do equillbrlo"
del nrlmerc y calldad de trabaJadores que la em-
presa tenga; el aportc del factor capital tambl6n
queda contemplado y ponderado en lo que so sue.
le llamar la tasa de lnterés de equlllbrlo qu6 se
aplica sobre la cuantfa del capltal que tenga la
ernpresa (sueldo del capltal). para los efectos del
cálculo del excedente a adJudicar, el lnterós de
capltal no se consldera como parte de la uülldad
de la empresa slno que al igual que los sueldos
y salarlos, se considera como costo (O). De este

EXGEDEIITE

lrrb. Grp.

1' 306/o

U 209o

s l0o/o

40 y slgts.

70olo hasta quo con su 7oolo et capltll complcte su lnterés; del saldo oxcodente fto/o S0o/o

80o/o haste quo con 8u 8oo/. 6l cepltal complate su lnt€rds; del saldo exccdente 1160/o 4lo/o

90o/o hasta quo con iu 80o/o el cap¡tal complete su lnter6s; dol ¡aldo oxcedente 61o/o 39o/o

100o/o hesta gus con su l(X,o/o €l capitel complots su lntor6si dsl saldo excsdente 61e/o 33o/o

b) Perlodo Darflnitivo: Como se ve en la ta.
bla, conclufdo el período de arranque, de la

(21 ¡lrnold J. ?oynbee. ,,El Hlstorlador y la Reltgtón".
Emoce. B. Alres 1958.

(3) Pues o! un lr¡or conslderar el lnto?6s do capltrt,
como formando partr del 6xlto de empresa, Une ,mprarr
que obtlono una .,ufllldad',, equlv¿lento el lnto¡ár do ru
capltal, on rseltdad no ha obtonldo nlngtln áxlto; rólo ha
pegado ol colto dol c.plt¡|.
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modo el peso relatlvo de amboe factores queda

ponderado y pagado segrln el mismo criterio de

equilibrio: y antes de que 'haya excedente. Así,
se hace posible establecer una fórmula de parti-

cipación en los excedent€e, que a la vez de ser
general para todas las empresas reformadas, con'
templa e incluye la ponderaclón de los factores
capital y trabajo que son dlferentes en cada caso.

b)lncentivar a corüo plzo el au¡nento de la pro
ductividad del factor trabáF er¡ base a estableoer
rr¡r¡u¡reraciones ploporciondes a la eficiencia
efectivamante demostrada en resultdos del giro
de la empresa (sueldos y salarios, más participa
clón en los excedentes). El régimen de trabajo
asalarlado, aparte de otros problemas generales

de más larga exbosiclón, presenta serios incon'
venlentes para las actuales condiclones chilenas.
En los países donde, en otras condlciones socia-

les, culturales e históricas, ya se logró un impor'
tante desárrollo económico, y donde por consl-
gufente el mercado de trabajo es muy flufdo, los

lngresos son relatlvamente ,proporcionales a la

eficiencia y esfuezo personales (caso de USA).
El subdesarrollo ch¡leno con su fuerte contingente
de cesantes disfrazados, presenta un mercado de

trabajo consecuentemente rfgido. Sl a esto se

agrega el tradiclonal paternalismo estatal en lo
que se reflere a los problemas de ocupación (le'
yes de lnamovflldad etc.), bien se puede decir
que la obtención de un empleo en nuestro país

presenta algunas de las características clásicas
de la obtensión de una canonjía; muchas veces una

miserable canoniía, pero canonjía al fin. Los asa'
larlados adquleren por contrato el derecho a un
canon de remuneración, pre'fijado y asegurado
por el empleador, oualquiera sea su eficiencia
efectivamente desplegada, esto es, cualquiera sea

el resultado de la empresa (que en parte primor'
dial es consecuencia de la conducta del factor
trabajo). El contrato de trabajo asalariado, especi'
flca minuciosamente el canon de remuneración, la

aslstencia, los horarios, las lncompatibilidades
etc., pero no dice la menor relación a la eficien'
cla resultante y manlfestada en los resultados del
qiro de la empresa. Como es natural, el grupo

de asalarlados tiende a no tener mayor lnterés ni
compromiso con el éxito o fracaso de la empresa;
éstos afectan al empleador, pero no a ellos, que

mientras cumplan con los horarlos etc. y su con-

ducta no sea escandalosamente inconvenlente,
tienen asegurados por contrato un canon de remu-

neraciones de fluio fnvarlable. Dentro de lfmltes
bastantes amplios, ellos no tienen nada que ganar

ni nada que perder con el éxito o fracaso relativo
de la empresa. (El mentado argumento del temor
a la cesantía por qulebra, es irreal en Chile.
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Pues el castlgo 6s tan desproporclonado e lnhu'
mano que práct¡camente nunca se apllca. Y en

los casos en que se justlfica, el Estadonodriza
chileno se encarga de que no s'uceda).

En esta! condlclones, y segtin la ley universal
a los seres vlvos de cefuerzo mlnimo a igualdad
dc logror, ,los asalarlados descomprometldos del
destino de la empresa donde transcurre gran par-

te de su vlda, y asf descomprometidos de las con'
seouenclas de su propia activldad cuotldiana, de'
sarrol,lan en niveles muy lnferlores a los poslblee,
sus capacldades humanas en general y en partlcu'
lar, sus capacidades latentes de esfuerzo, inlcia'
tiva, ¡maglnaclón, creatívidad. acuciosidad, gusto
por lo bien hecho, preocupación por los costos,
los materiales y el cuidado de los equipos, sentl-
do de integración a un equipo etc. Su desarrollo
humano en general, y su desarrollo como factores
productivos en partlcular, se actuallza a ,nlveles
muy inferiores a su "capacldad lnstalada" lat6nto.
Así, se comportan con indiferencia en un slstema
de activldades cuyas consecuenclas les son con'
cretamente lndiferentes; el desarrollo tlende a
"quedarse pegado" en ,las etapas más primarias
de su progresión, que no logran ser superadas.
Y se genera la imagen de que los trabajadores
"son" flojos, despreocupados irresponsables etc.

El camlno pr,opuesto consiste en despertar las
capacidades latentes por medio de anteponerles
un medio situacional que les incite a hacerlo; es
decir, poner a los trabajadores en la mísma sltua-
ción que motiva, energiza y dlrige el dlnamismo,
el esfuezo y la creatividad de sus empleadores
ernpresarios: la sltuación de rcconrpensc socl*
Ies (refuezos) proporcionalea a la eficiencla de
moctrada por sus r.cs¡¡ltdos efectlvos; esto es,
reconocer al factor trabaJo su partlcipaclón en
los res,ultados-excodentes t+ 0 -) que su propia
creatlvldad, esfuetzo y eflciencla generen. Sl se
acepta el hecho cierto de que los trabaladores
no son seres innatamente inferlores como cate-
goría, es ineludible la concluslón de que la mis-
ma situación que mot¡va la dinamlzación de lo¡
empresarlos, tamblén los dinamlzará a ellos. Asf,
es dable esperar que el factor trabajo, entre en
un es¡riral ascendente y progresivo de mayor pro-
ductividad, mayores recom,pensas, mayor compro-
miso, meJor comprensión de la situación real, ma-
yor motlvaclón para autocapacitarse, mayor pro-
ductividad... etc.

El impacto de esta particlpaclón deberá ser
Io suficientemente fuerte como para penetrar la
dura costra de los malos hábltos y de la subcul-
tura antagónlca a la empresa y a la productlvldad,
que el trabajo asalariado ha generado en las con'
diclones chilenas (vgr. las actitudes ant¡'empresa
que suelen ser introyectadas como manifestación
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del "roto choro", de "hombrla", "vlveza", "digni-
dad", "machismo" etc.). ,De aquí que aparte de las
razones de Justlcia que hay para ello, el porcen-
taje de particlpación en los excedentes debe ser
en todo caso ,mayor¡tario; sino, probablemente se'
rfa ¡nterpretado como un "oaramelo"; esto es,
en .forma más refinada de explotación. Si el nú-
mero de empresas refo¡madas es lo suficiente-
mente grando como para formar un "ambiente"
cultural, y la particlpación es rnayor¡tar¡a de mo-

do que porn eJemplo . el aumento de productivldad
que tamblén favorece al empresario lvgr. 1/3) fa-
vorezca a los trabaJadores en el doble lvgr. 2/3),
es esperable que al cabo de un tiempo no exce'
s¡vamente largo, la subcultura anti-empresa se re-
vierta en una actltud de partlcipación positiva y
cohesionada, ¡¡na de cuyas primeras manifestac¡o-
nes sea un lmportante aumento de la productivl'
dad del factor trabalo.

Un eJemplo poqueño pero significativo del au'
mento de productivldad de los traba¡adores en un

róglmen de lngresos proporcion.ales a la eficien-
cia demostrada, es el caso de las cuadrillas de
trabaJo a trato en ,las obras de construcción: su
productivldad comparada con la de los mismos
trtabaJadores trabalando al día (asalariados) es

espectaoularmente más alta (del orden de un

100o/o). Este es 'un fenómeno loca'lizado que no

lncluye otros factores importantes; pero es un tes-
tlmonlo fidedlgno de que un régimen de reconr-
pens6 propolcioneles a la eflcbncia rcsultante,
lncent¡va vlgorosamente la productividad del fac-
tor trabaJo.

Si se considera que la finalidad de toda em-
presa económica, es el logro de su productividad
manlfestada en los excedentes económicos, es

fácll comprender que un sistema de actividades
que descompromsta a sus actores del logro de la
fatal¡dad de su comprortamiento, debe generar
nonmalmente las peores dlstorsiones. Pues "la
últlrn¡ caracterfstica del oonrportamiento 4ue a

la rves es la nráe lmportants de todas, ee su fine
llsrmr e dsolr el h€dro de lqr¡e palece estar de
ten¡lnado, lro por um G¡usa anter¡or, sino por
m fin, pol r¡n reqrltado flnal hacla Fl oual tien
dc" (4).

t-a lneflclsncla del régimen a salario fljo, es-
peclalmente en las condiciones oh¡,lenas, no re
slde pues en la cuantfa de sueldos y salarios, si'
no en el hecho de ser fijos, pre-establecidos, e ln-
de,pendientes de las consecuenclas efectivas del
trabajo; descomprometlendo asf a los trabajado'
res de la finalidad de su proplo sistema de actl'

({) Gunthcr S. Boroschok. "Pslcologfa Soclal" Tomo 1.

ln!o¡! l97t¡ extrecto e su vez do Egldlo Orellana "Psl-
cologf! Gonoral" Edltorlal Unlvorslt¡rl¡,

vidades. En esto, los traba¡adores no hacen rnás
que ser iguales al resto do los seres humanos.

¿Oué sucedería por ejemplo, sl en las empresas,
también todo ,el gru,po empresarial completo tu-
viese solamente una remuneración fija, pre-esta-

blecida y asegurada por contrato y completamen.
te independiente de su eficiencia efectiva resul-

tante? La ineficiencla que esta €structura provo-

caría, es fácil de lmaginar: basta observar ,la ten'
dencia estructural de la lneficiencia de las empre
sas estatales.

El régimen de trabajo asalariado, es el réglmen
de remuneración del 75,13o/o de la fuerza de tra'
bajo chilena (5).

c) Arninorar el confllcto perlódtco de la filaaión
de sueldos y salarioc.

La negoclación de sueldos y salarios (y rega-

lías) que por definición se hace ,por un lapso de
tiempo futuro, tlene el gran inconveniente de que

nl el capital nl el trabajo pueden saber de antema-
no cúal va a ser el resultado económlco efectlvo
de la em,presa; y esta predicción es arln mucho
más difícil sl se considera la lncógnita del com-
portamiento veleidoso de la inflación, de los pre-

cios fljados por DIRINGO etc. De aquf que am-

bos bandos, tienden a protegerse con la polftlca
del "tejo pasado"; pues el "tejo corto" puede

ser un error fatal y sin solución posible hasta
que expire el plazo del convenlo y se llegue a Ia

próxima negociaclón. Muy diferente sería la sl-
tuación si el ajuste definitivo de las cuentas, no

se hlclese de antemano y sobre adivinanzas, slno
sobre ,lo que efectivamente sucedio; es decir, sl
ambos bandos participan de lo que resultó final-
mente: los resultados-excedentes.

d) Amlnorer la ptdón lnflacionarla sobrs
sueldos y salarioo.

Los aumentos de sueldos y salarios, no lncen-
tivan el aumento de la productividad, pues una
vez obtenidos en la negociación, los trabaladores
siguen igualmente descomprometidos con el éxito
o fracaso de 'la empresa. Y como es obvio, a

mayores sueldos con igual productividad, mayor
lnflación que disuelve rápidamente las alzas sala'
riales. Este enervante cÍrculo vicioso hasta ahora
no ha podido ser roto. Pues la Autoridad econó'
mica, no encuentra la viabilidad polltica para ha.

cenlo: la presión de la base es demaslado lncon'
tenible. Y no puede ser de otra menera, s¡ se
considera que los asalarlados sln particlpáclón,

(5) AI año f967. Panorame Económlco, Dlc, n.
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no tlencn nlngún otro camlno para aumentar sug
lnsuflclentes lngresos, que el de presionar sobre
sueldos y salarlos; pues el camlno de aumentar
su productlvldad, que es al único realista y sano,
,beneflcla al capltal que perclbe los excedentes,
pero dlrectamente es lnútil para el asalarlado (6).

Y como es natural, la productlvldad del factor
trabajo en sf misma apenas aumenta; y el grueso

de la carga la deben absorber el mejoramiento
tecnológlco y la denslficaclón del capital que son

necEsarlamente parsimoniosos; y princlpalmente la
preslón lnflaclonarla sobre sueldos y salarlos. De

este modo, las enormes energías generadas por

la revolución de las expectatlvas, al no encontrar
un cauce sano, son desvladas por el réglmen a

salarlo fljo, ,hacla la preslón lnflaclonarla que es

la peor traldora de esas expectatlvas. La lnstau'
raclón de un réglmen de fuerte participaclón
abrlrfa un cauce alternatlvo, que al ser dlrecta y
perceptlblemente convenlente para los trabaJadores,
y no ser lnconveniente para nadle (sino indirec-
tamente convanlente para todos) serla un cauce
sin reslstencla alguna, que probablemente se haría
el prlnclpal; y es dable esperar que la preslón
lnflaclonaria se redujese notablemente. Además'
la Autoridad tendrla legitlmldad moral y polftica
para contenorla; ,pues podrÍa lnvocar ante los tra'
baJadores y él ante el pafs; el hecho de que los
trabaJadores tienen ablerto el cam¡no del aumento
de su productivldad, cuyos beneflcios los favore'
cen princlpal y directamente a ellos.

c) Gcnert una nuona leglttmldad soclal de la
qnpruaq a partlr de la convargencla ontrs loc
obfetivoa perscrales tr trabslador, y loo obietlvos
puplos de h rrclonatldad de la omprcsa. El con'
fllcto del salarlo con todas sus ramificaciones
subcul,turales, tlende a polarlzar la empresa, en

dos bandos instituclonalmente antagónlcos. El

bando de '1los de arriba" que en defensa de la

raclonalldad de la empresa, busca entre otras cosas
quo los trabaladores trabalen 'mucho y blen (alta
prodrctivldad) por sueldos y salarlos lo 'más mo-

derados que sea polftlcamente poslbles ('bajos

costos). Y el bando de ",los de abajo" que como
es natural en este cuadro lnstituclonal, busca todo
lo contrarlo: trabajar lo menos poslble por los
sueldos y salarios más altos que pueda negociar.
Esta polarlzaclón no es necesariamente explíc¡ta

(61 Sc auele argumontat que a la largs y r nivel macro,

rl rumcnto do product¡vldad fevorcc€ lndlroctamonte a los

a!¡larlado! sln partlclpaclón. Esto cs efsctivo; pero os tan

mrdlrtlz¡de o lndlrcctamonte cfsctlvo, que queda fuera del

tango dr pcrccpclón do lntaresas de los seres humanos

norm¡le¡ y corlontcs. Por lo cual, osto hecho no tl6ne
pr¡ctlc¡mcnta nlngum lncldoncls motlveclonal'
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nl consclente y adqulere grados dlversos; pero
subyace en forma sorda constantemente.

Este conflicto no es nl clrcunstancial ni pun-

tual; está en la misma instltucionalidad de la
empresa asalariada y por conslgulente es perma'
nente y ramfflcado en forma omnipresente. Pues
nace de una contradlcclón parclal pero frontal al
supuesto lnstltuclonal de toda empresa, cual es
el de ser una asooirclón de personr en bu*a
de una flnelldad común. Desde el punto de vista
asalarlado, los obletivos personales del trabala-
dor son concretamente dlvergentes con los obJe'
tlr¡os de la empresa. Lo que convlene a un bando
es preclsamente lo quo perjudica al otro y vlce.
verga.

Esta contradlcclón lnterna de la empresa a

salarlo fllo, genera un cfrculo vlcioso de lndlfe'
rencia, deslnterés. tenslón latente, sospecha mu-
tua, resentlmlentos crec¡entes, y baja productivi-
dad que agudlza más el conflicto del salarlo; cuyas
compleJas ramlflcaciones se extienden hasta for-
mar 'la subcultura de antagonismo a que se ha
hecho referencla. En este cuadro de significaclo'
nes, los mejor intenclonados mecanismos de in-
formación y canales de comunlcac¡ones se ven
obstrufdos por la slgniflcación de lo sospechoso y
antagónico; o en el melor de los casos. por un
cornpleto deslnterés, produto del descompromlso.

La falta de legitimidad de la empresa en Ghile,
frente prlnclpalmente a sus 'empleados y obreros
de menor califlcaclón, es a veces dramátlca.
Guando so tlene oportunldad de conversar con
clerta calma, y desde una poslclón relat¡vamente
neutral, donde estos trabajadores se franquean
con mayor espontaneldad, uno se da cuenta que

afin en las om'presas ,más coheslonadae por el
pellgro de estatizaclón, el antagonlsmo de los
trabaJadores con la empresa, aponas está cublerto
ternporalmente por una delgadfslma capa de
"convlvencla pacífica" clrcunstanc¡a|; pero que al
lnterior se encuentra un lnmengo caudal de re
celo, de resentlmlento, de frustraclón y de sensa-
clones difusas pero potentfslmas de haber sido
slstemáticamente explotados por los de arriba; a

los qua suelen llamar como "la empresa". Tan
poca es la legltimldad de 'ila empresa" que he.
mos llegado a rla tráglca sltuación de que el
nombre de las unidades de producclón de nuestra
rlqueza naclonal, y las palabras derlvadas de ese
nombre, como "empresarlo" o "espfritu ernpÉ

'sarlal" ha pasado a ser para lmportantes gectorsg

nacionales, un tér'mino peyoratlvo y a vece8 un
lnsulto.

El solo mejoramlento de los canales de lnfor.
maclón, es práctlcamente lnoperante en esta sl'
tuaclón. Pues las meras ¡nformaclones obletlvas'
en cuanto mensales lntelectlvos Puros, son Pod6'

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



rosamente lnterferldos por las slgnlflcaclones emo'
cionales negatlvas que deambulan dentro del

cuadro muohas veces confllctlvo y enconado de

la empresa chllena de hoy.
Estas slgnlflcactones sólo se pueden revertlr

radtcalmente al signo posltlvo, sl el problema se

aborda en su orlgen: desanudando la contradlcclón
tnstltuclon,allzada por el réglmen de no-partlclpa'
clón, entre los obletlvos personales del trabaJa'
dor, y los objetlrros de racionalidad económica de

sr¡ em'presa. Esto es, reconoclendo el derecho a

la particlpación en los excedentes y por consi'
gulente haclendo de los obJetlvos del trabaiador'
sean convergentes con los de la empres'a; de

modo que ambos obJetlvos se logren en un mismo
camino, avanzando "pari pasu", en 'una mlsma dl'
recclón. Dlcho en otras palabras, haclendo que

la empresa, efectlva y concretamente sea lo que

dice ser y debe ser: una asoclación de personas
q¡ bu¡ca de una flnalldad cimfin.

III. PARTICIPACION EN EL ATIORRO PARA
CAPITALIZACIOiI

PROPOSICION. Una parte lmportante de lo

adludlcado a cada trabaJador por concepto de su

partlclpaclón en los excedentes, le serfa entre'
gado en tlh¡los de ahorro reaJustables con su

correspondlente ünterés, y el saldo en dinero.

Estos títulos de ahorro deberfan ser emltldos por

alguna lnstltuclonalldad Flnanclera ad-hoc, que a
su vez los aportarfa ¿ ,plazo lndeflnldo, en térml'
nos reafustables y perclbiendo un lnterés a las

Empresas de Partlclpaclón y de Trabaladores.
(Mlentras la lnstituclón flnanclera no se cree'
estos tftulos podrfan ser emltldos dlrectamente
por las empresas, a la ,manera de un "deventure"
p6ro a plazo lndeflnldo).

Estos títulos de ahorro reaiustables, deberían
ser ltbremente transfertbles al ,portador al cabo

de un plazo corto desde la fecha de su emisión
(v. gr. un año) generándose un mercado secun'
darto de tftulos; y no deberfan ser necesarlamente
exlglbles ante la lnstlt'uclón Flnanclera, a la ma'
nera de ,las acclones. (lgual cosa deberfa suceder

en el caso de los tftulos emltldos dlrectamente
por empresas de partlclpaclón mientras la lnstltu'
clón no se cree; con'la expresa condlclón de que

en caso de {lquldaclón de la empresa, estos tf'
tulos deberfan ten€r prlmera ,prlorldad absoluta).

La lnstltuclón Flnanclera, deblera ser un sls'
tema descentralizado a la manera del Sistema Na'

clonEl de Asocl,aciones de Ahono y Fréstamo; y

en que las Agenclas en sf mlsmas fuesen Em'
presas de ,Partlclpadlón o de rTrabaiadores; la
"Cala Central" deberfa tener un GonseJo contro'

,lado por ,las empresas de trabajadores y de pan

tlclpaclón que lntegran el slstema.
JUSTIFICACION. En prlmer lugar, al trasladar

parte de los excedentes desde el capltal hacla

los trabaJadores, es indlspensable hacer que una

parte lmportante de estos excedentes se destl'
nen a ahorro para la lnverslón que al pafs le sea

lndlspensable. Para gue este ahorro obllgatorio sea

vlable, debe expresarse en tftulos de ahono
pereonates, que den un lnterée sobre su valor
reajustado, y que sean llbrEmente t¡amferlblee en

el mercado, al cabo del plazo más corto poslble.

De esta manera, los trabaJadores lo perclblrán

subJetlvamente como un verdadero ahorro perso'

nal y no como lmpuesto dlsfrazado y a fondo
perdldo. Y el momento de hacer esto, es dcedo

el prlnciplo. Pues lnlclalmente, el trabalador que

hoy no tlene partlclpacl6n alguna en los exceden'
t€s, esterá dlspuesto a ahorrar una parte mayo'

rltarla de algo que rx¡nca antes habfa tenldo, y
que ahora se le ofrece a condlclón de que lo

ahorre en parte.
En segundo lugar, el ahorro debe materlall'

zarse en tftulos de ahorro y no en acciones, no

sólo para deJar abierto el camlno a la empresa

de trabaiadores, generando un slstema flnanciero
que opera lndlstintamente con ellas y con 'las

Empresas de Particlpación; síno tamblén por ra'

zones de orden práctico inmedlato. Como en la

empresa de particlpaclón, los trabaladores por el

solo hecho de trabajar en ella, controlan, por asl

declrlo, el 49o/o del Dlrectorlo, sl su partlc¡paclón

fuese en acclones, que dan dereoho a e,leglr dF

rectores, al cabo de poco tlempo, los trabaJadoros
por eJem,plo el 10o/o del capital de la empresa'
controlarfan la mayorfa (51o/o) del poder de vo
taclón del dlrectorlo, es declr controlarlan el

l00o/o de las decislones. Ten'drían asf, el l00o/o

de las declslones y sólo el 10o/o de 'la re¡ponsa'
billdad económlca. Esto ,permltlrla por eJemplo

que sublesen llimitadamente los sueldos y sa'

tarlos, provocando enormes pérdidas, de les cuales

en su calldad de acclonlstas, absonberfan sólo el

10o/o. De aqul que en el modelo de 'Empresas de

Farticlpaclón, el ahorro de 'los trabaJadores no

puede adlcionarles poder de declsión. De aqul

que su particlpaclón, no puede ser en accloneg

que por estar sometldas a rlesgos dan poder de

declslón, slno en tftulos de ahorro que por no

correr rlesgos, tampoco den poder de declslón a

su prop¡etarlo.
En tercer lugar debe consldenarse que por üa'

tarse de un elstema de ahorro que es obllgatorlo
todos los años p*a €süe s€ctü de trabaiadolr'
el hecho de que los tfh¡los sean transferlbles,
no contrdlce la c4*ldd de alrono d6l tbüolr.
Sólo puede slgnlflcar desahorro de los tenedores
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de otros títulos; es decir, entra en c\ompetencla
al mercado del ahorro como cualquier título ñuevo
que se crea. Con la enorme ventaja de que este
tftulo aporta al mercado de captación de ahorros,
su propio y nuevo contingente de ahorrantes, que

hoy no ahorran: los trabajadores del sector.
En cuarto lugar puede considerarse el hecho

de que, al ser los tltulos transferlbles por ejem'
plo al cabo de un año, al finalizar ese lapso, el

trabajador gue se habrá acostumbrado a solven-
tar su consumo s¡n contar con Io ahorrado y que

habrá reclbido sus correspondientes lntereses'
precisamente por que sabe que puede convertir-
los en cualquier momento, Ies tendrá confianza y
tenderá a no desahorrarlos. Y cuando Io quiera

hacer, en ,la 'medida en que la lnstitución sepa
despertar confi.anza, no deberá convertirlos nece-
sariamente ante ella sino q,ue los podrá vender
en el mercado 'en forma similar a la de las accio'
nes tradicionales.

El sistema flnanclero así generado permitiría
conceder créditos reajustables a interés y a pÁz.o

lndeflnido que pasarían a formar parte del capital
estable de las empresas de participación y de
tr:abajadores; las que mantendrían intocada su

autonomla de Administración; pues como se ha

visto, ,los títulos no dan poder de decisión y por

conslguiente los activos aportados por la lnstitu-
clón tampoco' Gomo es natural, estos aportes no

estarlan sometidos a riesgos para la lnstitución'
sino para la Empresa, a ,la manera de cualquier
crédito de un Banco de fomento. Así, los trabaja'
dores (y otros part¡culares) a la vez de estar
cooperando activamente en el esfuerzo de ahorro

naclonal, se convertirían en propietarios; no pro'
pietarlos de una determlnada empresa, sino
propietarios de sus propios ahorros, que en últl'
mo término es lo lnteresante para el grueso de

los ahorrantes. (Caso de los propietarios 'de Bonos

CAR, VHR, de bonos de la reconstrucción, etc.).

IV. PRORRAIEO DE tA PARTICIPAGION ENTRE

LOS TRAEAJADORES

PROPOS¡CION. No se lnnova en las escalas de

sueldos y salarlos (gue debe contemplar los susl-

dos de los empresarios en cu,anto trabajadores'
admlnistradores). La forma de prorrateo en la

adjudicación de excedentes, es establecida por los

proplos trabajadores, empresa por empresa'

Mientras no se llegue a algún acuerdo, el pro-

rrateo se hace por partes iguales, sólo propor-

cionales al tiempo trabajado durante el ejercicio.
JUSTIFICACION. Es imposible establecer a

prlori urn reglamento gdleral que sea justo y sea

perclbido como Justo, respecto del prorrateo de
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excedentes. De aquf que parezca preferlble de

acuerdo a la filosofía que inspira al sistema, dejar
esta declsión a los propios trabajadores que son
quienes conocen mejor que nadie el mérito, la

capacid.ad y las necesidades de cada cual.
M¡entras no haya acuerdo entre los trabaja-

dores, en esta materia que es difÍcll y requiere
de experiencia, se ,propone el sistema de prorra-

teo por partes iguales, sólo proporciondles al

t¡empo trabajado, por considerarse que presenta
las ventajas s¡guientes:

a) ,Es un sistema cla¡o, simple y fácilmente
comprensible

b) Es un sistema que favorece a los sectores
de menores ingresos, provocando en ello el ma-

yor im'pacto relativo de acerca de las ventajas
de la participación. Este i.m'pacto es ¡mportante'
pues facilita rla comprensión positlva de ila parti-

cipación, en los sectores que por tener menos

cultura pueden ser más tardíos en adherir a ella.
c) Es .un sistema que tenderá a generar una

presión por parte de la mayoría de menores in-

gresos, a que los salarios no suban demasiado,
para que los mayores excedentes correspondien'
tes, se repartan por partes iguales, es decir' en

una forma que los favoreoe a ellos. En I'a medida
quo esto suceda, más fuerte será la percepción

de las ventajas de ,la participación y mayor será

la cuantía que se dest¡ne al ahorro obligatorio;
generándose ,además un aminoramiento del con'
fllcto interno en la negociación del salario.

V. PABTIGIPACION EN LAS PERDIDAS

PROPOSICION. Una parte de los títulos de

ahorro adjudicados a cada, trabajador, proporcio'
nal a sus ¡ngresos fijos, gueda inmovilizada en

un Fondo de Eventual¡dades que queda bajo la

tulción de la Adminlstraclón de ila Empresa, en

un registro mantenido al dfa en que consta su
procedencia ,personal. Este Fondo se reajusta por
cons¡guiente todos los años y reparte los inte-

reses personales correspondientes a cada traba'
jador. Cuando un trabajador se retira, se traslada
su aporte a Ia otra empresa de part¡cipación donde

vaya a trabajar, o queda a su disposición sin entra
a trabajar a un empresa sin part¡clpación o deJa

de trabajar. Cada trabajador debe aportar a este

Fondo hasta enterar un determinado porcentaie
de sus ¡ngresos fljos anuales; completado el cual,

no tiene obligación de aumentar su aporte'
Si la empresa arroia pérdidas, éstas son cu'

biertas en parte (por ejemplo l/2) contra este

Fondo de Eventualldades de propiedad de los tra'
bajadores; si es que el Fondo ya se ha formado
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y solo hasta el lfmite do este fondo. (las pérdidas
no comprometen en n¡gún caso los sueldos y
salarlos). Y el Fondo debe ser comenzado a com-
pletar nuevamente.

JLlSTt,FlCAClON. El Fondo de Eventualldades,
sl blen queda bajo rla tuición de la administración
de la empresa, conserva la ligazón de propiedad
personal con cada trabaJador que aportó a é1. De
este modo se evita en prlmer lugar que por ser
un fondo despersonalizado, el trabajador lo sienta
como algo perdldo y le sea lndlferente su destino;
y en segundo lugar se evita qüe los trabajadores
que posterlormente lngresan a ,la empresa, se
vean favorecldos por el esfuerzo que los antiguos
trabafadores hlcleron antes que ellos. Sl el fondo,
se despersonalizara y fuera de "los traba¡adores
en general" se cometerla una evidente injusticla
con los trabaJadores más antiguos.

Con esto se busca que los trabajadores, aparte
del premio - ¡ncentivante de la productividad, que
son los excedentes; y del menor premio-desin-
cent¡vante de los menores excedentes o los
no-excedentes, tengan un castigo con cargo a

una parte de los tftulos anteriormente ahorrados,
que al estar en el fondo de eventualidades baJo

la tuición de la Administración de la empresa,
absorban una parte Ívgr. 1/21 de sus pérdidas
evenü¡ales,

La participación, al menos parcial y limitada,
de los trabaladores en el eventual fracaso de la
empresa, no sólo es .una necesidad de justícla,
slno tamblén un lmperatlvo de eficiencia y de
aprendizaJe de las sltuaciones reales. La creencia
manifestada por algunos, de que los trabajadores
por no control.ar las declslones, no deben parti-
cipar en las pérdldas, contlene una falacia; que
es la de suponer implícltamente que el acierto o
desaclerto en ,las declslones es la tinica fuente
de ganancias o pérdidas de una empresa. Se ol-
vida que la Adminlstración es sólo una de lae
especialldades del trabajo en la empresa; y que
la ,legltlmldad de la partlcipación de los trabaja-
dores en los excedent€8 positivos o negativos
es funclón de su partlcipaclón positlva o negat¡va
en el trabajo. Sl los trabaJadores al no controlar
las declslones no debleran particlpar en los exce-
dentes negatlvos (,pérdldas), segrin la lógica de
este argumento, tampoco deberían participar en
los excedentes posltivos. Este argumento llevado
ad aber¡rdum centrarfa toda la leg¡tim¡dad de los
excedentes en el Gerente General, lo que contra-
dlce ablertamente la realldad de los hechos (7).

(7) En ostas sltuaclones lntermodlas, con responsablll-
dadc! cornpartldas ontro cápltal y trabajo, es lmposlble
llegar ! cuantlflcar todos lo8 porcontajes en forme mate-

Sl este dlspositlvo antlpérdlda se logra montar.
los rlesgos de pérdida por confllctos lnternos so
minimlzarfan notablemente. Si se considera que a

la totalidad del personal de la empresa lo com-
promete los menores excedentes, y más aún las
pérdidas; sl ge con¡idera que la convergencla de
obJetlvos tlende al aumento de la productlvldad
y a la minimización del conflicto lntemo y sl 8e
consldera que la Admlnlstraclón tiene tanto pe
der de decisión como antes (pues controla el
voto dlrimente del Directorio) se puede apreciar
que el empresario de una Empresa de Particlpa-
ción, al sacrlficar una parte sustancial de su por-

centaje de excedentes, se ve compens¿do con
una mucha mayor segurldad de lograr efectiva
mente el porcentaje que le queda; y que por el
esperable aumento de la productividad, este por-

centaje menor, sea sobre excedentes absolutos
mucho mayores. Además de esto, se debe consl-
derar que el aumento de legltimldad soclal de la

empresa de Particlpaclón, la deJa en una sltuaclón
mucho más sólida frente al medio socioeconó-
mico. Las sollcitudes de preclos, de tratamientos
tributarlos etc. de este secto¡ de empresas, ten-
drla indudablemente un peso moral y político muy
superlor.

VI. FIJACION DE SUELDOS Y SALABIOS.

PROPOSICION. En lo Jurfdico, no hay innova-
clón. Los sueldos y salarios siguen fljándose por
negociación entre los trabajadores y el capltal que
controla la Administraclón de la Empresa.

JUSTIFICACION. Mlentras los trabaJadores de
una empresa, ,no tengan la responsabilldad com-
pleta de ella y asuman todos los riesgos (empre-
sa de trabaJadores) es indispensable que quienes
los asuman, los representantes del capital prlva-
do o estatal, sigan controlando el directorlo. De
aquí que el capital, sigue con el rnlsmo poder de

mátlcamonte ruste. A nlvel toórlco ssto Es puodo expllcar
en lá slgu¡ente forma. Las bases do loglt¡mldrd pera

aproplarse del producto de la empresa, son tros: ol aporto
de trabalo por hacer (flu¡o var¡abls), el aporto de puosta

a dlsposlclón de una contldad x ds trabalo acumulEdo
(cepltal) durante un tlsmpo T (flujo lnvarlabl€), y ol asumlr
los ¡losgos. En la ompresa de t¡abajadores, donda el
aporte de ahorro de capltal no asume rlesgo! y roclbo
un lnterés fiJo (flujo ¡nvarlabls) el problsma es clero. Pero
on las sltuac¡oneg inter.m€dias dondo se comparte el r¡rsgo
tsnto poslt¡vo como nogativo, el problema no e! mgtamá-
tlc¡mente cuantlflc¿ble puos el r¡esgo, por daflnlclón or
un lmpondorable. De aquf la necesidad de aproclar cuantl-
flcaclón con crltsr¡os do aproxlmaclón a la Jultlcl8 quo

s6an omlnontomónte programátlcos y nocasarl¡mcnte rch.
tlvor.

65

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



nogociaclón de sueldos y salarlos que ahora tiene;
y los trabajadores por consigulente, tam'bl6n'

Sln embargo, tal como se ha vlsto, on estas

empresas es esperable que el conflicto en torno
a esta problema tienda a aminorarse; En la me'
dlda en guo esto vaya ocurrlendo, en un ambien'
te menos tenso se lrá haclendo posible que se
extlendan tarlfados nacionales de sueldos y sala'

rlos, por sectores de actlvldad y reglones del país'
como una buena herramienta para sacar e,l con-

fllcto del salario, desde dentro de la empresa'
hacla negoclaclones naclonales; que como ha su'
cedldo en los casos en que se han apllcado tien'
den a ser 'más raclona,les y a generar menos con-
fllctos dentro de las ompresas.'

VII DEREGHO DE PROPIEDAD.

COMENTARIO. En esta proposieión, ta'l como

en la Empresa de TrabaJadores, se pretende corre'
gfr las dlstorctones generadas por el derecho

de propledad de tipo capltallsta, no por la vfa de

camblos en los titulares de Ia propiedad, slno
por la vfa de correglr el derecho en sí mismo;
so propone reformas al derecho de propiedad y

no una reforma de los propietarlos. Siendo el de'

recho. por asÍ decinlo, el sistema de válvulas que

determlna la dirección de los flujos económicos'
sus desajustes son lgualmente injustos quien quie'

ra sea el tltular quc se privilegie con ellas. Pues

las dlstorsiones e lnjust¡clas 'no desaparecen por

cl hecho de ser eJercldas "en nombre" de mucha
gonte.

De aquf que en las empresas propuestas, los
proptetarlos slguen siendo ,los mlsmos pero el

dd€cho que la ,propiedad 'les confiere, es modlfl'
cado; el derecho a elegir la totalldad del Directo'
rlo 6s restr¡ngido a sólo la mitad más el voto di'
rlmonte, y el derecho a percibir la totalidad de

los cxcedentes, es restr¡ngido a una parte mino'

rltarla (l/3 en el ejemplo propuesto); ambas res-

trlcclones son en benef¡cio directo de los traba'

ladores de ,la empresa, que por el solo hecho de
trúatar en Ia empesa, adquleren los derechos que

ha perdido el capltal. (En la Empresa de TrabaJa

dores, la tota,lldad de las decisiones, excedentes
y rlesgos, pasan a los trabaJadores. El ahorro re'

clbe sólo su lnterés fllo).
,El aJustamlento del slstema de derecho, pre'

senta algunas'ventajas notorlas sobre los proce'

dlmlentos basados en la reforma de los propieta-

rlos, como es el capitalismo popular y los mode'

los basados en la cooperatlva de producclón. El

capltalismo popular, ,al dejar lntacto el derecho

capitallsta, deja intactos los desajustes de .las
válvulas que determlnan los flujos económicos'
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y por la fuerza de ,los acontecimientos, el stste'
ma tlende a volver a sus poslciones lniclales; de
aquf que al cabo de un cierto tlempo después de
la desconcentración del poder económlco (repar'
tición de acclones etc.) el poder vuelve a concen-
trarse; pues la natural diferencla entre las capa'
cldades de las personas se ven artlficlalmente am'
pllficadas por un slstema de derecho que prlvlle
gia exceslvamente a quien esté inlcialmente me"
jor ubicado en rla estratlflcación económica y tee
nológlca.

Con la lntenclón de evitar estos problemas, los

modeloe basados en torno a la cooperatlva de
producclón y sus varlantes, establecen de diver'
sas maneras que sólo podrá ser propietarlo de
capital qulen al mlsmo tiempo trabaje en la em'
presa. Esto 'provoca una diversidad de problemas
'prácticos lntornos; como por eiemplo el de cómo
compra capltal el trabaJador reclén lngresado y
por conslgulente sln reoursos; cómo 'se paga la
parte del trabaJador que se retira por jubilaclón

o porque cambla de empresa; qué se hace con
,los trabajadores temporales; qué se hace sl la

empresa qulere am'pllar su cap¡tal estable y por
una parte gus trabaladores no cuentan con aho'
rros suflclentes, y ,por otra parte nadie slno ellos
pueden ser propletarlos de capital de la empresa
etc. Estos modelos parecon tener un positivo pa'
pel que desempeñar en las empresas qué tengan
una gran estabilldad de personal y de capital, em'
presas que en general suelen eer ,pequeñas. Pero
en la empresa medlana y grande donde el perso'
nal entra y sale con gran fluldez y donde las ne'
cesldades de craclrnlento requleren'fuertes apor'
tes extsrnos de capltal estable, los modelos va'
rlantos de la cooperatlva de producclón Presen-
tan un slnnfimero de cortaplsas y rigideces que
los hace de dlfícll operablilldad. En general se pue-
de declr que la cooperatlva de producción entra
en clerta contradlcclón con una de las mayores
ventaJas que rla humanldad conquistó Junto con el
surgim¡ento del capltallsmo: la fluidez de movili-
dad de los capltales y los empleos.

Tamblén cabe comentar gue las,reformas de
rlos propletarlos, s{¡ele traer aparejada una grave

lnjustlcla; como os la de la expropiación-castlgo,
gue establece que lo que la lnstltucionalidad re'
conocfa como ,usto, en un momento deja de ser'
lo con caÉctcr llttuct¡vo; y se castiga al pro'
pletarlo con una exproplaclón que Por las necesF
dades de amplitud dc la reforma, es generalmente
a precio vil. Y asl, el propietarlo al cabo de toda
una vlda en un slstema que áunque sea objetiva'
mente ¡njusto, la socledad 'había conslderado le'
gftlmo, se entera un dfa determinado, que en rea-

lldad él ha sldo un dellncuante que m€rece el

castlgo de estas exproplaciones. Aparte de la evl'
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dente injusticla de esta forma de proceder, el

camblo de reglas dc Juego con carácter retroact¡-
vo, a que el Estado chileno se ha aficionado tanto
últimamente, provoca un peligro que debe preo'
cupar a todos los sectores polítlcos: el que la
palabra de nuestro Estado sea cada vez menos
conflable.

La reforma propuesta, no de ,los propietarios,
pero sf del derecho, parece ser mucho más jus'
ta y aJustada a las realldades dinámicas de la
economfa. Pues no hay exproplaclón sino que cam'
blo en las reglas del luego, de un momento dado
en adelante; reglas del Juego que le dejan abier'
tas sus poslbilldades de vlda, e todos los secto
rE!, sln sacrlflcar nl "aplastar" a nadie. Además,
el slstema flnanclero que se genera, no contra-
dice slno que puede lncrementar posltlvamente la
flufdez del mercado de capltales, sln provocar
tampoco rlgldeces en la fluidez de los empleos.

VIII SITUAGION DE tOS EMPRESAR¡OS.

COMENTARIO. La sltuaclón del empresarlo en

la Empresa de Particlpaclón, convlene comentarse
desglosando 'las dos funclones prlncipales que
cumple: el em,presarlo en cuanto aportante o man'
datario de los aportantes de capltal, y el empresa-
rio en cuanto trabaJador altamente calificado como
Admlnlstrador.

El empresario €n cuanto aportante de capital,
como se ha visto, 'mantlene intactos sus derechos
a un lnterés de capltal. pero plerde una parte ma'
yorltarla de sus derechos al saldo excedente [v.
gr. 2/31 que es transpasados a los trabajadores
de la empresa. Sln embargo la cohesión, estabili-
bllldad lnterna y aumento de productividad del fac.
tor trabajo, esperables en una empresa en que

efectlvamente los obJetlvos de todos sus compo'
nentos son convergentes, hacen probable que su
derecho porcentualmente menor, sea aplicados so-
bre excedentes absolutos quo sean sustancial y
progresivamente mayores. Sus rlesgos de pérdi-
das son merrcres, debldo a la cooperación positi'
vamente comprometlda del personal y a la mayor
legitímidad social de la empresa ante el medio en
que se desenvuelve. Puede decirse que el capi'
tal, cambla las expectatlvas de ganancias rápidas,
espectaculares, psro altamente riesgosas por ba-

sarse en un slstoma lnjusto y por consiguiente
muy confllctlvo, por las espectatlvas de ganan'

clas más lentas y monos espactaculares, pero pro'
greslvas y muoho menos rlesgosas por basarse en

un slstema establllzado por una mayor Justicla
¡ocl¡1.

En cuanto trabafador altamente callflcado en

Admlnlstraclón, el empresarlo mantlens sus posl'
ciones ¡ntactas y normalmente debe mejorar nota-
blemente en su ascend¡ente moral y polítlco.

El empresarlo mant¡ene su posición de au!o'
ridad jurfdica, pues controla el voto dirlmente del
Directorio. Con esto se evita el peligro de que
los trabajadores que han sido mantenidos en la

situaclón de allenaclón y antagon¡smo generada
por el régimen de trabaJo asalariado, pudlesan
tomar decisiones inconvenientes a la empresa (y
por ende a ellos mlsmos y al país); y en algunos
casos simplerñente presclndlr de la capacldad
empresarial. Prescindlr del trabajo altamente ca-

lificado de Admlnistración, como últimamente se
ha hecho en Chlle, es un auténtlco suicidio tanto
para las emprcsas, como para los trabajadores,
como para el país. Salvaguardar este recurso
escasísimo, caro y largo de formar y de tan enor-

me lncldencia. es un lmperatlvo de cualquier tlpo
de reforma que se adopte. En la Empresa de Par'
ticlpaclón propuesta, la poslclón del empresarlo
en cuanto trabafador Administrador altamente ca-

liflcado se mantlene, evltándose así, entre otrog
peligros, el de que todo el slstema de particlpa-
clón se pueda derrumbar por su lneflciencia y
subsecuente desprestlglo.

Además, es razonable esperar que el ascen-
diente moral y político del Admlnistrador tlenda
a acrecentarse notablemente; en razón de que
por la nueva sltuaclón de convergencla de inte-
reses, su autorldad deje de ser antipática a los
trabajadores y empiece a aparecer como benefl-
closa y dlrectamente convenlente. Y así, a la no-

ción de antagonlsmo cláslca empiece a suceder
la noción del equlpo multlc¡llflcado do trabslo,
integrado por diversas especlalldades de trabaJa-

dores; dentro de los cuales y por la convenlencla
de todos, el Admlnistrador desempeñe el rol y
tenga el status de superioridad funcionalmente
demostrada que le corresponde.

Oue el Admlnlstrador se lntegre al resto de

los trabajadores, parece ser un requlsito de efF
c¡enc¡a para todo tipo de empresa en las condl-
ciones chilenas. La Empresa de Part¡cipac¡ón favo.
recería indudablemente esta lntegración. Desde es-

te punto de vlsta, cuando esto hub¡ese sucedldo,
se podría decir que una empresa está intern¡men'
te madura para llegar a ser orgánicamente una

Empresa de Trabajadores. Pues la funclón Adml.
nistración es inseparable del equipo de trabajo,
y la noclón del equipo multlcallflcado dc tr¡b{r
dore¡, es condición "slne qua non" de la Empresa
de TrabaJadorer.
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IX PARTICIPACION EN LA INFOBMACION
Y LA TOMA DE DECISIONES.

COMENTARIO. Como se ha visto, los trabaja-
dores ellgen a la mitad de los miembros del Di-
rectorio: pero la otra mltad del capital privado y/o
estatal, por tener el voto dirimente, sigue contro-
lando las decisiones. En estricto rigor jurídico,
se puede decir que el poder de decisión no ha
cambiado, pues permanece en las mismas manos.
Sin embargo, en los hechos, se está provocando
los sigulentes efectos positivos.

En primer lugar, los trabajadores disponen de
un canal de comunicación que les permite el ac-
ceso a la información de más alto nivel de la em-
presa; donde ésta se ve como una globalidad en
que juegan los mriltiples y complejos factores de
los que depende su mayor o menor éx¡to, o su
fracaso. Asf, los trabajadores tienen Ia poslbili-
dad de ver la empresa "desde arriba", observan-
do "la otra cara de la medalla".

En segundo lugar el canal de comunicaciones
ablerto, es esperable que sea cfectivamente us+
do por los trabajadores. Pues a diferencia de las
empresas donde el canal se abre reglamentaria-
mente perc se mant¡ene el régi.men de no-particl-
pación en los resultados, los trabajadores van a

estar aquí fuertemente motivados para informarse
acerca de una empresa cuyo destino no les es ya
indiferente sino al contrar¡o, los afecta directa-
mente en sus ingresos y destlno personales.

En tercer lugar, los mensajes racionales que
clrculen por el canal de comunicaciones, no van
a estar interf erídos por las signif icaciones emo-

cionales de antagonismos, propios de la em-
presa a salario fijo; sino que van a estar refor-
zados,por slgntflcaclones emocionales positivas
a partir de la oonvergencla entre los intereses per-
sonales de los trabaJadores y los intereses de la
racionalldad de la empresa. La empresa -"ellos"sé está transformando en la empresa- "noso'
tros".

' En cuarto lugar, la tendencia de los trabaJado-

res, y de todos los seres humanos, a decídir a

favor de sus lntereses, en üna empresa donde
estos lntereses son convergentes con los de la

erñpresa va a hacer poslble que los trabajadores
partlclpen efectlvamente en el proceso de toma
de declslones; ponléndo asf todo su ingenio y
conoclmlento práctlco, al serviclo del conJunto de
la empresa. A dlferencia de lo que ocurre en la
partlclpaclón en las declslones según el esquema
U;.? (sln partlclpación en los resultados) donde,
como 'los objetlvos personales son dlvcrgentes
con los de la empresa, el Directorio (Consejo de
Admlnistración) se convlerte en un foro más pa'

ra preslonar sobre los sueldos, salarios y diferen-
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tes formas de regalfas. Cuando uno lee los infor'
mes internos acerca de este problema en las
empresas estatlzadas, es notable la regularidad
con que aparece el heoho de que los trabaJadores
"no han comprendido el sentido de su participa.
ción en las decisiones, y usan el Gonsejo de Ad'
ministración para planteamientos de corte revln'
dicacíonista economic¡sta".

En síntesis, el hecho fundamental de la cor¡
vergencia entre los obletivos del personal y los
objetivos de la racionalldad de la empresa, moti'
va el uso adecuado de los canales de información
que formal o informa'lmento se establezcan, y los
limita de interferenclas emoclonales dc slgniflca-
ción negativa. A partir de este cuadro de rela'
cíones, la participación de los trabajadores en las
decisiones t¡ende a hacerse un hecho real y posi-
t¡vo y de tendencia progresivamente creciente.
Esto último, no debe lnterpretarse corno que el

ideal sea que todos y cada uno de los trabajado-
res vayan a terminar tan bien informados como
el Gerente Genera.l; sino de que todos y cada
uno de los trabajadores lleguen a estar y a sen-
tirse es$lenrente cofirpromeüdoe y sobre todos
pertenecientes a un grupo humano en el cual ca'
da uno particlpa; grupo que toma .parte coprota-
gónica de una "empresa-nosotros"; en oposiclón
a la actual "empresa-ellos".

En razón de todo esto, es que la participación
en la información y las declsiones, es un miembro
de enorme importancia dentro de la participaclón
integral que incluye la partlclpaclón en los reguF
tados; y que la sola particlpaclón en la informa'
ción y en las declslones de la emprosa -pero 

no

en sus consecuenclas-, es en los hechos lnopo'
rante.

Esta partlclpaclón requlero de gran diversidad
de mecanlsmos e tnstanclas intermedias, sobre
todo en las empresas grandes. Sobre esta mate'
ria hay mucha llteratura y no es necesario exten'
derse en ella.

X APTIGABITIDAD DE tOS GRITEFIOS
PROPUESTOS A OTROS TIPOS DE EMPRESA.

COMENTAFIO. Como se ha visto. el ntlcleo
de la proposic¡ón conslste en lograr la co¡rvcr
gencia entre ,los obJetlvos personales del factor
trabaJo y los objetlvos propios de la raclonalldad
de la empresa, por la vla de lnstltuclonallzar un

régimen de recompensas sociales que sean dl.
rectamente proporcionales y "parl passu" al éxl'
to de productlvidad de la empresa. Este éxlto so
suele medir según los procedimientos tradicio'
nales de determlnar la utllldad y excedentes mo'
netarlos, en las emprosas que venden su pr&
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ducclón de blencs y/o serviclos a precios com'
petlt¡vos de ,mercado nacignal. Esto no quiere
declr que en las empresas donde no se cumplen
estas condiciones, no haya éxito o fracaso rela-
tlvo del cual los trabajadores puedan participar;
sólo qulere declr que el método para cuantificar
el éxito relatir¡o en la productividad del factor tra-
baJo en l,a empresa debe seguir otros procedi-
mlentos.

'En la gran minería del Cobre, por ejemplo, ¿Por
qu6 no se pueden adjudicar a ,los trabajadores un
determinado porcentaje de las economÍas que se
logren balando los costos de producción? ¿Por
qué no se puede establecer tablas variables que
part¡endo de los desmedidos costos actuales, va-
yan lncent¡vando a los trabajadores a dis,minuir-
les progresivamente hasta llegar a niveles norma-
les? Y una vez alcanzados los niveles normales,

¿ por qué no se puede establecer un régimen de
participación en los excedentes, calculando és-
toa en base a un "precio interno" de la libra de
cobre, precio que deje afuera e íntegramente para
el Estado el margen adicional variable del precio
real internacional?

En el caso del Servicio Nacional de Salud, si
es descentralizado admistratlva y económicamen-
te en empresas regionales y aún por hospltales en
el caso de los grandes hospitales .urbanos ¿Por
qué no se puode determihar los ingresos de esas
empresas ,autónomas usando un régimen de in-
gresog por servicios prestados en base a un sis-
tema slmllar al de los cheques Sermena, hacien-
do así que estas empresas entren en cierta com-
petoncla por meJorar la calidad de sus servicios
y atraer más usarlos? ¿Y por qué no se podría
establecer la adJudicaclón de un porcentaie de
partlclpación de los trabafadores de las utilida-
des o menores pérdldas monetarlas generadas por
la incentivaclón del aumento de su productivi-
dad?

En el ca¡o de Ferrocarriles ¿por qué no se
puede adjudicar a los trabajadores un porcenta-
je de participaclón en las economías que se lo-
gren reduclendo gradualmente y por etapas va-
riables su déflclt hlstórlco? Estableciendo así i¡n
incent¡vo al aumento de la productivídad que pro-
penda al mejor ,uso de la capacidad instalada y
que permita que Ferrocarriles pueda recuperar en
parte ,la cllentela de carga y pasaieros que se ha
ido a congestionar los sistemas de transporte ca-

minero?
¿Y por qu6 no se puede adoptar regímenes

análogos, con las adecuacioneb del caso no en

todas, pero sf en muchas empresas, serviclos y
organizaciones estatales? Por supuesto, esto re-
quiere de un estudlo técnico completo y delica-
do, en que se vaya, mlnuclosamente, analisando

soctor por sector, área por área, y proponíendo
las formas de partlclpación adecuadas a c¡da ca-
so, para ir posteriormente corrlgiéndoee y per-
feccionándolas a ,lo largo de Ia experiencia do su
aplicación. Pero la indudable dificu,ltad dc este tra-
baJo no puede significar que no deba haccrse.
Pues no se puede seguir sacrificando a los tra-
baJadores de este amplísimo sector, entorpeclen-
do su desarrollo humano y productivo y contra-
diciendo los hechos más elementales de la con-
ducta y aprendizaje humano, sólo por una c¡erta
falta de sensibilidad e imaginación creadora de
los técnicos y las autoridades responsables.

Por otra parte en el área privada, es poeible
que el modelo completo de Empresa de Participa-
ción no sea conveniente de aplicar en las Empre-
sas medianas y pequeñas. Si esto es así. ¿No
deberá hacerse nada? ¿Por qué no se puede es-
tablecer en las empresas medianas un sistema
más simple y de menor porcentaje de participa-
clón en los resultados que opere en conjunto con
una particlpaclón en la información y en las de-
cisiones de característ¡cas más informales; gcne.
rando así por efecto de demostración una gran
variedad de formas de participación por slmple
acuerdo trabajadores-empresarlos en,las empresas
más pequeñas?

En síntesls, se trata de revitalizar humena y
económicamente ,la zona más amplia quo sea pG
sible de las organizaciones humanas de trabajo
(empresa en sentido amplio) por la vía de lneütu-
cionalizar un régimen de derecho que haga concre-
tamente soli.dario y "par¡ passu" el destino per-
sonal del trabajador con el destino de la empe-
sa que conforma. De modo que la solldar{dad de
destino vaya dejando de ser una trivialidad volun-
tar¡sta en un moralismo en el vacío, y so vaya
generando como una realidad moral encarnada, a

partir de la situmión de solidaridad o comunldad
de destino concreto, que es factor exógeno "si-
ne qua non" del desarrollo del sentimiento de
solidaridad entre Ios seres humanos próJlmos;
es decir, pasar de la solidarldad como moro buen
deseo angelícista a ,la solldaridad como situaaión
de vida que comprométa la lntegridad de lae di.
mensiones de la persona.

xr AsPEcTos vABtos.

Aunque sea on ftrma breve, para no alargar
más este artículo ya exceslvamente largo, qulero
referlrme a algunos aspecto$.

a) Trabai*rec Privllegiadc. Se dlce que la
partlcipaclón y la empresa de trabaJadoro!, pro-
vocará sectores prlvileglados de trabaJadorer, que
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so aproplarán de excedentes en empresas de al'

ta productlvidad y tecnología. Esto es relativamen'
to efectlvo; pero tal distorsión no depende de la
forma de organlzación ¡nterna de la empresa slno
de factores extsrnas a ellas; pues la misma dis-

torclón se produce on las empresas capltalistas y

catatlstas. En el Comentsrio Ed¡toria,l de la Re'

vlsta Panorama Económlco, que viene dedicado
al problema de la distribución del ingreso en

Chlle, (dlclcmbre del 72) se dice al respecto lo
slgulente: "a 'menudo se ha crltlcado el Slstema
de Emprasas de Trabajadores en térmlnos de que
gonoran derlgualdad entre los trabajadores al su'
ponorse quo ...en las empresas de alta productl-
vldad y tecnologfa los trabajadores podrfan obte'
ner lngresos desproporclonados en relaclón a

otros sectoros. Sln que lmplique necesarlamente
un pronunclamlento sobre este slstema de em'
pr6sas, no cabe duda que la crftica se apllca en

todo caso a las empresas capitalistas tradlciona'
les, sean prlvadas o estatales, ya que ...e1 proble-
ma de la deslguadad de remuneraclones no de.
pende ...de la forma lnstltuclonal bajo la cual se
organlcen lar empresas".

b) Tr¡olado dcl confllcto del salerlo al preclo,
Se dlce que la particlpación y la empresa de tra-
baJadores, saca el confllcto del salarlo y lo trasla-
da r los preclos. Esto es parclalmente efectlvo,
ye que en 6gtas empresas, sus trabajadores er¡-

tarán dlrectamente interesados en que suban los
preclos de los blenes o servlcios que producen.
Sln embargo, a 69te respecto debe conslderarse
dos factores. En prlmer lugar, la preslón sobre
los ralerlos se traslada sólo en parte a los pre-

clos; ya que hablendo partlclpaclón, la energfa
de preslón es esperable que se traslade en parte
progrcsivamente creclente al aumento de la pro-
ductlvldad del factor trabajo, que 6s un cauce ac-
tualmente lnexlstente. En segundo lugar, debe con-
siderarsc que la actual preslón sobre los salarios
es a la vez üna preslón indlreota pero segura so-

bre los preclos. Con el agravante de que, por tra'
tarse de un confllcto lndlrecto y poco transpa-
¡ente, para la Autorldad es mucho más diffcil de
contener. Pues es evldente que para cualquier
Autorldad resultarfa pollticamente más viable con-
tener las preslones de los trabajadores panifica-
dores, que por tener partlcipaclón quislesen ob'
tener un alza exceslva del preclo del pan; pues

tratándose de un conflicto transparente, la Auto'
rldad sólo tendrfa que lnformar al país "quieren
que suba el pan" y el pafs lc daría su apoyo. Es'

to es mucho más vlable que tratar de contener a

estos panlflcadores cuando preslonan por más sa-

larlo; lo que lndefectlblemente redundará poste'

¡lormente tamblén en un alza del precio del pan;
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a.lza que no sa puede contsnsr, puss contensrla
al nlvel del alza de ealarios es polftlcemonto muy
dlffcll.

c) Rcdl¡trlh¡olón de lngruaoo e lncontlvos a l¡
produarüvlded. Se dlce 'que la ,partlclpaclón y la
omprese 'de trabaJadoros, en la ,medlda en quo
redlstrlbuyen los lngresoa pueden desvltallzar la
economfa, pues en general las redlstrlbuclones
de lngresos tlonsn oste efecto. Esto tlltlmo es
efectlvo, pr¡€s en general las redlstrlbuclones de
lngreso desde el cepltal hacla el trabafo, suelen
basarae en dos ,mscanlgmos fundamentales: el
aumento da trlbutos y el alza de salarlos. El au-
mento de los trlbutos, deslncentiva obvlamente
a los empresarlos e lnverslonlstas; y al redlstri.
bulrse desda sl Estado estos 'rscursos entre las
mayorfas asalarladas no se tncentlva dlrectamente
en nada su productlvldad, pues los beneflclos son
demaslados lndlrectos. Lo mlsmo suceda con las
alzag salarlales: deslncentlvan a empresarlos e
lnverslonlstas y no lncentlvan dlrectamente en
nada la productlvldad de los salarlos; De aqul
que, sl blen estas formas de redistrlbuclón pue.
den tener otras Justlflcaclones, desde el punto
de vlsta del aumcnto de la productlvldad, son de
tendancla negatlva: deslncentlvan a algunos y no
lncentlvan a nadle. Muy dlferente es lo quo su.
cede con la partlclpaclón y la empresa de treba-
fadores, que antos de ser una ,redlstrlbuclón de
los lngresos, es prlmeramonto uns redlstrlbuclón
del lncentlvo ¿l aumento de la productlvldad. A
los empresarlo¡ e lnverslonlstas, les cambla par.
te de su partlclpaclón en el producto de la empre.
sa por mayor segurldad ds obtener el resto, en
base a la coheslón lntorne esperable; y respec-
to al factor trabalo. tal como se ha vlsto anterlor-
monte, lncentlva fuertomente el aumento de su
productlvldad; pues de no haber aümento de pro-
ductlvldad tampoco hay redlstrlbuclón de lngresos.

La tendencla haola una redlstrlbuclón de ln-
gresos ceda vsz ,mayor, hecha en los térmlnos tra.
diclonales, contlenc un germen de lgualdad en

térmlnos absolutos; que es una grave forma de

lnlustlola y un saguro procedlmiento de ntvelar
hacla abaJo. La tendencla hacla una partlclpaclón
cada vez mayor, contlene el germen de la lgual-

dad de oportunldades, guo se aprox¡ma a la ver-
dad y la lustlcla y e8 un soguro procedlmlento
de nlvelar hacla arlba.

d) Rég¡men Trlbutarlo. El contenldo de slgnlfl-
caclón de la utllldad da la empresa asalarlada tra.
dlclonal, se va lmportantemonte alterado pot lat
empresas de trabaJadores y de partlclpaclón; dc

aquf que la trlbutaclón sobre las utllldades en

'las actuales empreseS asalarladag deblera ser r&
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vlsada para las que !e reformasen. Además de'
be conslderarso quo egtat empresas, al incorpo'
rar a lus .trabaJadores al esfuerzo de ahorro pa'

ra capltallzaclón, allvlan, 6n parte, el esfuezo
de lnvarslón del Estado, y probablemente con una

eflclencla mucho mayor que éste; cosa análoga
sucede con el rol estatal de redistrlbución del in'
greso. Por lo cual. sl estos factores 'se relacionan
adecuadamente, un slstema tributario, que reba-

Je la trlbutaclón de e8tas empresas en función
de su papel como agentes de redistribución y aho'
rro pa¡a lnverslón, puede significar un importante
lncentlvo para la transfortnación de empresas asa'

larladas en ompresas de participación; a la vez
de slgnlflcar mayor eflclencia en el desempeño
de lag funclones de ahorro y redlstrlbucíón.

XII BEOUISITOS PBEVIOS AL
PASO A EMPRESA DE TRABAJADOBES.

PBOPOSICION. Los requisitos propuestos son

trBs:
lo Que la empresa que se transforma, esté

dentro de áreas autorlzadas por la Autoridad, pa'

ra $er empresa de trabajadores.
20 Que durante el período de empresa de par'

ticipación, el fondo de eventualidades acumulado
por los trabajadores, haya llegado a un cierto ni-
vel exigible del capltal circulante de la empresa,
que garantice razonablemente que los trabajado'
res están en condlclones de absorber por sí so-

los el rlesgo de pérdidas.
3c Oue una mayoría holgada de los trabajado-

res, en votación democrática, decidan el paso a

Empresa de Trabaladores.

.IUSTIFICAC¡ON. El primer requisito es indis-
pensable para mantener en ,manos de la ,Autori'
dad, la planificación de las áreas de la economía.

El segundo requisito, es clave por múltiples
razones: a) el haber acumulado un fondo que ga-

rant¡ce las ,pérdldas, hace operable que éstas pér'
dldas, de exlstir sean con cargo a los propios tra-
baJadores; esto es esencia,l a la empresa de tra-
bajadores. b) el haber logrado cumplir este r€'
qu¡slto supone que previamente, la empresa de
parttclpaclón durante un tiempo largo y sosteni-
do. ha alcanzado un alto nivel de eficiencia, lo
que es un indicador seguro y objetivo de la auto-
discipllna alcanzada por el factor trabajo. c) esto
lndlca a su vez, que las relaclones entre los tra-
bajadores de bafa y alta ca'lificación se han refor-
mulados; que la noclón de bandos antagónlcos
ha sldo sustitufda por fa noclón del equípo do
tnabalo multicaliflado (obreros, empleados, téc'
nlcos, profesionales, eJecutivos, raltos administra-

dores, etc.) quo Es una condfclón "slne qua non"
de la empresa de traba¡adores; asegurándose asl,
la permanencla dantro de la empresa de la capa.

cldad de "management". d) este requisito haco
que el paso a la empresa de trabaJadoros, no soa
un regalo gratuito conseguldo por prosión polí'
tlca en base a promesas y supos¡clones futuras;
slno una conquista lograda en base al esfuezo de
los proplos trabaJadores demostrado en hochos
concretos, e) do este modo la calificación de la
autorlzaclón del paso a empresa de trabaJadores,
empresa por empresa, no queda entregada al crl'
terio de funclonarlos admlnlstratlvos, slno que
queda regulado automáticamente por indlcadores
objetivos, matemátlcamente cuantlflcables.

La justlficaclón del tercer requislto de declslón
mayorltaria y democrát¡ca es obvla: nadle puede

ser liberado en c\,ntra de su voluntad.
Con estos requlsltos, me parece que, se ase-

gura gua el paso a Empresa de TrabaJadores, sea
.una conqulsta que los trabaJadores logren con su
propio esfuezo de eflclencla sostenlda, sl es que
qu¡eren hacerlo y cuándo y dónde cfectlvamcnte
ssrn cepeos dc hccdo.

En este cuadro, cuando se presentaee confllc.
tos entre el capital y el trabajo en las Empresas de

Partlcipación, el Estado-nodriza chlleno podrfa aban-
donar su actual actltud paterna'lista, y enfrentar
a los trabaladores el crudo hecho de que si quie-

ren resolver sus confllctos con el capital, en sus
rnanos está hacerlo, esforzándose y cumpliendo
con los requisltos para conquistar el derecho a
convertirse en Empresa de Trabajadores; a dife-
rencla del actual réglmen asalarlado, que en los
hechos lmplde que ,los trabajadores puedan solu-
cionar sus proplos problemas; por lo cual el Es-

tado se ve convertido en "árbitro supremo" de los
conflictos más grandes hasta de los más insignl-
flcantes.

El temor manlfestado por algunos, de que al-
giin número de empresas se quedasen definltlva'
.mente "pegadas" en la etapa de Empresas de

Partlcipaclón, en mt opinlón, nace de un profun-
do error: el de pensar que la empresa de traba-

Jadores es un fln en sf mlsmo y no percatarse de
que es un lnstn¡mento al servlcio del desarrollo
humano y productlvo de los trabajadoros y del
pafe.

A veces no se t¡ene claro que en tiltl¡ho
térmlno, lo que lnteresa no es la sola transfor-
maclón jurfdlca de la empresa, slno el dce¡nollo
hum¡no de sus componentes: y se plerde de vls'
ta el hecho de que las empresas que se queden
por 'largo tiempo como empresas de partlclpaclón,
lo harían porque ese régimen efectivamente co.
rresponde meior al estado real de,desarrollo de

sus trabaJadoret; que no han querldo o no hen
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s¡do capaces de dar el paso hacla la etapa sigulen-
t€, a pesar de contar con los lmplementos nece-
sartos para ello. ¿Ouántas empresas llegarían al

final y cuántas se quedarían en el camino? Sólo
el tlempo podrfa declrlo. Y depende fundamental-
mente del desarrollo gue los propios trabajadores
lograsen, empresa por empre6a. En todo ca$o, es
un problema que deberfa replantearse un largo
tlempo despuás que el s¡stema estuviese ope-
¡ando,

XIII PABTICIPACIOI{ Y REALISMO ECONOMICO.

COMENTARIO. El réglmen de trabajo asalaria-
do: en condlclones chllenas, es un espléndÍdo
caldo de cultlvo para la percepción mágica de
los fenómenos, que es la sustanoia de la allena-
ción ideológista. La visión mágica, es decir la cre-
encia de que el destino, más que depender de la
conducta concreta de los hombres, depende de
Poderes Superiores lmpersonales Exógenos (po-

deres mágicos) se ve fuertemente favorecida por
el régimen de no particlpación, que desconecta
los actos de sus cons'ecuencias. Si se hace una
síntesis esquemátlca de lo que introyectan los
asalariados, especialmente los de menor cultura,
se tlene lo slgulente: a) el ingreso y por consi-
guiente el blenestar de los trabajadores, no de-
pende de su esfuerzo y productividad; en los he
chos ooncrEtos depende de su poder de influen-
c¡a ante "los de arriba"; y todas las prédicas en
sentldo contrarlo se ven contradichas y anuladas
por los hechos contundentes y cuotidianos de la
no-participaclón en las consecuencias de la pro-
ductividad en la empresa. b) por consiguiente la
lucha por el bienestar no se da 'laquí abajo" en
los hechos concretos de la productividad, sino
"allá arriba" en las Gerencias, Ministerios, Direc.
clones Generales, lnspeccciones, Parlamentos,
etc. El que se esfuerza por dar la lucha "aquí
abajo" en la productivldad, sólo consigue aumen-
tar las ganancias de la "empresa-ellos", y es por
consiguiente un tonto; más aún; muchas veces la
interconección entre la productividad del factor
trabajo y su bienestar, nl siqulera se percibe, nl
siquiera se sabe que existe; pues en los heclros,
la lucha que verdaderamente afecta el destino, el
blenestar de los trabajadores, se da presionando
a "los de arrlba" o teniendo "santos en la corte"
que lntercedan pana consegulr alzas salariales,
reafustes. decretos, leyes, escalafones, reestruc-
ü¡raclones da la planta, qulnquenios, perseguido'
rs!, etc. De aquf que los ,problemas y los hechos
reales, quo son los de "aquf abafo" pasan virtual-
'mente a segundo plano y quedan difuminados por
la Presencia Decislva de los Entes Abstractos de
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"allá arriba". Sl se consldera que el trabaJador
asalariado, vlve la mayor y mejor parte de su vi'
da dentro de la empresa; ocho horas dlarias, to-
da la sem.ana, todo el año, toda su vlda produc-
.tlva; y que la empresa es en cierto modo su ml-
crocosmos, el horizonte y la escuela de su vida y
el punto de contacto princípal con el resto de la
sociedad, se puede tomar una idea de la enorme
magnitud del impacto que le caus.a esta visión
mágica que obtiene de la empersa y de su pro.
pio destlno, desde su perspectlva de asalarlado.
De aquf que tlenda a extrapolar lo que perclbe
dentro de la empresa, hacla el resto de su vlslón
del mundo. Asf, todo en Ghlle es culpa de "la
polftica" o de "el goblerno"; es declr de entes
que viven en el Olimpo de "allá arriba", y que
son los dispensadores benéficos o maléficos de
la ventura o la desgracia; 'la conducta concreta de
las personas, en esta perspectiva, aparece como
de una incidencla mfnlma.

Sl a esto se suma el tradicional paternalismo
del Estado.Nodrlza que a todos amamanta; y la
tradición heredada del centralismo español que
hacía depender la vlda del pafs de mercedes y
edlctos que descendían desde las Alturas del Go-
bernador, del Virrey del Perú y del Bey de Espa-
ña, se tiene al menos un esbozo de la vlslón má-
gica y fatallsta de la vlda que caracterlza a Chfle
y a otros pafses latlnoamericanos.

'Estas condiciones han generado la crectente
tendencia de nuestro ,pafs a recibir la Salvación
Máglca de parte de "hombres del destlno" o de
Entes Fatales cuya sola e lnevitable transcurren-
cia está dotada de poderes máqícos: como "la
revolución" o "el proceso" o "los camblos" o
"el sociallsmo". No ¡nteresa gué revolueión. qué
proceso, ni qué camblos; pues ellos de por sí, por
el solo hecho de "darse", asesuran la felicidad.
Son entes Mltológicos que no dependen para na-
da de la conducta concreta de los seres humanos,
slno que slmplemente ¡van! iLa Revolueión va!
ll-os cambios van! ¡ El socialismo va! Esta per-
cepción mágica de los fenómenos transforma la
contíenda polltica de nuestro país, no en la puo-
na entre los pensamientos y las acciones de gru-
pos humanos concretos, slno en una lucha oue
se libra "allá arriba" en el Oli.mpo del ldeologls-
mo. ¡Vulcano-burguesfa-imperlalismofascismo en ti-
tánica Iucha contra Júpiter-masas-marxismo-lenl-
nismo! En este ambiente herolco, los modestos
hechos reales, que son los únicos gue exlsten,
son echados a un lado, por secundarios y lato-
sos. Y así es como este país se encuentra hoy
sosteniendo heroicas luchas contra fantasmales
molinos de vlento.

iProbablemente, este extremo lrrealismo, que
hace tan difícil encarar los problemas concretos,
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no es enteramente aJono a la allenación del régl-
men de trabafo' asalariado; y en la medida en que
sea una de su causas, el revertirlo a un régimen
de partlcipaclón, donde la lnterconección propor-
clonal entre el esfuerzo y el bienestar, entrc los
propios actos y el propio destino, se haga lo más
transparente o lnmediata posible, sería un impor-
tanto factor para ,recuperar en parte el realismo
económlco y polftlco gue hemos perdldo.

XIV L/A EMPFESA DE TRABAJADORES
COMO META PEBMANENTE.

COMENTARIO: Hemos dicho que el régimen
trabaJo asalarlado. slgnifica un "desajuste" (in-

lustlcla) en la adj'udlcaclón de los fluJos econó-
mlcos. Sl los faetores lnternos de la empresa se
reducen a dos, a saber, trabajo y capltal, podemos
observar que el trabaJo (obreros, em,pleados, téc-
nlcos, profeslonales, erecutlvos, "managers") apor-
ta a la empresa su "trabajo por hacer" que es
por deflnlclón de fluJo v¡riable; y que el capltal
aporta en cuanto tal, una cantidad de traba¡o acu-
mulado X, que no es consumldo por su propieta-
rlo slno que se mantlene a dlsposlclón de la em.
presa por un tlempo T; es declr se trata de ün
aporte de flulo f[o. En la empresa de trabalado-
res, el aporte de capltal, es declr el ahorrante,
reclbe una recompensa que es funcl6n de la can-
tldad X, del tlempo T, y de un coeflc¡ente empfrl-
co (tasa de equlllbrlo); reclbe un lnterés de ca-
pltal. Y el equlpo multlcallflcado de trabaiadores
reclbe como recompensa todo el saldo exceden-
te que efectlvamente resulte. Es declr, al aporte
del ahorrante que es un output de fluio fiio co-
rresponde un lnput de recompensa también de
flujo fifo (ínterés de capital); y al aporte del
equlpo de trabaJadores que es un output de fluio
va¡{¡ble corresponde un lnput de recompensa tam-
bl6n de flufo verlable (excedentes posltlvos o
negatlvos). En el ,régimen de tnabafo asalarlado,
los flufos económicos están desaiustados. Pues
el trabajo de output variable, recibe un ínput de
fllo flfo (sueldos y salarios), v el ahorro de
output fijo, recíbe un input de flujo varia le [uti-
lidades). El capltal se compensa asf, del hecho de
asumlr la responsabllldad del rlesgo; responsa-
bllldad que en estrlcto rlgor no le corresponde.
Pues hay una evldencla distorslón en el hecho de
que el ahorrante de capltal en cuanto tal (v. gr:
el pequeño acclonlsta de la gran Sociedad Anó
nlma) deba asumir los rlesgos posltivos o nega-
tlvos de actlvldades gus no dependen de é1, sino
de los trabaladores admlnlstradores, de los traba-
jadores elecutlvos, profeslonales, técnicos, de los
trabaJadores obreros y empleados, que son de

qulenes concretamente depende la conducta de la
omProsa.

El desaJuste del régimen asalarlado, que hemog
s¡ntét¡camente esquematlzado de esta manera, se
corrige en forma importante, en la Empresa do
Participación. rPero no se corrige totalmente, sino
sólo en parte. Esto se hace por todas las razones
gue se ha vlsto y que esquemátlcamente pueden
slntetlzarse en dos: primero, que es necesarlo
asegunar la permanencia dentro de la empresa de
la capacidad de management que hlstórlcamente
ha estado llgada al capltal; y segundo, que nfen.
tras los trabajadores no acumulen un fondo de
eventualidades suflclente, el capltal gue debe se-
gulr slendo el princlpal [ya no el rinlco) respon-
sable de los riesgos, debe reciblr una recompen-
sa adicional a su lnterés de capltal.

Cuando estas dos razones so superen en bage
a la Empresa de Participaclón, los componentes
humanos de la empresa y s,u forma de relaclón
están maduros para el paso slgulente a Empresa
de Trabaladores. Esto es Io que sucede cuando
se reformulan las relaciones entre trabajadores
de alta admlnlstraclón, y el resto de los trabala.
dores e integran un solo equlpo de trabaJo multl.
callffcado; y cuando esto egu¡po llega a ser ca.
paz de responsablllzarse de los riesgos de pór.
dida; acumulando un fondo de eventualidades su.
flclente.

Guando se llega esf a la Empresa de TrabaJa-

dores, los desajustes (lnlustlctras) propias del ré-
glmen asalaríado ya están fntegramente corregl-
dos: el sistema de flufos está ajustado. En un
plano humano, esto slgnifica gue ya los compo-
nentes de la empresa están asümlendo preclsa-
mente (justamente) las responsabilidades que les
coresponden. Los ahorrantes, ya no asumen más
responsabllldades de la empresa (en cusnb Cro
rru¡tes, independientemento de que además pue-

dan ser trabajadores altamente oallflcados), Y los
trabajadores, quedan llberado¡ e qt entora t€'
ponsabilidad, esto es, quedan llberados a I'a auto-
regulación de su propla conducta en base a sus
oongecuencias; lo que, como se ha visto, es el
dispositívo del aprendizale operante que hace po.
sible el desarrollo lntegral de sus oapacldades.
En un plano soclal, el podgr tlende a desconcen.
trarse en base al prlrrchlo de podel.lpeponstllü
dad específre a ft¡nclón ecpcoffic¡, que pareco
ser clave operaclonal de la democracla.

De todo esto se puede decir: l0 que las mls-
mas hlpótesis que 'hacen deseable la ernpresa de
participaclón, hacen nrucho más desaablé arfn a
la empresa de tnabafadores, 20 que los desafustes
que todavía permanocen en la empresa do par-

tlcipación sólo se corrlgen enteramento en la em-
presa de trabaladores, y 30 que la dlnámlca lntor
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na do la oñpresa de partlclpaclón, debe conduclr
normalmente hacla la empresa de traba¡adores.

Por lo cual, la proposlción do la empresa de
partlclpaclón es lnseparable de la empres,a de
trabaJadores y perciblrlas como opuestas es un
errcr; pues es perclblr el camlno como opuesto a

8u meta. La experlencla que so ha logrado acu,mu-
lar en la dlfuslón de ambas entre los trabaJado-
ros, parece lndlcar que la empresa de panicipa-
clón sólo se entlende cabalmente cuando previa-
mente so ha entendldo la empresa de trabajado-
res; y es natural, pues sólo se puede entender
el sentldo de los prlmeros pasos del camino, cuan-
do se ha comprendldo hacla dónde se dirige. Esto
es de gran lmportancla práctlca en la lucha doc-
trlnarla; pues sl se plantea los pasos iniciales co-
mo sl fuesen la meta, nuestra doctrina aparece
como algo' etéreo y dlfuso de rnuy difícil com-
prenslón, Lo contrarlo parece acontecer, sl se pro-
pone directamente la meta, que es clara y defini-
da, y al mlsmo'tlempo se hace ver lealmente que
'esa mota sólo se conqulsta después de haber re-
corrldo un camlno.

La empresa dc trabaladores, sl se conqu¡sta
orgánlcamento, y por consiguiente con respeto
de los legftlmos derechos de los propletarios de
capltal y con pormanencla e lntegraclón del t¡a.
baJo altamentc callflcado, par€ce no prestar nln.
guna contralndlcaclón dentro de lo que sea posl.
ble de prever a prlorl; y ru campo de apllcaclón
a largo plazo pareca ser amplfsimo; pues salvo
algunas empresas estratéglcas, lás organlzaciones
que determlnan polftlcas, las empre.sas cuya.,pro.
ductlvldad económlca es lncuantlflcable, algunas
empresas de alto rlesgo lnlclal y las empresas
muy pequañas, no se ven razones teórlcas para
ponsar que algÍin dla, todas las demás no puedan
llcgar a ler emprosas de trabaJadoros o coopera-
tlvas de producclón o varlantes entre ambas.

La empresa de trabaJadores, una yei¿ conquis-
tda orgánicanrente, presenta grandes ventajas ope-
racionales sobre la empresa de partlcipaclón; ven-
taJas que pueden slntetizarse en el hecho de que
sus componenter quedan asumiendo preclsamen-
te (iustamente) la respomabltdad especlfica que
oorooeon¿e ¡ ¡u fi¡dón especfffe, Los aportan-
tes de capltal (ahorrantes) en cuanto tdes, dejan
dc asumlr responsabllldades que no le correspon.
den y quedan en la sltuaulón de cualquler propie-
tarlo de tftulos de ahorro reaJustables a lnterés
(VHR, Bonos CAR, etc). .En equipo multlcalificado
.de trabaladores, por su parte queda enteramento
llbd ur'profla ¡osponsabllldad. El @er re+
ponsúllizdo que los trabaladores conquistan, los
deja conectadoe a todar tac vartafes y todos toe
lnconronlantoo de la llber¡d rcrponsab[lzada; pues
el dlsposltlvo de aprendlzale de autorregulaclón
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de h conducta (retroallmontaclón de sus consa
cuenclas) queda operando en pleno y en los dos
sentldoc su amblvalencla: como premlo que tlen-
de al refuezo dE'la condücta convenlente y co-
mo castlgo quo tlende a la extinclón de la con-
ducta lnconvenlente derlvada de los ma'loe hábl.
tor antgrlorcr.

'La emprosa de partlclpaclón, sobre todo en el
cruclal perfodo de arranquo, opsra prlnclpalmen-
te en un solo sentldo: el dal mayor o menor pra
mlo "reforzador" de la conducta correcta; pero
mlentras no se ha formado el fondo de eventua-
lldades antl-pórdldas, no opera en el sentido del
castlgo "extlnguldor" de los malos hábitos (B).
Este lnconvenlente lnlcal de la empresa de par-
tlcipación no debe sln embargo exajerarse; pues
exlsten buenas razones para pensar que es mu-
cho menor de lo que so suele creer.

La oplnlón sl no de todos, de la amplla mayoría
do los pslcólogos del aprendlzaje, apunta hacla
concederle una mayor lncldencla a las consecuen-
clas satlsfactorlas (premlo)'que a las consecuen-
clas lnsatlsfactorlar (castlgo) en la conecclón en-
tre estfmulos y respuesta (condusta). Asf por
efemplo, la cláslca ley del efecto que Thorndlke
formuló en l9l I (elmpllfloadamente: "las conse-
cuenclas satisfactorlas fortalecen la conecclón en-
tre estfmulo y respuesta, las consecuenctas lnsa-
tisfactorlas las desvanecen) fue posterlormonte
reformulada por él mlsmo en f 932 en: "El forta-
,leclmlento de una conexión por sus consecuen-
cias satisfactorias, parece ser, en vista de nues-
tros experimentos y de ciertas consideraciones ge.
nerales, más universal, inevltable y directo que el
debilitamiento de una conexión por sus consecuen-
cias desagradables. Posteriormente concluyó:
"El premio slempre fortalece sustanclalmente Ia
conexlón; el castlgo la debilita poco o nada" (9)
(Debe conslderarse que se reflere a la conExión
entre estfmulo y conducta; no a l.a conducta en
sf mlsma). B. F. Sklnner aflrma que el castlgo, a
pesar de su ampllo uso, es una técnica de control
ineflcaz. Oplnlones slmilares tlenen W. K. Estes,
Neal Miller, J. Dollard, etc. S¡ se consldera la
mayor "fuerza" del lncentivo positlvo, se puedc
pensar válidamente que el disposltivo de regula-
ción de la conducta contenido en la empresa de
participaclón puede ser más eflclente de lo que
se creería a primera vlgtar a condiclón de que so
trata de una partlclpaclón mayorltarla que rom-
pe la lnercia de los hábltos de asalarlado.

Si se consldera que el réglmen de trabalo

(0) A menos que las eventuales pérdidas fueran pagadas

en parte contra algún porcentelB mlnollterlo de los sueldos
y salarlos; lo que es de lmprobable lactlblllded.

fg) Ver Ardlla op. clt.

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



aselsrlado, proclsamonte tlsnde a d¡comof la
oonducta del cetfmulo, 6sto es, tiende a dc¡conec-
tar la ralaclón entre productlvidad del factor tra-
bafo y el óxito de la empresa; y si se considera
que precisamente es esta conexión la que debe ser
estableclda por los trabajadores, no sólo intelec-
tual slno vitalmente, ol lncentlvo del premio t¡ene
una lmportancia pr:lmordial; y el dispositivo del cas-
tlgo, para los trabajadores que vlenen sallendo del
réglmen asalarlado puede tener serlos problemas.
Puos sl eetos trabajadores son drástlcamente lle-
vados a la sltuaclón de empresa de trabaJadores,
y por dlstorsiones iniciales esperables, la primera
experlencla que t¡enen es de castigo (pérdidas),
estos trabajadores que m han alcanzado a es.
tableoer antss la oonscclón entre la productlvi-
dad y cu prupla conduct¡, no sacarán necesarla-
mente la consecuencla lóglca (que es obvla para

las personas de mayor calificación) de evltar las
malas conductas "especÍficas"; slno que proba-
blemente tenderán a "evadlr la situación" (culpar
al goblerno, al gerente o al régimen de empre-
sas de trabajadores, etc.). "Los subproductos del
castlgo hacen que sea sumamente lndeseable
como forma de evltar gue se realice un acto.
Como el castlgo carece de obptlvo ecpecfflco
no sólo lleva a evltar el acto mlemo que so cas-
tlgó sino muchos otros que lo acompañaron ln-
dlrectamente"... (se tlende a escapar) no sólo
del estfmulo castlgador slno de toda la sltua-
clón" (10). El castlgo "produce un estado emoclo-
nal dlfuso y generallzado, una ansledad que lnmo-
vlllza la conducta y complte con la respuesta"
fdeseable) (fl). En efntesls, se puede ssperar que
los trabafadores que desde la subcultura "antF
empresa" séan bruscamente llevados a la em-
presa de trabaladores, al tener un fracaso lnlclal,
no perclban especlflcamente que ha salido mal
pues no tienen un entrenamlento prevlo en esta-
blecer la conexlón entre el éxito de la empresa y
la gran variedad de detalles de la productividad
del factor trabafo; y en lugar de sacar las "con-
cluslones lóglcas" generasen una actitud de gran
lnsegurldad y una tendencia a evadlrse de toda la

sltuaclón. Y este serfa un caso en que por no
rospetarse la progresivldad del desarrollo, éste
se frugtrarfa y tomarfa un curso lnesperado e

lndeseablc.
No sucederla esto on el caso de las empre-

sas en que el promedio de califlcación de su per-

sonal fuese realtivamente alto; pues esan per'
sonag, a{in slendo asalarladas, pueden haber "co'
ncctado" la relaclón productivldad{xlto de la
ompresa en forma lntelectlva aunque no emoclo'

(10) Ardlle op. clt. Oplnlonos dB B.
(f ll Ardll¡ op. clt. Oplnlonos do W.

F, Sklnns¡.
K. Est !.

nal; y dado el promedlo alto de dosarrollo, lo
puramento lntelectual podrla tener suficlonte prl-

macfa. Sln embargo, es esperable quo ssto no
suceda en las empresas donde el promedlo de
callflcación de los trabajadores sea bajo; pues

su forma de percepción de los fenómenos es
menos lntelectiva. Desde este punto do vista, y
en el caso de las empresas con baJo promedio
de callflcaclón, el paso drástico a empresa de
trabaladores presenta serlos lnconvenientes; y ol
camino ancho y progres¡vo de la empresa de
Partlclpaclón paroce ser más aproplado.

Por otra parte, el buen funclonamlento de la

Empresa de Particlpaclón, requiere de un mlnimo
do raclonalidad y armonfa ¡nterna y de que los
representantes del oapltal estén flrmemente de-

cididos a no sufrlr pérdidas; y ambas condiclo-
nes pueden no darse en muchas de las empreaas
de la actual Area Soclal{statal. Por lo cual en
una eventual reforma de esas empresas de pro-
pledad del Estado-Nodrlza, lo más convenlente
podrfa ser ol propender a su ráplda transforma-
clón en empresas de trabaJadores a través de
una etapa de plazo flJo como Empresa de Partl-
clpaclón,Avanzada (con representación minorltarla
del capltal estatal, que sólo tiene derecho a veto
en algunas materlas especlficas); de modo que el
confllcto se neutrallzara. entre trabaladores; con
una eficiencla controlada dcode cfr¡e¡¡ por los
vgtog.

Estas son algunas, de las mubhas consldera-
clones que señalan el hecho de que la frontera
entre el camlno diástlco-estrecho y el camlno
progresivo-ancho, no puede ser materla de Julcios
absolutos, slno que de una culdadosa evaluaclón
de las circunstanc¡as reales de orden lnterno a

la empresa y de su contexto po'lftlco y econó-
m¡co; gue segrln varíen, pueden hacer varlar la
frontera en cualqulera de las dos dlrecclones.

XV. GOMENTARIOS FINATES

En este trabajo se ha querldo mostrar la ne-

cesldad social de la partlclpaclón, índlsolublemente
ligada a su lmperlosa necesldad funclonal. Y se
ha enfatizado la participación en los excedentes
económlcos de la empresa, pues siando éstos la

concreción de su finalidad específica, la no partl-
cipaclón del factor trabaJo en ellos, afecta a la

smpresa en el núcleo de sus motlvaciones; de-

sencadenando una serle de distorsiones que des-
conciertan el desarrollo de los componentes de
la unldad celular del cuerpo soclo económlco;
lnvolucrando asf, al conjunto de la socledad.

Se ha querido presentar la particlpaclón como
un factor coadyuvador a la dinamlzaclón de un
sector de la economfa que puede arrastrar al
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resto; y como un sgente cultural que propenda

a modificar la tendencia a transferir las propias

responsabilidades "hacia arriba" que forma parte
de to que se podría llamar la "actitud chllena"
para enfrentar la vida.

Esta tendencla a la hétero-responsabilidad, de
la cual la lnstitucionalidad del trabajo asalariado
es un espléndido caldo de cultlvo, tiene en Chlle
una larga tradición. La forma de administración
español'a y la mentalldad del catolicismo hispano
post€ontrarreforma, ambas de un extremo cen'
trallsmo, provocan y corresponden a la contra'
partlda de la actitud de la base a diferir su propia

rosponsabilidad hacia arriba. Esta forma de rela'
ción de denominación-surnisión, que podría perso'
niflcarse en el rey-burócrata Felipe ll, c-ontrasta

con la mentalidad de sus eternos enemigos ,los

protestantes rngleses y de europa septentrional,
proclives a la iniclativa privad.a y la auto-respon'
sabilidad. (llbre examen etc.). lndependíente dol

luicio que se tenga de otros factores, el dominlo
de la Autortdad central sobre las autonomías per'
sonales y de grupos de base en ,la colonización
hlspana de Amérlca Latina, frente a la gran auto-
nomía de los colonizadores norteamericanos pré'
senta agudos contrastes bastantes esclarecedores
de los orígenes de nuestra actitud de diferir las
responsabilldades hacia arriba. Esta mentalldad
lnlcial, se consolldó en lo que ha sldo llamado
el ciolo rural centrado en la 'hacienda, de larga
duración (1600.1750 aprx.), donde "desde el mayor
de sus hUos hasta el últlmo de sus esclavos, el

hacendado ejerce su autoridad, slempre protec'
tora y opresora a la vez"(12). El paternalismo
del hacendado provoca y corresponde a la con-
trapartlda del "hlJlsmo" de la base; y slendo una

verslón amable de la dominación-sumlsión y tal
vez precisamente por su cordialidad, genera la

actltud de dlferlr las responsabilldades hacia arriba
con mayor efeotivldad que las verslones más
crudas. Esta forma de relación "paternalismo-
hlJismo" permanece bajo diferentes ropajes y
escenograffas hlstóricas y perdura hasta nuestros
dfas. Tal vez una buena 'muestra de ella, es la
coloración emocional de gran padre, rey y super-
hombre que suelen adquirir en Chile los Presi-
dentes de la República. "Esa imagen de las rela-
clones de subordinaclón- protección y obedlencia,
arbltrariedad y gracia, fldelldad y resent¡mlento,
vlolencla y caridad- gue calca en sus orígenes los
caracteres de la lejana dominación monárquica,
'es mantenlda lntacta por 'mucho tiempo cuando
al Rey sucede el 'Presidente de la Repúblical'(13).

-lÑ*n¿n codoy y otros "Estructura social de chile"
Edlt. Unlversltarle 1971.

(13) Clta do G. Céspedes d€l Castlllo en Godoy y otros

.op. 
clt.
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En clerto modo so puede decir quo en Ghile, la
hqcienda-nodrlza fué paulatlnamente sustituída
por el Estado-nodrlza, refuglo de la clase media
que surgió en este siglo; y que a difercncia de
lo ocurrldo en norteamérica, dejó libre el cam,po

de la inlclativa privada lndustrial y comercial a

la antigua aristocracia terratenlente y a los inmi'
grantes extranjeros, para encausar su Potencial
renovador en las actividades administrativas por
el Estado, donde se hacía poslble seguir dife'
rlendo las responsabilidades hacla arrlba. Así pues,

se puede advertir una continu¡dad que se remonta
a nuestros orígenes, de la actitud hétero-respon'
sabllldad de un pueblo para el cual su proplo
deetlno, más que depender de si mismo, aparece
como de responsabilidad de "los de arriba"; res'
ponsabilidad de "la5 autoridades que no dan so'
lución a nuestros problemas", responsabilidad de
"la polftica" o de "la mala suerte de los chile-
nos". En este cuadro, la presión sobre el Estado'
nodrlza y su necesidad de hipertrofía para ama-
mantar 'a tantos hijos, tiende a inmovllizar la
iniciatlva personal en todos los niveles y parti'
cularmente en lo económico; estableciéndose una
perniciosa simbiosis estatismo-capitallsmo que
conforma .un capltalismo de Estado de muy par-

ticulares características, donde se reproduce una
forma de autoridad del Estado sobre las empresas
particulares gue es "siempre protectora y opre.
sora a ,la vez". 'Durante las tres últimas décadas,
este Estado.Nodrlza se rha hlpertrofiado de tal
modo ("el fisco paga") que hoy se encuentra a

punto do asflxlar al nlño.
,La reverslón de nuestra actitud de hetero- res'

ponsabilldad, es una larga tarea que abarca múl'
tiples dimens¡ones. Entre ellas, la participación do
los trabajadores en la concreción del destino de

la empresa, que es la concreción de las conse-
cuenclas de su propla conducta cuotldiana, juega

un rcl decislvo; pues abarca la unidad celular
del cuerpo socio económico, unidad que es el ori-
gen radical de los flujos de poder socio económi'
cos ya la vez micro cosmos y escuela de la soclali'
zación de la gran mayoría de los chilenos actl'
vos. Muy difícil será revertir la hetero- rer¡pon-

sabilidad, mientras el régimen de trabajo asala'
rlado, que "oprlme y protege" a la vez con la
seguridad de un escaso salario fljo y desconecta
ta conducta de sus consecuencias, eiga slendo

un réglmen mayorltarlo en las empresae chlle
nas; que en esto cuadro han perdldo gran parte

de su legltimidad social.
Sl la .participaclón, deja de lnterpretarse como

una especie de "derecho a dlalogar" con las

Autoridades y se concibe como un asum¡r cada

persona y cada grupo la responsabllldad especF
fica a su función especlfica, entendiando por
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responsabllldad específica el asumir las declslones
de lo especfficamente proplo de cada función,
indlsolublemente llgadas al asumir sus conse-
cuencias resultantes, la participación puede con-
vertirse en un poderoso agente de reversión de
la hetero-responsabllldad hacia la convergerrcla y
oonoc¡.taclón concnctfipnto solldada de ls auto
rcepomabllidades especlflcas de personar y gru.
poo lntcrmcdc, que paraoe ser clave oper*lo
nd en cl hru¡lcmo oomunlt¡rlo.

,La antlgua solldaridad naclonal, basada en
formas de relaclón de tlpo paternallsta, se en-
cuentra hoy gravemente agríetada y en contínuo
proceso de descomposlclón. La reconstrucción de
la solldarldad naclonal deberá hacerse sobre ba-
ses rénovadas, uño de cuyos pllares, parece ser
el anhelo popular de participaclón organizada, que
tuvo su orlgen víslble durante el gobierno anterior.
Para esto, será necesarlo un "aJustamlento" de
muchas de nuestras lnstltuclones vlgentes; ajus-
tes que deberán hacerse a tlempo, si se quiere
solucionar nuestros problemas en la forma pacf-
fica y democrátlca gue es probablemente la ca-
racterístlca del estilo y la tradición chllena.

La clara determlnación en este sentldo, que
muestra nuestro Partido y sus dirigentes, será
insuflclente en una tarea de reconstrucción na-

clonal, que requerlrá el consenso de sectores
mucho más ampllos. Para la creclente mlnorfa que
por su falta de lucldez, slgue apegada a algunas
estructuras ya absoletas, para las estructuras
chllenas, dando asf orlgen a la desgracia de las
sltuaclones pre-revolucfonarlas violetas, puede ser
motlvo de reflexlón, la slgulente lnsospechable
oplnlón: "Cada revoluclón (vlolenta) es una des-
gracia, y no es slquiera slempre el mal menor.
En algunas sltuaclones no hay elección poslble
entre males alternatlvos. La tenslón soclal se ha
elevado a un grado en el cual una revoluclón
(vlolenta) se ha hecho lneluctable. La razón por
la cual una revoluclón es una desgracla, es que

es un sfntoma de que "los tlempos están desa-
justados". Su erupclón es un slgno de que la

estructura tradlclonal de la socledad ha deJado
de responder a las condlclones, necesldades y
demandas de al menos una parte de los mlembros
de la socledad que es lo suflclentemente nume-
rosa o vlgorosa bomo para tener el poder de
camblar la estructura de la socledad por la fuena,
sl sus demandas contin¡Jan slendo reslstldas por

el "establishment" lmperante. Estas son las cir-
cunstanclas en las cuales las revolüclones ocu'
rren") (14).

¿,Podrá utilizarse una reconstrucción de nues-
tra solidaridad nacional, sl se espera que el
trabajo partic¡pe sólo en la tarea, pero no en sus
consecuencias concretas y perceptibles? ¿Serán
operantes ,los llamados a la solidaridad, si ésta
se ve cuotidianamente contradicha en los hechos
de la no participación? ¿Oué le va a ofrecer Ia

democracla de este pafs a tantos trabajadores,
después -del trágico desengaño del marxlsmo?

¿Sólo exigencias y arrepentlmiento que acontúen
su sensación de impotencla, su fatalismo y de-
pendencia psicológlca? ¿No es necesario propo-
ner un camlno realista y duro, pero que conduzca
a una meta de autoliberación que se encarne
y transparente desde la base?

El actual populismo y degradación del prin-
cipio de autorldad, ha tenldo repercus¡ones tan
ser¡as y notor¡as que se hace esperable que en
el futuro el pafs experlmente una sana reacclón
en contrario. Un gran sentimiento de respeto de
la autoridad, serfa un elemento precioso e indis-
pensable para la tarea de reconstrucclón nacio-
nal.

Sin embargo, los chllenos cometerfamos un
grave error, sl no comprendlésemos con antela-
clón que un amblente proplclo a la autorldad fuer-
te, de orlgen prlnclpalmente emotivo y reactlvo,
no basta por sf solo, y sería de intensidad de-
creciente y duraclón llmitada. Si este perfodo se
aprovecha para un aJustamlento de nuestra lnstF
tuclonalldad, estaremos reconstruyendo sobre
clmlentos de renovada flrmeza: pues los destlnos
personales se harán convergentes con el destino
nacional. Sl sólo nos quedamos en la Autorldad
fuerte y pasalera, estaremos reconstruyendo so-
.bre los antlguos clmlentos agrietados; y este pafs
habrfa aprendldo muy poco de la dura lección
que está sufriendo.

Las autorldades de una eventual reconstruc.
clón naclonal deberán manlobrar pues, dentro de
un margen muy dehcado y estrecho: el que queda

entre la necesidad urgente de poner rápidamente
en marcha al pafs con las lnstltuclonalldades dis'
ponlbles, y la necesldad urgenta de ajustar algu-
nas de esas lnstltucionalidades, antes de que el

amblente emoclonal de solldaridad y sacrlficlo se
emplece a volatlzar. En estas clrcunstancias, los
camlnos de reforma de la empresa que al ser
progreslvos, son de más fácll y ancha apllcaclón,
pueden representar una buena soluclón: a condl"
clón de que su lmplementaclón y alternatlvas Bean

culdadosamente planlflcadas con la antelaclón
deblda.

(ll) A¡nold J. Toynbe€. "Revolutlonary Change". Sym-
porlum: The ldea of Rovolutlon Encyclopodla Brltanlca lnc.
r970.
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Sobre el Crupo Andlno
y Venezuela

UN HECHO HISTORIOO ESPERADO

A medlados del mes de febrero recién pa'

sado, en la sede de los órganos del instrumento
lnternacional conocido como Acuerdo de Carta'
gena, la Repribllca de Venezuela lnició formal'
mento los trámites de su adhesión al Pacto An'
dlno.

A nadie que haya observado con un mínimo de
detenlmiento el desarrollo del pr:oceso de inte'
graclón económica de Amérlca Latina, puede lla'
ma¡le la atenclón. el . lngreso de Venezuela' Era

un hecho histórico '"esperado". No por cierto
"inevitablel'; ya que nlngtln fenómeno político
puede. revest¡r ese carácter para estos pueblos

tradlclonalmente reaclos a créer en determinismos
hlstórlcos.

Tenemos muchas razones para sostener quo

el acontecim¡ento de la incorporación venezolana
al Acuerdo de Cartagena,era un hecho "esperado".
Revisemos algunas:

1. Venezuela. nos acompaña, desde agosto de

1966, en el contexto de la ,Asociación Latlnoame'
ricana de Llbre,Comerclo ALALC, creada por el

Trtdo dc Moillcttldoo en febrero de 1960. 'Dicho
tratado internacional es el lnstrumento básico,
rector, del proceso de integraclón de Latlnoam6
rlca.

En ALALC se coblian tanto Argentina, Brasll,
Chlle, Méxlqo, Penl, Uruguay y Faraguay que
fueron los estados s¡gnatarlos; como aquellos que
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adhlrleron postérlormente: Colombia, Ecuador,

Bolivia y Venezuela, (señalados por el orden cro'
nológico de Su adheslón).

Todos conocemos la marcha débil; los vínculos
lnstltucionales y económicos precarios de ALALC;
tos denodados esfuerzos de algunos países,

como Chile, para or¡entarla hacia esquemas más
lntensos y solidarlos de vertebraclón y coordlna
ción económlcas y de.programaclón regional. Pero

fué bajo su alero precisamente, como algunos paí'
ses fueron compenetrándose de las debilidades de
un sistema tan tímido de lntegración, y aprendieron
a buscar y a encontrar, vínculos más solidos y
equlll,brados dentro de aquel esquema más glo-

bal, cuya única virtud es el d¿ su lndiscutlda
flexlbllidad,

2. En la Decl¡rrc¡ón ds Bogo,tá, de agosto de
1966, tos prestdentgs de Colomb¡a, Chile y Ve-

nezuela Junto,a representantes personales de los
del Ecuador y del Penf, coincidieron en un hecho
incuestionable: el proceso de integraclón debía
buscar derroteros e lnstrumentos más audaces y
asf fué como se perfilaron, embrlonariamente, los
principios generales y algunos mecanismos quc

hoy constltuyen la m6dula del Grupo Andlno.
De aquella Declaración nacerfa la Coryormlón

Ardlm de Fmrcnto y una Comlslón lnterguber.
namental quc gestarfa. laborlosa, pero tenazmente,
El Acuerdo de Gartagena. En todos aquellos afa-
nes estuvo pres6nt6 actlvamonte la Reprfblica de
Vanezuel¡.
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3. Particlpó en lgual forma, por cierto, en la
Reuntón dc los Presidentes ds Amórica, celebra'
da en Punta del Este, Uruguay, el 14 de Abrll de

1967, donde se abordó la necesidad de lr a un

mercado común latlnoamericano hacla 1985 y se
posibilitó, dentro de ALALC la "concertación de

acuerdos subreglonales, de carácter transitor¡o, Gon

regfmenes de desgravaclón internos y armoniza'
clón de tratamlentos hacla terceros, en forma más
acelerada que los compromisos generales y que

sean compatlbles con el ob¡etlvo de la integración
reglonal. Las desgravaciones subregionales no se
harán extenglvas a pafses no participantes en el

acuerdo subregional, nl crearán para ello obliga'
clones especlales".

Como se recordará, otros temas de gran tras-
cendencia se analizaron en aquella Reunión que

tuvo el mérito de proponer, al más alto nivel po'
lítico continental, medidas concretas de acción
m'ultinaclonal para proyectos de lnfraestructura y
meJorar las condiciones del comerc¡o ¡nternac¡o-
nal de América Latlna. Se esbozó, asimismo, un
programa sobre desarrollo educacional, clentífico
y tecnológlco e ¡ntensificación de los programas

de salud. Estos tlltlmos aspectos merecieron y
merecen la atención preferente de Venezuela como

lo señaló recientemente el Ministro de Educa'

clón de esa República Enrique Peréz Olivares en

el Acto lnagural de la Tercera Reunión de Jefes
dc Planeamlento del denomlnado Convenlo Andrés
Ballo.

1. Venezuela partlcipó en las reunlotrs pre
vla¡ a la elaboraclón dcl Acuerdo de Gartagena
y aún cuando no suscribió este lnstrumento
(mayo de 1969) sollcitó se le concediera la cali-
dad de "observador" en la Comisión del Acuerdo'
en marzo de 1970.

Durante 1971 y 1972 se perfeccionarfa gra'

dualmente su lngreso llegándose al acuerdo de'
flnitlvo que la opinión ptÍbllca latinoamericana
esperaba.

Para nadle puede ser un mlsterlo que las

ldeas claramente lntegracionlstas de Gopel (la
Democracia Crlstiana de Venezuela) y el esfuerzo
personal del Presldente Rafael Galdera preclpita'
ron el hecho de la lncorporaclón venezolana.

'Desde 1949 cuando se fundara en Montevldeo
la Oryranhadón de los D€móeratas G¡'istia¡ros de

Amf,dca la ldea de la lntegraclón latlnoamericana
preocupaba a Caldera.

Fué en presencla del 'Preeldente de Venezuela
que se suscrlbleron en Llma, en la fecha indi'
cada al princlpío de este artículo, los instrumen'
tos medlanto los cüales sc determlnan las con-

dlcionas para la adheslón dc Venezuela al pro'

cÉso de Integraclón subreglonal andlno.

tAS TBES EXPRESIONES DEL GRUPO ANDINO

Creemos que es importante destacar que el

denominado Grupo Andino cuenta con ü€s instru'
msntos Mdcos de lntegración y cooperación
subregíonal. Cada uno en su perspect¡va, do

acuerdo a sus mecanismos y propósitoe, está

contribuyendo a crear una nueva comunidad de

ideas e intereses. Aún cuando se trata de ins-

trumentos diferentes y autónomos están gestando

esa nueva realidad que la opinión pública intuye'
más que conoce cabalmente como "grupo andino".
Nos referimos al. Acuerdo de Cartagena; a la

Corporación Andina de Fomento y al Convenio de

Integración Educativa, Gientffica y Cultural cono'

cido como Convenio Andrés Bello.
La Repribllca de Venezuela desde un princlpio

flrmó los dos tiltimos ¡nstrumentos mencionados
y sólo estaba pendiente su adhesión al prlmero

de ellos.
Fara desentrañar, entonces, la verdadera fiso'

nomfa del Grupo Andlno es imprescindlble revisar'
aunque sea someramente, el contenido de estas
tres expres¡ones de la lntegración andina.

Sírvanos de lntroducción al tema las siguien'
tes palabras del Mlnistro de Educación de Vene
zuela pronunciadas en la ocasión que mencioná'
ramos en párrafos anterlores:

"Debemos tomar conciencla de que la única

alternatlva que nuestras comunldades nacionales
tienen de escriblr hlstorla en esta rfltima parte

del Slglo XX, es la de superar la instancia del

Estado-Naclón. No hay condlclones en este mundo
para quo las comunldades encerradas dentro de

los lfmltes y dentro de las concepclones gue el

hombre occldental produjo hace ya varlos slglos'
se lncorporen como agentes reales de la hlstoria
a estas alturas de nl¡estro tlempo. No hay que

tenerle mledo 'a los térmlnos que ¡nd¡can con

toda preclslón la realldad que pretendemos crear

en nuestro Contlnente: vamos hacia la creación
de lnstancias supranaclonales que nos harán re'
visar profundamente conceptos que hoy rigen' e

insplran -a veces más de lo deseable- nues'

tros actos, entre ellos el concepto mismo de l¡
soberanfa naclonal".

EL AGUERDO DE GARTAGENA

El Acuerdo de GaÉagem persigue la creaclón'
como regla general hacla 1980, de ,un espaclo eco'
nómico integrado donde circulen libremente los
productos orlginarlos de un ,pafs del Acuerdo y
destlnados a otrc de el'los. ,La llberaclón se debe

hacer extenslva' al untvergo arancolerlo de cada

pafs, en forma automátlca e' lrrsvocable; Aslmlemo,
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en 'la mlsma fecha, debe estar vlgente, frente a

las importaciones procedentes de terceros países,
un arancel externo comlÍn.

Nos encontramos entonces, sln detallar mo'
dalldades y excepclones, con que el Grupo Andino
en aquella fecha será cabalmente una unlón
aduar¡e¡a.

Junto a ello, el Acuerdo introduce lnstrumen-
tos claros y precisos de coordlnación de políti'
cas o que impllcan, lisa y llanamente, uniform¡dad
legislativa. Algunos de ellos ya vigentes, como
es el caso del Réglmen Común a la lnversión
ExtranJera, las Empresas Multlnaclonales y el Gon'
venio para evitar la doble trlbutación flscal inter-
nacional.

Detenléndonos algo más en el lnstrumento
denomlnado Prcgranra de Llberuclón, podemos
decír que el Acuerdo ha distinguido diversas mo'
dalldades, las cr¡ales en lo sustancial impLican

las siguientes alternat¡vas: la liberación total de
gravámenes de una sola vez; la desgravación
gradual y automátlca con una rebaja del 10o/o al
año; y, flnalmente, una tercera modalidad mediante
la cual la llberaclón se va a establecer en cada

uno de los programas sectorlales de desarrollo
industrlal, de manera de asegurar los objetivos
del programa, especlalrnente, la localización indus-
trial de las plantas correspondlentes.

En la primera modalldad hay dos grupos de
blenes, aquellos que estaban en la lista Gomtin
de ALALC y los que no se producen en la subre'
glón Andina. Los prlmeros son esenc¡almente
blenes primarlos, muy pocos de los blenes ahí
contemplados son de carácter lndustrial; cabe
destacar eso sf que son bienes de comercio sus'
tantlvo de la Subregión con respecto al resto del
mundo.

El segundo grupo de productos -la nómina de
los que no se producen- fué decldido en di-
clembre de 1970. Const¡tuyen una nómlna del orden
de los 300 ftem de la nomenclatura, en que sí
hay bastantes productos de carácter lndustrial.

La nómlna de productos más lmportantes desde
el punto de vlsta del número y de la producclón
actual subreglonal, es la correspondiente a la

desgravación automática. En efecto, está compuesta
por cerca del 600/o de la nomenclatura y cubre
sectores muy dlversos. Está, por ejemplo, toda
la producción agropecuarla de la Subregión, toda
la producclón mlnera y una parte sustancial de la
producción lndustrlal de la Subregión. Concreta-
mente, se estlma que la masa de productos que
está en esa nómlna corresponde al 70olo de la
producclón industrlal actual.

Dentro de dlcha nómlna, se encuentran por
efemplo, los productos de las lndustrlas allmen-
tlclas; part6 de la¡ lnduetrlas qufmlcas; maderas
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y manufacturas; parte lmportante de los produc-
tos de papel, prácticamente toda la lndustria textll;
cueros y calzados; cemento; amlanto y productos
cerámicos; parte considerable de la industria del
vidrio; la metalúrglca báslca no sid6rúrgica; dl.
versas máquinas y aparatos mecánlcos eléctrlcos;
y numerosor, blenes de consumo habltual indus.
trlales.

Sl observarnos el slgnlflcado de los product6
anterioros, desde el punto de vlsta del comerclo,
y examinamos la sltuación de los gravámenes y
restricc¡ones que exlstfan antes y después del
31 de diclembre de 1970, vemos que más del
90o/o de las exportaclones de la Subreglón como
conjunto de cada uno de los pafses lndividual-
mente conslderados, está en una situaclón más
far¡orable, con mercados más amplios, para desa-
rrollar las ventas en el exterlor.

Sl mlramos el problema desde el punto de
vlsta de la sustituclón potencial de lmportaciones,
vemos que dentro de las nóminas anterlores hay
alrededor del 50o/o de las compras globales que
la Subregión reallza.

Finalmente, dentro de los rubros anteriores
cabe destacar tamblén que decislones importantes
han sldo adoptadas en beneficio de Bollvia, y
Ecuador. Ellas han implicado, por una parte, la
llberación total por parte de Colombla, Chile y
Perrf, de una nómlna de productos que Bollvla y
Ecuador están en condiclones de exportar a corto
plazo y, por otro lado, la definlción de que hay
un conjunto de productos que no se producen
actualmente en la Subreglón y que se espera que
Bolivia y Ecuador los produzcan, conslderando para
su desarrollo todo el mercado subregional como
conjunto.

La rf ltlma modalldad dol programa de llbera-
clón del Acuerdo de Cartagena está constltuída
por los productos que se han reservado para la
programaclón sectorial conjunta. Las decisiones de
Diclembre de 1970 deJaron en esta modalidad, en
general, a los productos que const¡tuyen las in-
dustrlas más dinámicas, tales como petroqufm¡ca,
electrónica, automotrlz y sectores importantes de
la metal-mecánica y de la qufmica. Para estos
rubros se decldirá su programa de liberaclón, asf
como la locallzación y en general su desar¡ollo,
medlante los programas sectorlales de desarrollo
industrial que la Comislón -el órgano máxlmo
del Acuerdo de Cartagena- a propuesta de la
Junta, debe formular antes del 31 de dlclembre
de 1973. En el campo concreto de la programación
sectorlal, los países andinos ya aprobaron el
denomlnado Programa Se¿to¡ld de la lndu¡trla
Metalmecánlca; sector de lmportants repercuslón
económica, tecnológlca y soclal para el 6rea.
Lamentablemento por el eepaclo y naturalcza de
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este artfcr¡lo debemoe llmltarnog slnplemente a

señalar el hecho.
Con todo es lmportanto destacar que la no'

vedad introduclda por el Programa de Llberaclón
del Pacto Andlno en ralaclón al que ofrecen otros
modelos de lntegraclón contemporánea es la bús'
queda por equlllbrar la slmple desgravación aran'
celarla con esquemas parclales pero ambiciosos
de lnfcarclón Gctor{d, donde sea poslble cana-

lizar lnverslones; .asignar lndustrias y desarrollar
empresae multlnaclonales de lnterés subreglonal
manifleeto evltando con ello la dlsperslón del
escaso ahorro subreglonal e lnvitando al capital
extranlero a servlr lntereses concretos de posi'
tivo beneflclo para el desarrollo "equilibrado y
armónlco del área".

Otro lnstrumento decislvo y original que nos
ofrece el Acuerdo de Cartagena es el Fóghnen
GonnÍn adoptado en relaclón al capital cr(tntdcro
y a la trrnrlcl'onoia de tcnologfa. El instrumento
persigue, áslcamente, que los beneflcios de este
mercado ampllado y asegurado, sean preferente'
mente para el capltal naclonal y subregional; que

el capltal extranloro cumpla una funclón comple'
mentarla prevlo lor trámltes de autorlzaclón, rc'
gistro y control. Sc pretende, aslm¡smo, evltar
la desnaclonallzeolón dc actlvos naclonales ya
exlstsntes y la transformaclón gradual de las em'
presas extranleras en empreses mayorltarlamente
controladas por el capltal, la gestlón y la admi-
nlstraclón neclonal. lncluso en algunos sectores,
quo por razonor aetrat€gloes o dc ,mfnima lóglca
económlc¡, dcben ser naclonales gs llega a pro-

hlblr nueva lnver¡lón extranJera.
Se le señala e osta últlma un estatuto unl'

forme de sut doboros y obllgaclones mlnimas en

lo que respecta a remesa de utilldades, acceso
al crédlto lnterno, crltorios de reinverslón, etc.

No conoctmos otro modelo contemporáneo de

lntograc¡én sconómlca quo haya abordado un

tema polftlco de tanta trascendcncia y enverga'
dura como el de la lnverslón extranrera con cri'
terlos comuncs. La orlglnalldad es clerta; veremos
como el tlempo nos señala sl el grado de eflcacia
de este lnstrumcnto andlno tamblén lo podrá ser'

Cerremos este brevlslmo comentario sobre el

Acuerdo de Gartagena señalando que la lncorpo'
ractón de Venezuela, en térmlnos cuantltativos
slgnlflca la ampllaclón del msrcado aparente de

la Subrcglón Andlna, cn más de 10 mlllones de

habltantcs; El lncremento del prcducto lnterno
bruto eubreglonal, de 23 mll ml,llones de dólares,

a más de 33 mll mlllones de dólares en 1971 ,

medidos cn dólares de 1960; las exportaclones
totalcc de la Subregtón se amplfan de 3'100 mi'
lloncg de ddares, a 6.0fi1 mlllone¡ de dólares en

1971 ; las lmporteclonet totales de la Subreglón

se lncrementan de 3.300 millones de dólares, a

5.f00 millones en el mlsmo año. Slgnlfica tam'
blén que se agrega al Grupo Andlno, un pafs

con 1.5¡14 dólares de lngreso per cáplta en 1970;

con una lnverslón anual que supera a la suma de

las inversiones anuales de Chlle y Colombia; Y

cuyo desarrollo industrial, medido en términos de

la partlcipación relativa del sector manufacturero
en la generaclón del producto interno, alcanzó en

1969 a 24,3o/o, es decir, superior a Colombla y
tan sólo levemente superado por Chile, con un

25,50/o.

La adheslón de Venezuela al Acuerdo de Car'

tagena lmplica que 8e practlquen clertos aiustes
y modlficacíones a algunos lnstrumentos que con-

forman el ordenamlento jurídlco de la subregión
andlna. No nos vamos a detenEr en ellos por

cuanto no alteran nl la esencia nl la naturaleza
del esquema y suponsn ciertas eiplicaciones pre'

vias a la vez que un conoclmlento pormánorizado

de algunoe mecanlsmos del Pacto imposible de

dar en un artfculo de esta naturaleza.

tA GORFORACIOTTI ANDINA DE FIOIIEiNO

El Convenlo Constltutlvo de la Gorporaclón
Andina de Fomento CAF, fué flrmado el 7 de fe'
brero de 1968 por los goblernos del Perú, Boltula,

Colombla, Ghlle, Ecuador y Venezue'la.

Se treta de una corporaclón de derecho públlco

lnternaclonal de carácter compleio y constltuye
otra creación orlglnal de los artffices del área

subreglonal andlna. Partlclpa de clertos elemcn'
tos proplos de un banco reglonal y de una cor'
poraclón regional de desarrollo. Tiene su sede en

Caracas.
-Se lo defíne generalmente como el úrgano

fln¿ncloro de la Subreglón andlna, lo cual es ll'
mitat¡vo como vsremos más adalante.

Dentro del aspecto puramente flnanclero, ls
foms de opel*lón que se ha propuesto la CAF
pueden s¡ntetlzarse en el otorgamlento ds crédl'
tos para efecución de proyectos; de méditos para

prelnverslón; de crédltos para estudlos de pre'

factlbilidad. Tiene atrlbuclones para partlclpar cn
el capltal de empresas y ha decidido hacerlo, en

la medida que ello sea Indlspensable, para dar
forma a una nueva actlvldad, o para ampllarlae o

impulsarlas.
Aslmismo, la entldad en anállsl¡ está actuando

en una serla de estudlos destlnadog a lncrcmcn'
tar las posibllldades flnancleras de la eubregión
y croar algunos mccanlsmos af¡n lnoxlstmtes.
Entro éstos últlmoe te propono partlclpar en al'
gunos aspoctos eapecfflcoc dd Mercado de

81

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



Capltalee que reallzarfa el GIAP: on revlsar la
poslbllldad de promwer mecanlsmos de reasaguro
para los pafses de la subregión; en anallzar la
creaclón de un Fondo Andino para colectar aho-

rros lr¡ternos y externos del área destinados a

promover un desarrollo lntegrado.

Será asimlsmo, declslvo el papel de la CAF
en al desarrollo y promoclón de los denomlnados
proy¡*tos m¡lül¡aclondeo. Al efecto, el artlculo
3e de su Convenlo Constltutlvo señala que uno
de sus objetlvos transcendentales es "impulsar el
proceso de lntegraclón subregional dentro de un

sentldo de especlallzación raclonal y una equlta-
tlva dlstrlbución de las lnverslones dentro del
área, tomando en cuenta la necesidad de una

acclón eflcaz en favor de los pafses de menor
desarrollo relatlvo, y en la adecuada cooordinaclón
con el organlsmo encargado de la lntegraclón
subreglonal, 'lmpulsará el aprovechamlento de las
oportunldades y recursos que ofrezca su área de

acclón, medlante la creaclón de empresas de
producclón o de servlclos y la ampllaclón, mod+
raclón y conversíón de las existentes".

En este campo concreto de los proyectos mul'
tinaclonales, el Dlrectorlo de,Na GAF ha aprobado
la realización de muchos que ya se están ejecu-
tando y que favorecen principalmente a Bollvia
(Sllos y Frigorfflcos) y a Ecuador (Atún y Planta
dc Cemento).

En el campo de los ¡e¡vlclos y de la comercia
llzmlón el organlsmo aludldo ha considerado
prlorl.tario ayudar a crear la lnfraestructura ade-

cuada. La lntegraclón subreglonal supone meiorar
las organlzaclones de comerclallzación del área;
facllitar los sistemas de administraclón flnanclera
y de seguros; los slstemas de administración,
bodegaje, etc.

En 6u desempeño como entidad de promoción
y de financiam¡ento, la CAF, actúa en estrecho
contacto con los órganos máximos del Acuerdo
de Cartagena (Comisión y Junta). A la vez se
vlncula orgánica y.lestrechamente con las corpo-
raciones financleras y de fomento..nacionales.

El capital autor¡zado de CAF es de 100 mlllo-
nes de dólares. Su capltal suscrito es de 25 ml'
llones los cuales termlnarán de pagarse en el
primer semestre de í974.

La CAF envló en 1971 una mislón flnanciera
que recorrló los más lmportantes centros finan-
cieros de Estados Unldos de Norteamérica, Ga-
nadá, Unlón Soviética, Japón, Alemanla Occidental,
Francia, ltalia. España, Yugoeslavla, lnglaterra y
Checoeslovaqula.

El éxlto de dlchas gest¡ones fué considerable
y es factlble espsrar de la GAF un aporte sus-
tanclal a la lntegraclón andlna.
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B. COlrVEiltO AilDRE8 BErrc

El Gcrv's¡lo A¡ú6. Bollo de lntogración Edu'
cat¡va, C¡entfflca y Gultural fu6 flrmado por los
goblernos de Bollvia, Golombla, Chlle, Ecuador,
Perú y Venezr:ela el 3f dE enero de 1970.

Los obJetlvos especfflcos del Gonvenlo son:

- fomentar el conoclmlento y la .fraternldad en'
tre los pafes de la Reglón Andln¡;

- preservar la ldentldad cultural de nuestros pue
blos an el marco del patroclnlo común latlno
americano;

- intensiflcar la mutua comunlcaclón de los bie'
nes ds la cultura entra lor mlsmoS;

- reallzar esfue¡zos conjunto! a travós dc la
educaclón, la clencla y la cultura, en favor del
desarrollo lntegral dc sus naclones, y

- apllcar la clencla y tr tccnologf¡ a la clcv*
clón del nlvcl dc vld¡ de lor pueblos de la
reglón.

., I I

Se menclonen en el lnstrumonto cltado algu'
nas acclone¡ de earáctcr admlnlstratlvo para fo
mentar el conoclmlento mutuo y la clrculaclón
de personaa y blcnes oulturalcs.

Sc enumeran, aslmllmo, clertos compromlsoe
para el lntercamblo de exparienclas y para ob'
ton6r un grrdo rnfnlmo dc cooperaclón técnlca
regional.

En lo que respacta a la rmolfaclfir ü lo
d¡te¡n cduc¡üvo, sl ,Cmwnlo o! menor pro
gramático y señala perontorltmontc guo las Par-
tes Contratantes acuerdan: "Reconocor los ogtu.
dlos prlmarlos o de engeñanza báalca rcallzados
en cualquiera de los países slgnatarlos".

"Establecer un réglmen de equlvalencia para

raconocer los certiflcados de estudlo a nlveles
o grados de la enseñanza medla complctos o par-
clales, cursados cn crd¡ p¡f¡ d¡l Arc¡ ¡ fln dc
gue puedan s6r contlnuadas o.completados den'
tro de la reglón".

"Recomendar a los estableclmlentos de edu'
caclón supenlor de los respect¡vos pafses del
Area en el ámblto de su competencla, la deter-
mlnación en condiciones de reclprocidad, de cupos
para el lngreso o cont¡nuaclón de estudios de los
alumnos procedentes de los demás países, prevlo
el cumpllmiento de los requls¡tos establecidos por

las leyes o reglamentos respectivos. Para tal efecto
recomlendan la celobraclón de reuniones de los
representantes de las lnstltuclones de educaclón
superlor".

Resulta verdaderamente paradoJal, sl nos decl-
dlmos lncurslonar en la hlstorla latlnoamerlcana,
la existencla de este Convenlo tan tfmido en sug
propós¡tos y dóbll en ou ostructura lnstltuclonal.
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En efecto, cr f8li6, las Reprlbllcas da Chlla,
Ecuador y Perú suscrlbfan un Tratado Contlnental
o Trlpartlto a,l que adhlrló posteriormente Bollvla,
Costa Rica, Honduras, Méxlco, Nlcaragua y el
Paraguay que reconocía la valldez de los títulos
de médicos, abogados, lngenieros y de otras pro-
fesioneg cientfflcas o llterarlas otorgados en el
territorio de cualqulera de esos pafses, "tan lue.
go como los estados contratantes adopten un sis.
tema de estudlos y pruebas literarias que guar-
de analogla y correspondencla". Ya en 1856, los
estádos señalados se comprometían y obligaban
"a unlr sus esfuerzos para la difusión de la ense-
ñanza primarla y de los conocimientos útfles en
los terrltorios da cada una de ellas y a ponerse
de acuerdo acerca do las medldas que con ese
fin deberán adoptarse".

¡ll4 años de hlstorla para volver a empezarl
¡Y en el campo de la cultural... pero en fln... L¡
tarea slgue slendo inédita. Prosigamos, recordan
do a Maritain, cuando pensaba que "la historla tle-
ne un sentido, determinado en cuanto a c¡erto3
caracteres fundamentales por la inmensa masa
dlnámlca del pasado que la lmpulsa hacia adelan.
te, pero tamblén indetermlnado, respecto a las
orientaciones especfflcas que se actualizan en
ella a medlda que corre el presente, y que tradu.
cen la atracción ejercida sobre la misma por de.
termlnadas formas del porvenir concreto, segfin
que el campo ffslco del pensamiento del hombre
y de sus deseos haga de ellos focos más o ma
nos eficaces". Tamblén decfa Maritaln que no
sotrps debemos aceptar en el presente muchas
fatalldadee acumuladas por lo que otros escoglo
ron en cl pamdo,

(d¡ la pae. 231

El prtmitivlsrno marxtsta de Salvador Allende
ha desatado el enfrentamlento de clases en ChF
le sobre sus clmientos más decadentistas y de-
gradantes. Sa ha tratado de estimular los lnstln-
tos más baJos para levantar un resent¡mlento efl.
caz, no en contra de las sltuaclones dd lnJustlcla
y opreslón. stno contra toda expreslón cultural o
humana que romplera la pretenslón hegemónlca
de la Unldad Popular.

Asl es como se ha desatado la guerra contra
la lntellgencla balo la forma de una rebellón per-
manente contra la dleclpllna y la Jerarqufa téc-
nica. Tan grave ha sido esto que el país paga el
tráglco preclo de un 6xodo gravfslmo de profe-
slonales en lo¡ úlflmoe 96 meses, todos ellos
perseguldoa y hostlllzados por el patrón estado
y los actlvlotas manlstaa, que asf crefan estar
glrvlendo "la revoluclón".

Nada que declr quo el fomento de toda for.
ma do oonaumo y de progreso "por secretarfa",
quedando reducldo el trabaJo, la responsabllldad,
el esfuezo creclenta y eolldarlo a olertoe cllchés
de dlscuruos, que son slstemátlcamente desmen.
tldos por la polftlca concreta del Goblerno en
cada uno de a¡s sarvtclos.

Asf mlsmo el esfuerzo slstcmátlco de conven-
cer al pafs gue todo lo que ocurre es obra de
algún "espfrltu del mal" tampoco contrlbuye on
nada a la modllz¡ctón dc la conclencla y 6l ps.

fuerzo colectivo para la soluclón real de los pro
blemas quo nos agueJan. ¿Para qu6 esfozarse en
algo, sl el problema radlca en que existen "los
fasc¡stas", "los especuladores", "el bloqueo in-
viclblei" ',la lrr", ..la clA" y tantos 0tro8 mon3.
truos contra los cuales nada puede el esfuezo
diario de un modesto hombre de trabajo?

Por esta razón, el pafs no puode segulr aden,
trándose en un esqusma de enfrentamlento de
clases destlnado a seguir mantenlendo en el po
der a la camarll,la marxlsta qu€ ,nos Goblerna y
que si lograra consolidarse, comprometería por
muchos años nuestra estabilldad democrátlca,
nuestra segurlded naclonal y nuestro desarrollo
económlco.

Nlngrfn pueblo puade vlvir peneando que lo
que es bueno para una mitad es fetal psra la otra.
Por eso hay que hacer un nuevo esfuezo ds das.
pertar formas de solldarldad nacional que perml.
tan abrir un consensó báslco a p&rtlr dol cual
hacer poslble 

-llegada la hora- la reconstruo
clón naclonal.

Esto lmplica la declelón categórlca de asr¡ñlr
la tarea del futuro con nuevos criterios, nuevos
métodos y nuevos obJetlrros, que euponlendo y
fortaleciendo la lfnea segulda hasta el 4 de mar-
zo, le den nuevaa: psrspectlvas y una mayor flo
xlbllldad para ganar la gran ürtalb pol bl futut¡o
de Ghlle.
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La poslción de la Democracla Grlstiana
en el proceso polÍtico de Uruguay'

tA RESPUESTA MILITAR.

El domlngo pasado escrlbl sobre lo que muere.
E¡ necesarlo, a posar de la dlflcultad mayor, es-
crlblr tamblén sobre lo que nace. O melor dlcho
gobre lo quc omergo. Porque hacc dos meses, en
este mlsmo espaclo, cscrlbf sobre un documen-
to mllltar, leldo poco antes por el senador Vas-
concellos en lr Asamblea General, quc no se ha-

bía hecho pribllco hasta entonces pero expresa-
ba en lo esenclal, la doetrlna y la estrategia im-
perants en las Fueaas Armadas. Lo qua se ha
llamado después la doctrlna del tutelaJe. Tltulé
el artfculo: "El submarlno ronda la lsla". Dos me-
ses después, ese submarlno navega en la super-
flcle, a pleno sol, con las banderas desplegadas
y al son de marchas mllltares. ¿Qué slgnlfica esta
lrrupclón públlca de un militarismo uruguayo?

Sc pueden dar a esta pregunta dos contesta-
clones dlferentes.

Es poslble hablar de desborde de fuerza, de
amblclón y meslanlsmo militar, y colocar sin más
lo que ha ocurrldo como una quiebra del clvlllsmo
por efecto de la destrucclón lnstitucional progre-
siva de los cinco últlmos años y la aparlclón de
un fuerte aparato mllltar montado para combátir

(') Beproduclmos del periódico AHORA, de
Montrvldco, 5 artlculo¡ rdcl Senador Juar Púlo
lcnr, Prosldqrto dcl Puüdo Ocnr6crac¡ Crl¡ür
no d¡ Un¡g¡ny, $ro pffiúton un moior oomprc¡F
¡lón do l¡ evoluclón de la ¡iturclón pollücr en
ere pab.
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ün Pólo Tc¡r¡

a los Tupamaros, estúpldamente descontrolado por
políticos incapaces de maneJar esa roalidad, nu+
va aquí. Y en apoyo de esa lnterpretaclón 8e pa>

drlan cltar muchos heclros y anotar muc*ros
rasgos.

Con todo lo que pueda tener de verdad, es
quedarse en la superflcle del fenómeno.

Hay mucho más que eso. Estamos anto una
respuesta a la profunda crisls uruguaya, que debe
ser analizada como tal y comparada con las de-
más respuestas formuladas a lo largo de los úl-
timos años.

Es indlspensable partlr del estancam¡ento y
del deterioro que empobreció al pafa y progresi.
vamente lo fue sometlendo a la dependencla ex-
terna y desgarrando en confllctos internos cada
vez más graves en los qulnce años que anteco.
dieron a 1968.

Durante ese perfodo, los partldoe tradiclona-
les, desorlentados y descompuestos, eludlsron la
realizaclón de transformacloneg estructurales y
ensayaron solamente una vacilante tentathta do
planlflcaclón técnica no apllcada (la CIDE), y un
fortalecimlento del podar polftlco constltuclonal
(la reforma de 1966). A pesar de ambo¡ ¡ntentos,
su impotencla los hlzo naufragar en el deequlclo
de 1967 y 68.

Luego viene la respuesta ollgárqulca. Pacheco
y el puñado de hombres poderosos que lo rcdcó
declden, (apoyados por la Quince, sectores colo-
rados de lo que luego fue el reelecclonismo, y
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scstores blancos coleboraclonlstas) que es indls'
peneable al mcnos un lntermedio dlctatorial. Bom'
pen las lnstitucioncs o las vacían da contenido
rual, y enfrentan la crlgis sin st¡car las causas es'
tructuralcs, aumentando en vez de quebrar sus
privileglos dc gruPo, y tratando de parar la infla-
ción con raprcrlón. Slembran el pals de odios y
tormtnan en la qulabr¡ económlca, en la corrup'
ción y tn la guerra clvll dejando dastrozadas las

lnstituclones y organlzando un aparato represfvo
qus no pueden controlar.

Al mlsmo tlcmpo, desde 1968 comienza a ges'

tarse d tercor lntento de respuesta con el llama-
do frentista que lanzamos en junio de ese año y
que se materlallza en la formación del Frente
Ampllo a prlnqlplos dc lg7l. Se trata para noso-

tros do dar una rotpuoste de fondo, apuntada a

tranaformar las estructuras económlcas y socla'
lcs, a guebrar la depandencla externa y el poder

ollgáqulco, con un programa nacionallsta de iz-

qulerda, pcro a hacerlo dentro del marco lnst¡tu'
clonal democrát¡co, r€organlzando las basse prr'
tidarlas del slstema y movlllzando pueblo detrás
del programa dc trandormaclón.

El Frente se convlerte en la realldad popular
poderosa de hoy, pero no puade alcanzar el poder

antes de que los aconteclmlentos s€ preclpltDn'
Esta, por sl algunos pretende no saberlo, es nues'

tra respuGrta, que alfnea, fundamentalmento, con
los partldor da lzqulcrda, clase medh, trabaJado
res ¡lndlcallzadoe, intelectt¡ales, educadores y es'
tüdlantet.

Paralelamente habrfa gue colocar lo que po-

drlamos tltular como el cuarto lntento de respues-
ta: el movlmlento tupamaro con sus objetlvos y
sus métodos que hemos anallzado extensamsnte.
Su clclo está cerrado.

Finalmente habría que colocar, como quinta

rospueste, el replanteo de un sector lmportante
del Partido Naclonal, orientado por Ferreira AIdu-
nate, que propone un programa de renovación
aproximado en clertos puntos al programa fren-
tlsta, pero lntentando salvar los cuadros partida-
rios tradicionales y algunas de sus modalidades
de actuación. Se acerca al poder, pero no lo al-
canza.

Y es aquf, on oste cuadro, donde a mi Juicio
hay que colocar la rcspuesta mllitar, y analizarla
en su contenldo y en sus métodos. Es también la
respussta de un sector del pafs. No tenemos por
quó, cualqulera hayan sldo las crftlcas que hemos
hecho, y mantenemos, e act¡aclonss de las Fuer-
zas Armadas en perfodoa roclentes, y por mayor
que sea la convlcción en nuestros propios obje-
tlvos y en nugstros propio camlno, negar que
sea ssta, también la respuesta de conciencias

urugusyas angustleda¡ por cl dcstlno dr e¡tc
país a la darlva.

Que el tutela¡e e¡tá fuera del marco In¡tltu
clonal es lndlgcutlblc. Pcro no podemos olvid¡r
que las sels rsspuostas a la crisis quc hemor
lnventarlado, tres se encuantrsn fuera de 0!6 mar.
co y medlo pafr se haya lnvolucrado cn cllas.

Ademág está ahf, como un hecho.
Sl hemos estado dlspuestos slempre a cncon-

trar sallda¡ t partlr dc l¡ dcgtrucclón pachequlsta,
si hamos dlcho que hay que pcnser hacle cl fu.
turo, deb¡rnos trater ds entender scrlamrntc lo
quc crto slgnlflce.

Lo lntentarcmo¡ cn loc próxlmoo a¡tfculor.

l0 de febrero dc 1973.

o-

A. TU¡EI¡JE

Lo prlmero a clarlflcar hoy, er cl pap¡l quc
las Fuerzas Armadas se asignan y pretendcn de-
aempeñar en el proceso uruguayo. Cu¡ndo hrn
salldo con lac armac a la c¡llc, y hrn lmpuarto
su poderfo, obllgando a cep¡tuler al Goblcrno, pr.,

ra no ser apartadas de esc papel. retulta evldcn-
to, gue lo prlmero es aclarar rsc punto.

Y venlrnos con osto a la docdna dal tuto¡slo.
expuesta en aquel documento mllltar quc anall-
zamog dos meses atrás. Muches cosa! conflrman
gue es una convlcclón madura dc tiempo atrás
y mantenlda a través de las alternatlvas dc osta
crisls. Los milltares no quleren tomar el poder
para ejercer ellos el goblerno. Nada les hublera
cogtado quita¡ a Bordaberry del mcdio. Sl la crl-
sis se prolongó trabaJosa, fue precisrmente por-
que no qulsleron hacerlo. Hubieran aceptado que
Bordaberry renunclara y quedara Sapelll, pero
para ello la renuncla debfa ssr "espontánea", y
Bordaberry no quorla rcnuncler. En todo oaso,
con él o con otro, lo importante era quo acepta-
ra las condiclones. No se trataba de camblar de
personas, de lnstalar un presidgnte por las armas
ni de sustituirlo por una nueva elección a breve
plazo, sino de lnstaurar un tutelaje.

¿Por qu6?

Los documentos mllitarcs dan una respuesta.
Becuerdese el do hace dos mesos: dcnunclaba
una realldad naclonal "que conducc lrremcdiabl¡
mente a la destrucción del país si no so reaoclo
na inmedlatamente" y la caractsrlzaba por cl enor-
me deterloro de los valores morales, la economfa
estacada, la conducclón polftlca respondlondo a

interesos partlculares y la alarmante "ponotrs-
ción ideológlca", ogpeclelmcntc en la an¡cñan-
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ze y on lo¡ ¡lndlcatos. Estampada luego la aflr'
macl6n de que los mandos mllltares han decldldo
gra\r¡ter sn la vlda del pafs, fundamentalmento
en los temas de la seguridad nacional y el desa'
rrollo: hacer planteamlentos firmes, lntervenlr, su'
pervlsar, tomar a gu cargo algunas realizaclones'
Y usar para esto la "presión" sln retroceder.

Lo ocr¡r¡ldo poster¡ormente prueba que lba en
gerlo.

Es lmportante nota¡ que esta crlsls se precl-
pltó bajo la aflrmación (comunicado del martes 6

del cte.) de que, "las Fuerzas Armadas no son
nl serán el brazo armado de gnupos económicos
y/o polftlcos" y de que se pretendía apartarlas
"del camino que deben recorrer".

Pero'los comunicados 4 y 7, los del programa,

respaldados por las tres armas, (a pesar de sus
dlferencias y enfrentamientos en este episodio)
precisan más la ldea.

El comunicado 4 (art. 70J reclama Ministros
de Defensa que compartan el programa y la con-
cepclón sobre la intervención en la problemática
nacional "dentro .de la ley", y que trabajen con
los mandos. "para la reorganlzación moral y ma-
terial del país". Y señala el propóslto de inter-
venir en asuntos de ilícitos y corrupclón (art.
5t. e), en todo asunto de segurldad y soberanfa
(5o k) vigilar la conducclón naclonal, en contasto
estrecho con el Poder Elecutivo, presentando plan-
toam¡entos y gravitando en las declslones relatl-
vas a desa¡rollo y seguridad (60 a), mantenerse al
margen de problemas estudlantiles,:y sindicales
salvo que amenacen la seguridad; y tomar a su
cargo realizaciones eficaces y concretas de desa-
rrollo o interés nacional (60 b).

Recordemos que ese com'unlcado 4 tuvo un
largo proceso de elaboración y dlscusión en el
seno de las Fuezas Armadas.

¿'Por qué esta concepclón?
Creo que el pensamlento es claro. Hacen una

dura crítica de los mecan¡smos y de los hombres
polítlcos. Comprender la estrechez y el egolsmo
destructivo de los grupos poderosos que han go-

bernado estos años, se enfrentan a divisiones
ideológlcas muy hondas en las cuales temen in-
troducirse, comprenden que el pafs debe ser
reestructurado en algfin grado;' rechazan el mar-
xismoJeninismo y desconfían de las táctlcas po-

llticas. Se s¡enten con un enorme poder de eje-
cuclón, pero quieren mantener la unidad (Art. 6, a)
que peligraría en el complelo tembladeral de la
polltlca.

Y entonces surge lo de colocarse fuera y por
enclma del proceso polftico. El comunicado 7 en
esa materia es muy expresivo: "las Fuerzas Ar-
madas nl se adhieren nl ajustan sus esguemas
mentales a nlnguna fllosofía polftica partidaria
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determlnada slno quc pretenden sdocutr w pert
samlento y orlentar sus accloncs según la conceP
clón propla y orlglnal de un Uruguay ideal'.;.
(art. 6,) ¿Es poslble colocarse en ese mundo no
comprcmetldo para gobernar un pafs terrestre?
No. Se puede estrr fuera de los partldos, poro
slempre hay, en una conducta polftlca. un pen-

samlento, bueno o malo, cohsrente o eclétlco, ex-
plfclto o lmplfclto, poro tan comprometeder y tan
humano como cualqulor otro.

El mlsmo artfculo 6? bala más a la tlerra ouan-
do dlce: "...sólo lnterpretandg, con el menon mar-
gen de error poslble, los sentimientos y deseos ge-

nerales del pueblo y concll,iando con justicia los
lntereses opuestos, podrán en cada caso part¡cu-
lar, recomendar la adopclón de las soluciones
más adecuadas". ¿Pueden las Fuerzas Armadas
arrogarse ese papel de lnt6rpretes y de árbltros
por enclma dE los partldos, de los representan-
tes electos y de los pronunciamlentos popula¡es?

Dlgámoslo claramente: la pretenslón no es ma-
yor que la de los grupos oligárquicos durante la
d¡stadura pachequlsta, y las Fuezas Armadas, al
cumpllr esa funclón, puedan actuar más lndepen-
dientes de los grupos opresores. Pero como te-
sis es para nosotros lnadmlslble.
Puede interpretarse la tesis del tutelaJa de dos
modos:

Uno: como una soluclón de emergencla y tran.
s¡torla, ante el desqulcio completo del róglmen
polítlco, en una grave encrucflada naclonal. Po-
drfa tener ese sentldo el deseo expresado de no
sustitu¡r al presldente; de mantener Parlamento,
partidos y elecciones, y de alte¡ar poco la facha-
da lnstitucional. No es nuestra soluclón para la
emergencia; nosotros apoyamos todo en una par-

ticipación renovada y real'del partldo del pueblo.
Y tiene el riesgo de corroer aún más la cul-

tura y la tradiclón democrática cuyos restos son
todavía en el Uruguay un punto de apoyo de que

otros pueblos carecen el riesgo de acostumbrar
aún más a las fachadas huecas y los formallsmos
vacíos; y el riesgo de que en la práctica la
solución se perpetúe o evolucione hacia un ré-
gimen militar absoluto. Sin negar que 'puedan

lograrse entre tanto, realizaclones valiosas que
merezcan todo el apoyo.

Dos: como una et€pa preconceb¡da de una
escalada hacia el poder militar absoluto, tendien-
te a desgastar los cuadros políticos y marginar
progresivamente la participación organizada del
pueblo en partldos políticos, lo que atentar'fa
contra un valor naclonal fundamental y amenazarfa
toda la continuaclón del proceso de llberaclón
del pueblo.

Francamente, de los hechos no surgo que

esta segunda sea la verdadera lnterpretación. La
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línea asentada de los documentos afirma la prl.
mera y otras tendenclas la corroboran.

Pero aquí se Juegan valores demasiado im-
portantes. Nuestra actitud, en este aspecto, y
sin perjulcio de los demás que analizaremos, será
de permanente y vlgllante militancia.

'17 de Febrero de 1923.

sólo se expllca cuando se mezclan razones gran-
des con motivaciones rnenores. Esperamos que
so vaya más a fondo.

El comunlcado Z agrega un punto distinto. El
art. 60 enuncia la aspiración de crear en todos
los uruguayos la "mfstica de la orlentalidad".
Hubo una época, felizmente superada, en que
oíamog continuamente hablar, y estentóreamente,
de la hlspanidad y de la argentinidad. Siempre
hemos pensado que el más intenso amor al pafs
y a Ia gente no tiene por qué lr unido al vértlgo
del orgullo naclonal. Detrás de esa frase importa
saber que hay. El texto dice que sus facetas
básicas son: el patriot¡smo, la austeridad, el des-
interés, la generosidad, la honradez, la abnegacióny la firmeza de carácter. No vemos atuí la
"orientalidad", sino algunas virtudes simplemen-
te humanas. Pero, además, la lista es muy insu-
ficiente si se trata de basar en ellas la iecons-
trucción del pals. Digamos muy claro que el eJe
de la moral es el amor a la gente real de carne
y hueso; y que no hay moralizacfón sin respeto
a ese algo sagrado de la persona humana, sea
qulen sea y esté donde esté. No hay moralización
poslble sin volver a colocar los derechos de la
persona humana donde siempre debieron estar,

Moral sí. Pero, ¿qué moral?
Y si de orientalídad se trata, no conviene

excluir de la lista cualidades morales muy valio
sas, fuertemente entendidas y muy lfnportantes
para una democracia de participación popular.
cuidado no perderlas.

Pero además no habrá moralizacÍón efectiva
sln cambiar estructuras que, como las de la banca
privada y el comercio exterior empujan a la co-
rrupcíón.

En el programa apar€cen otras medidas de
disciplina polftica aparte de lo que hemos titu-
lado moralización. El propósito de extirpar todas
las formas de subversión mediante la legislación
adecuada (art. Sri), t¡ene ya a esta altura límites
indefinibles. El propósito de intervenir en los pro-
blemas sindicales y estudiantiles cuando pongan
en peligro la seguridad [art. 6o b) depende de la
sensatez con que se maneje este criterio, también
muy elástlco.

Finalmente aparece el artfculo 60c: ,,proceder

en todo momento de manera tal de consolidar los
ideales Democrático.Republlcanos en el seno de
toda la población, como forma de evitar la infil-
tración y la captación de adeptos a las doctrinasy filosofías marxistas leninistas, incompatibles
con nuestro tradicional estílo de vida".

Digamos que la consolldación de los ideales
Democráficofiepublicanos se logra fundamental-
mente vivlendo una auténilca democracia, de ver-
dadera participaclón popular, y estableclendo

MOBATIZACION Y DISCIPTINA

DÍcho lo de ayer sobre tutelaje, o sea sobre
el modo en que pretenden actuar los militares,
se lmpone fijar posición sobre su programa.
Vlmos "cómo" pretenden hacerlo; veamos ,,qué"
pretenden hacer.

Hay una afirmación general que fija como ob-
jetivo permanente, "de gran alcance", la preser-
vación de la soberanfa y la seguridad del estado
con una precisíón ¡mportante: ',no sólo la defensa
territorial de la patria, sino tambíén, y muy espe-
cialmente la de su más absoluta libertad de de-
cisión", tanto en los problemas internos como en
las relaciones internacionales. Esta afirmación
tiene valor como advertencia a quienes deode
afuera han cond¡clonado y a veces dictado la
política reaccionaria de estos últimos años.

Pero sería exagerar decir que este naciona-
lismo es uno de los detonantes del movimiento
militar. Aparece recién en el comunicado 7 y con
la explicación de que se dio por sobreentendido
por ser un punto de acuerdo entre todos los
orientales. Es una condición, no es para ellos el
tema de conflicto. ¿Hay conciencia clara de todo
lo que el régimen anterior significd de entrega?
Por lo menos en este episodio, no ha sido el
tema.

En cambio el programa toca uno de los temas
fundamentales del movimíento militar, cuando fija
posiciones sobre moralización y disciplína.

Las exigenclas concretas en 
.materia de mora-

lizacíón son tres lncluidas en el comunicado 4:
depuración del servicio exterior (art. 5b), reclamo
de atacar con la mayor decisión y energía los
ilícltos económlcos y la corrupción donde se en-
cuentre, con trlbunales especiales y part¡c¡pación
militar en el esclarecimlento de los hechos[ art.
5o). y nombramiento de los Entes Autónomos sin
reparto político y en función de la capacidad del
candidato (art. 5i). Estos son puntos que sólo
cabe apoyar. El desquicio hay que pararlo. Se
puede decir que la lista de destituciones en el
Servlclo Exterior, por un lado quedó muy corta
y por otro incluyó lnlcialmente algún nombre que
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cond¡olonos qus obllguen a los partidos a ser
raalmento partldo!, en vez de los fantasmas
huecos de teatro a qus nos t¡enen acostumbrados
la polltica tradiclonal y la legislación de lemas.
La aparlencia de instltuclones democráticas man-
tenldas como pura fachada, corroe también fatal-
mento esos ldeales.

Pero, más allá de eso, ¿cómo pretenden evitar
la inflltraclón y la captación de adeptos marxistas-
leninistas? ¿Se trata sólo de fortalecer: los ¡deales
democrátlcos? ¿Cuáles son los medios?

Es perfectamente sabido que nuestra filosofía
y nuestra doctrlna política difieren sustancialmen-
to dol marxlsmo. Pero sabemoe que hoy es
éste, guste o no guste, u¡¿ r parte del Uruguay
real. De algún modo estará presente en el Uru-
guay nu6vo que se oonstruya. Es muy importante
aclarar en quó forma: ¿Cómo asociado? ¿cómo
partic¡pante gozando de los derechos del plura-
llsrno? ¿cómo proscripto? Esto hay que aclararlo:
queremos una sociedad democrática pluralista que
abarque al pals real, y no exclusiones o perse-
duciones que empujen de nuevo a la guerra civiL

l8 de Febrero de 1973.

o-

T¡S BEFOBMAS ESTRUCTURAI.ES

Ayer deJé de lado, deliberadamente, en el
programa militar, las medidas que más afectarían
las relaciones entre los grupos que componen
nuestra población; lo que de algún modo im-
preciso podrfamos llamar la estructura social.

Las medidas de este tlpo, tan ¡rriportantes
para definir hacla el futuro lo que puede significar
el tutelaje militar hoy instaurado, son pocas y
no tienen un tono revolucionario, pero sí un
acento claramente progres¡sta que eontrasta vi-
vamente con los prggramas reaccionariog de los
gobiernos de estos últimos años. Si, como cabe
pensar, van en serio, pucdcn significar un corte
extremadamente alentador, que separe el futuro
de la evolución regresiva que nos empuja a la
violencia y la opresión.

Y la primera medida que quiero mcncionar es
la redistribución de la tlerra a que hace referen-
cia el comunicado 4 en su art. 50 g. El texto dice:
"... buscando la máxim¡ producción por hectárea,
mediante regímenes imiositivos justos y técnicos,
y una tenencia más racional, de manera de ase-
gurar el acceso a la propiedad a quien la trabaja".

Sé que los roaccionarios han hecho menciones
más o menos equívocas a este tema crucial, es-
pecialmente durante los períodos electorales; pe¡o
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ce lela entre llnea¡ guc ore una pura farsa, y
su conducta lo ha demostrado. Gontemporízaban
con la oplnlón glblica, y la estafaban. Ha sido
uno de los fraudss má¡ constantes, má8 trágioos
y más groseros: los presldentes últlmos do l¿

Junta Departamental, apareoen en comparación
como nlños lngenuos y benefactores de la huma-
nldad. Porque sl un toms ha tenido opinión pú-
bllca en ests país, ha sldo ése. Concienzudas
sncuestas mostraban ya en 1966, que el 80% de
la poblaclón apoyaba sln vacllaciones un progruma
de reforma agrarla. Tamblén lo han apoyado abru-
madoramente los estudlos técnlcos, lncluidos el
dlagnóstlco y el plan de la CIDE. El resto ha sido
escamotsado.

Se puede alegar que el párrafo citado no es
claro: sl se lntarprete que el únlco lnstrumento
de la redlstribuclón es el lmpuesto, sin duda es.
tarlamos frentE a una nueva frustración, pu€g no
hay polfüca lmposltlva que ponge la tlorra al
alcance de las dos terceras partes de la población
rural (peones y mlnifundlstas) desposeldos y so.
metldos a condiclones inhumanas: Pero si se to-
ma en serio lo de "redistribución de la tlarrai',
Io de "tenencla más raclonal" y, especialmente,
lo de "asegurar el acceso a la propiedad a quien
la trabaJe", la conclusión es gue el compromiso
slgnlfica otra cosa muy dlstlnta. La eola prosen-
cia de esto punto en un manlfiesto militar, es
muy explfclta

Se podrá declr que esta reforma apunta a

ser deflnldamonte prop¡oterlsta y esto, para quie-
nes en la lzqulerda tienen una conoepclón neta-
mente €statlsta, es grave. Pero, salvando la con-
vlcclón de que el Uruguay debe empezar a ex-
perlmentar con amplltud fórmulas de propiedad
cooperatlva lndlvlsa para odaptarlas a nuestra
mentalldad y a ¡os roqurr¡mlcntos técnicos de
la ganaderfa y la agricultura modernas, hay que
aflrmar qua por este oamlno se puede avanzar
mucho, tento on lar potencialldadea productlvas,
corno an la llberaclón y dtgnlficaclón del hombre
de campo.

Y sln duda la¡ condlclones económicas creadas
por los altoe preclos deflnen una excelente co.
yr¡ntura para hacerlo.

Toca más llgeramente loe otros puntos. El art.
50 m apunta al combate a los monopolio¡, a la
dispersión de la propiedad, al mayor control prf-
blico sobre los medlos de producción, y a la par.
ticipación obrera en la conducción de lae empre-
sas.tanto en el sector públlco como en el privado.

¿Qué no es todo lo que proponemos? idesde
luegol

¿Quién plde tanto para empozar a marchar?
Pero la dlrecclón es francemente posltlva, y el
compromleo con la oplnlón prlbllca muy real. Lo
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mlsmo podrla deelrse sobre el punto 50 l, que
habla de la dlstribución del poder (aunque no
cala a fondo) y del aumento en la particiiiación
de los grupos menos favorecidos, en términos
absolutos y relativos, en el crecimiento del in-
groso; tamblén cauteloso pero pos¡tivo. Y en las
orientaclones para el crédito, con la mención de
las cooperatlvas de producción (art. 5, n).

Cabe sf, señalar los vacÍos en materia de
banca y comercio exterior. En particular habremos
de desarrollar algún día el porqué, sin concen-
trar en manos del Estado la comercialización ex-
terna en la carne, .la lana, el trigo y otros produc-
tos agrarlos fundamentales, no será posible orientar
un desarrollo rursl estable, nl defender a la gente,

Todo esto, no borra las dudas ni las discre-
panclas que hemos formulado. Pero abre una es-
p6ranza. No olvldemos que en este pals se ha
dlvldldo muy mal a la gente entre conservación
(lgual "orden"J y renovaclón (igual subversién).
Falso. La dlvislón mós profunda es Ia que separa
a los que están dlspuestos a vivir manteniendo
a sue hermanos en la l.nhumanldad( a los mini-
fundistas rascando la miserla de sus tierrae
exiguae, a los peones sln hogar, proscrltos de la
vida famillar, a los desocupados enfrentados a la
emlgraclón, a los obreros desposefdos y ajenos
al lugar donde deJan su trabajo y su vida) de los
que estamos rssueltos a no tener paz haata no
llberarlos de eso. Entre los gue aceptan los gru-
poe de poder gue mantienen el sistema, y la
dignidad ultrajada del pueblo, que es el país.

2l de Febrero de 1973.

'o-

ÉtRl ou¡ pAsE EL puEBro

Nunca hemos exigldo, como condición para
luchar, ni certlficados de éxito, nl seguridades
contra rlesgos. En .nuestro pobre país, tan cas-
tigado, no hay, hace muchos años, garantías de
nada, ni slqulera l,ae que la conctitución establece,
o las que la slmple decencia humana impone a
cualquier ser raclonal. Nos basta una posibillilad
y una esperanza, para luchar por ellas.

El viefo Uruguey ,está muerto, sus reglas no
rlgen. No lo mató un golpe, ni murió on un ins-
tante. Lo fue dectruyendo la falta de imaginación,
el egoísmo y el orgullo de los poderosos, el
agotamiento de la ldeologfa que otrora apoftaron
con sua errores, cogas valiosae. La profunda cri-
sls económlca fue la ocarión, ta circunstancia
extarna, corno las nefastas lnfluenclas de los

contros de poder oxtranloros que nos exportarcn
rocctas fmposlbles, dlvorcladas de nuestro interés
real, destructoras da valores nuestros, gue a

otros no ¡mportaban, poro quo eran nuestra adqui-
slclón hlstórlca,

No nog detengamos a añorar la época en que
fué factible reacclonar, y pudimos transformarnos
gln caer en el profundo marasmo en que tanto
hemos perdldo. Esa áñoranza no sirve y nada re-
suelve. No caigamos tampoco en ldealizar aquel
Uruguay muerto, más allá de sus méritos. Tamblén
entonces el mlnlfundlo sumergía en una miseria
embrutecedora; la vlda famlliar, en forma mons-
truosa, estaba prohlblda a los p€ones rurales; en
los rancherlos los nlños crecían raquíticos por
falta de leche, rodeados de lnmensas praderas
pobladas de ganado; los trabajadores urbanos so
agotaban en el mundo lnhumano de la fábrica
capitallsta y haclan colas en los hospitales. ¡Tam-
bión entonces gra necesarla und revolución!
Slmplemente, arranoamos de otro punto más bajo
para luchar.

No hagamos tampoco el triste papel de loe
reaccionarios, eue, desde el dlscurso de Borda-
berry hasta la mayor parte de los editoriales y
la¡ declaraciones, 80 aferran a las formas vacías
y se mlonten a gf mlsmos para engañarse con
las aparlencias. La exlgencla más imperiosa, en
estag c¡rcunstancias, es mlrar la vordad cara a

cara. Busquemos la sustancla real, Miremo¡ con
olos nuevos para oncontrar entre los escombros
los caminos gue nos lleven a conquistar lo más
profundo, lo más autóntico de loe valores que
defendemos.

Tendremos qüe reconstruir un estado de dc-
recho capaz de garantlzar a los grupos las reglas
do convivencia que han sldo violadas, y a la
persona humana, las garantfas y loe derechos que
desaparecieron en el embrutecimiento de la por-
secución, de la vlolenc¡a y de la tortura,

Tendremos que reconstruir una democracia de
partic¡pac¡ón real, donde los partldos sean par-

tldos, pueblo organizado conc¡entamente para dar
rospuestae de convicclón a los problemas vivos
del, país, y no caparazones, aparlencias, moldes
legales y propagandas vacfas. Donde en todos los
niveles, desde las fábrlc¡e haeta las organizaclo-
nes populares, la participaclón ds la gente sea
real y contínua. Donde todas lag categorfas so-
cialee incluyendo naturalments a las Fuezae
Armadas, tengan un quehaccr y una responsabi-
lidad. Donde se haya termlnedo la hegpmonía de
los rico¡ y la prepoteocla de lo¡ csntroa de
domlnlo oxtranroro. tlonde nl ss r¡ecos¡tsn n¡

ox¡stan tutelalos de nadl¡.

(tlgrr m l¡ pagr. 9¡l
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Hechos, Comentqrios, Opiniones

I.A DURA TEV DE UI HEGEMONIA.

En 1966 afloró públtcamente al lnterlor de la
Democracla Cr¡stlana chllena, una fracclón polf.
tlca. Sus íntegrantes eran en su mayorla jó-
venes dirlgentes unlversltarlos que habían ac-
cedldo a sltuac¡ones administrativas en el Go-
blerno de Frei, en el sector social del aparato
burogrático.

Su crftlca aguda a sus compañeros de partldo
ee slntetlzaba gn una caiistlca fra¡e: "En el
Gobierno de Frel se han hecho muchas cosas,
pero no se ha hecho 'la revoluclón". La comunf-
dad democratacrlstiana sufrió con estoiclsmo de-
mocrátlco la gestación y desarrollo del grupo
fracclonal.

El militante común presentfa que tras una cler.
ta llteratura social 

-predomlnaba 
en el grupo los

sociólogos- se escondfa una renuncia a los prln-
clplos esenclales del personalismo comunltarlo.
Con desplante y arrogancla todos los milltantes
eran clasificados: pequeños burgueses, utopistas,
centr¡stas, oflcialistas. La numerosa documentaclón
que emanaba de sus actlvldades estaba lmpregna-
da de la posesión -¡al fin lograda!- de la clase
de la hlstorla, un clerto marxlsmo que ctrculaba
para lnterpretar la dependencla, la estructura eco-
nómica interna, la organlzaclón del Estado. Más
que rlgor, habfa espfrltu polémico y gran capaci-
dad estratégica 

-dlvldlendo entre amigos y ene-
mlgos- en cada coyuntura o clrcunstancla lnter-
na. Levantando fdolos -como el Senador Gumu-
clo- y ocultándolos más tarde. Desprestlglando
slstemátlcamente a los fundadores del Partido y
a todo aquel que sabfa desde dónde se partfa y
hasta dónde se podía llegar en la aventura em-
prendida por la fracclón.

No faltaban las slmplezas para fustlflcar a los
fóvenes. Muchos los trataban como lnválldos, co-
mo hlfos lnevltables de las clrcunstanc¡as hlstó-
ricas. Para comprenderlos se recurrfa a la historia
de la Falange y su ruptura con el Partldo Gonser-
vador; a la crlsls mundlal de la Juventud que se

90

expresaba en Francla y EE. UU., la UBSS y Polo
nla. Otros lo atribufan a la literatura social, al

exceso de soclólogos, etc., etc.
Con todo, el cllma hlstórlco del pafs y de la

región facllitaba la empresa de la dlvlslón lnter
na. La fígura más romántlca del final del decenio
era lndr¡dablemente €l G*ra Guevara. La Guerra
del Vietnam produlo una destrucclón de lo mo-
ral de occldente. Los efectos del Concilio produ-
cían graves confusiones y crisis de concíencia en
la lglesia Católica, que expresaba en una verdade-
¡a divlsión masiva del clero, en su mllltancla po-
lftica públlca, en el naclmlento de la llamada
lglesla Joven.

Desde Francla -como siempre- llegaban las
buenas nuevas llterarlas y soclales: "hay qua
releer el Gapltal asimllando el estructuralismo con-
temporáneo en una sfntosls de clencla e ldeo
logla".

El Goblerno democratacrtstlano tenfa dlflculta-
des creclentes. La crftica al Goblerno tonfa un
eco seguro en el Partldo que sentfa dismlnuldo
su papel de conducclón. Muchas de sus crítlcas
parclales eran correctas; numerosos anállsls apun-
taban a lnsuflclenclas programátlcas reales. Las
denunclas a funclonarlos y organlsmos tenfan un
trasfondo real.

La Democracia Crlstlana sufrfa una crisis real.
El progmatlsmo sofocaba la elaboraclón teórica;
el lnmadlatlsmo la preocupaclón por el dlálogo
deslnteresado con los contlngentes fuvenlles.

El conservantlsmo programátlco era a veces
inexcusable, especlalmente en el sector lndus-
trlal, donde no se efectuaron transformaclones de
importancia desde el ángulo de las relaclones so.
cíales.

Las relaclones del Partldo y el Goblerno eran
mal planteadas y pésimamente efecutadas con
mucha mayor responsabllldad del Goblerno que
el Partldo.

Asf nacló el MAPU. Por eso cuando so rotlran
del Partldo en el angustloso mes de mayo de
1969, luego de conocerse el resultado de la Jun-
ta Nacional, no hubo reproche nl palabras duras.
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No lac han habldo nunca. Cuando mu¡ló Rodrl.
go Ambroslo -¡tan leJor ya de loc domocrate
crlstlanoll- muoio¡ lamentaron en sl{enclo su
au¡encla. j

La lóglca de la polftlca es implacable. Nuestros
excamaradas renunclaron a clertos princlplos de-
mocrátlcros báslcos cr¡ando so gstructuraron ct¡
mo fracclón lnterna, al margen de la comunidad
entora.

Cuestlonaron otro proyecto ldeológlco e lni.
claron asf la serle lnevltable de etapas que les
llevaron hasta ru dlvlslón actual.

Lwantaron al soclallsmo comunltar¡o para ln-
troduclr al partldo al unlverso soclallsta.

Abandonaron ,muy pronto el énfasls en lo co-
munltarlo para lnslstir en la metodología marxis-
ta como fundamental para el análisis social.

Más tardE, se refundarán como rnovímiento
marxlsta, donde el cristlanismo era una forma
cultural subJetiva de vlvir la fe.

Su estratogla política era ,en 1969, un Frente
Bevoluclonario que decantara a todos los partidos
populares para crear una nueva fuerza ;révolu-
clonarla.

Decantaron a su partido, pero no lograron de-
cantar un ápice el Partido Comunista y, quizás
reclbieron la adhesión de algún mil¡tante ¡zquler-
dlsta con pretenslones revoluciona¡ias.

No hubo Frente Revoluclonario, sólo existió
Mesa redonda tradlcional para elegtr Presidente
de la Repúbllca, al más viejo estl.lo frente popu-
llsta. Aceptaron, con todo, ser parte de la allan-
za electoral comunista-sociallsta y desde ese día
sellaron su poruenlr hlstórlco como la expresión
de un nuevo Frente Polftico revoluclonario que
se subsumiera y fecundara la izquierda tradi-
clonal.

lngresaron después a la Administración y re-
cibleron su cuota admlnlstrativa. Desde ahí in-
crementaron su aparato burocrátlco gue les per-
mitió plantearse Gomo tarea .ser el tercer partido
proletario, pese a las frases da ,rlgor de sus de,
cumentos intelectuales. Alcanzaron cierta implan-
tación por obra y gracla del poder burocráflco,
desde arriba hacla abajo. No por la obra histórica,
momento del proletarlado que so encontraba con
s¡s llberadores, los lntelectuales revolucionarlos.

La Unldad Popular er una alianza electoral con
un polo hegemónlco, que es el partído comun¡sta
y un contra poder de importancia.en una fracción
socialista gue recibe apoyo exter¡or de la llamada
ultraizqulerda.

La gravitación de los polos mayores destru-
yó al tercer partido proletario. lncapaz.de resistir
su gravitaclén mayor. Entonces sobrevino la di-
vlslón lnterna entre los procomunlstas y los pro-
soclall¡tas. Hemos sldo mudos t$flgo de sus

lq¡laclont' y @ntk$ulaclonct, dc su¡ móto
dor polftlcos. Sln una gota de rencor, más sl de
cóherencla, podemos declr que conocfamos el fti-
nerarlo. Muchos .son ex-camaradas nuestros. Mu-
ohos de ellos lntellgentes, sacrlficados y honestos.
La .desgracla fue renunclar a los princlpios de-
mocrátlcos y a la inspiración que les da
vlda y conslstencla. Si llevamos más lejos nuestra
reflexlón dlrlamos que trataron vanamente de se
parar étlca y polftlca. Y que la 6tlca ss funda en
una metafíslca de la persona, que so le puedo
cerrar la puerta
ventana.

psro entoncos pgnetra por la

E

ESCUE¡.A IiIACIOI{AI UNIFIGADA

€l Goblerno de la llamada Unldad Popular ha
lniciado una nue\ra ofenslva con el fln, bastanto
maniflesto, de terminar de hecho con el pluralls-
mb eduaacional que la luoha del pueblo chlleno
ha conquistado y la Constltuclón garantiza.

El pretexto, la adopción de criterio y mode-
los modernos de desarrollo educaüvo y el vetrf-
culo un conjunto de medldas que conduclrfan a
lo que sus autores denomlnan Escuela Nacional
Uniflcada. Se trata de crear confuslón al plantear
simultáneamente reformas de carácter técnicop*
dagógico con obJetlvos de concientizaclón partl.
dlsta de corte típicamente totalitario, a lo cual
se añade el uso de un lenguaje equfvoco y el ln.
tento de saltarse las instancias de carácter cons-
tituc¡onal y legal, con la ya consablda polltlca d6
los hechos consumados.

En cuanto a las raformas proplamente dlchas
habría que señalar que ellas son tales sólo en
cierta medida ya que en la parte más posltlva
del lntento que comentamos se trata, de contl,
nuar con el desenvolvlmlento natural de la pro-
funda y vasta rgforma educacional efectuada por
el Gobierno democratacristtano ontre 1965 y 1920,
,lo cual por cierto, no $e reconoce, Luego se hace
referencia al concepto de'"educaclón permanén.
te", hoy generalmente aceptado,: pero se da de él
una deflnlclón que más vale reproducir textual.
mente: "entendemos tamblén la educaclón perma.
nente corrio una educaclón de masas, por las ma-
sas y para las ntasas, on una socledad como la
socialista, en que la comunldad va progreslvamcn.
te organizándose para asumlr colectlvamente la
responsabllldad de educar a sus,mlembros, mlen.
tras que las lnstltuclones regulares de enseñan.
za que hasta ahora han mantenldo una especle
de monopollo educaclonal muy caro a las mlno
rfas domlnantos, vln paulatlnamonte suprlnrlcndo
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l¡¡ b¡rrcra¡ quc lm .opüan dr la vld¡ ¡oclal
concrrtr e Intcgrándo¡c a clla" (1).

Estc oc buen cfcmplo de la confuslón de pla
nor y de la equlvocldad dcl lenguale. Desde lua.
go la ldea -no muy blen exprcoada aquf- de
la ¡oclcdad educadora nos parocs aceptable, pero
erto de las "ma¡as, por lm masas y para les
masas" en boca de los toclall$as y comunistls
chllsno¡ ya se rabe de quó se trats: las ma¡as
aerón para elloe las dlrlgenclas polltlcao de sus
pütldor y nada m¡ls, al lgual que la "sociedad
soclallsta" sólo aerá un modelo determinado de
socledad soclalista: el que ellos han dellneado y
tratado de lmponer, el de las llamadas democra-
clas populares. Tamblén se advierte como, casi
al pasar, de una plumada, se configura una false-
dad hl¡tórlca: "las lnstltuclones reguleres de en.
señanza" a que se refleren están const¡tufdas
fundamentalrnente y en su lnmensa mayorfa por
lc estableclmlontos flscales y en alguna parte
por la en¡eñanza partlcular, ¿dónde está enton-
cas esa "especie da monopolio"? y ¿es lícito acu-
sar a los esfozados maestros ohilenos, a los
grandes educadores y reformadoros de la edu-
cación chílena, a la tradlclón craada por Valsntfn
Lcteller, Derlo Salas, Gómez Millas o Eugenlo
González do mantener ese pretandido "mopolio

(1¡ Mlnlltarlo de Educaclón Priblica. lnformG sobrr l.
Escucl¡ Neclonel Unlflcada. Santiago, febrero de 1973, pá9, 2.

muy caro r la¡ mlnorf¡¡ domlnantcr" y de oon-

tltulr un "llstsm¡ educ¡clonal cla¡l¡ta e lndlvl-
duallrta"? f2l.

La verdad os que la educaclón ohllena ha sido
un constenta erfuerzo dc dcmocratlzaclón y ha
con¡tlü¡ldo un elemento fundamcntal para cl ac-

ceso de los sectores medlo prlmero y luego po-

pular, al podcr y e las dlver¡ar exprasloncs de
la vlda naclonrl.

L¡ reacclón ante osta lntontona dsl Goblerno
ha ¡ldo enérglca, documontada y oxtansa. Han

manlfestado su crftlce e Eu! contonldos y su re-
pudlo a lor oblttlvot polftlcos y m6todos desple
gados la Fodareclón de Estudlantes Secundados
FESES (Llceo¡ Flscalas), la Confedsraclón Naclo-
nal da Estudlanter Partlcularos, la Federaclón de
Estudlant$ de la Univor¡ldad Católlca, ta mltad
de los dirlgentes naclonales del Sindicato Unico
de Trabafadores de la Educaclón SUTE, lnnumert
bles comunldadea de profbsoras y alumnos dc
Llceos Flscalas on todo el pafr, organlzaclortot
de Padre¡ y Apoderados, Obíspos de la lglesia
Católica y dcstacados educadores. El dcbate eln
duda contlnuará ya que su desenlace es de l¡ ma,
yor importancia para el futuro de la llbertad en

Chlle.
M.

(21 lbld. Páor. 3 y l.

(D¡ l¡ ¡ft. tCl

Pero no podremoe hacerlo sin crgar una mfs-
t¡ca que aeocic al pueblo entero al esfuerzo. Y
eso será lmposlble st no empezamos desde ya
a rem(ryer la¡ a¡tructu¡as de opresión. Debemos
tener bien claro que ego no as para mañana sino
para hoy. Oue eso no es un ideal de futuro, sino
una condlción para hacerlo posiblo. Si el desvarío
reaccionarlo terminó rompiendo los propios an-
damiajes que lo sustentaban, sepamos encontrar
allf la ocasión para poner en marcha las grandes
obras de renovas¡ón nacional y popular que ellos
bloquearon tantos año8.

No estamos para apuntalar lo que se derrumba,
ni para solidarizarnos con los que lo destruyeron
destruyéndose.

Pero haremos cuanto podamos para volver al
pueblo la conducción del proceso. Es la hora del
pueblo. Más gue nunca, la más vlgilante militancia
polltica cs una exigcncia lneludlble. Es la hora
demócrata cristiana y es la hora del Frente Amplio.

Hemoa dic{n que Bordaberry debe lrso. Sl el
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programa mllltar, en lo que tiende de mejor, es

algo más quo una proclama propagandfstlca, y el
examen que hemos hecho asf lo indica, Bordaberry
no será el lnstrumcnto para la transiclón. No puede
serlo y conduclrá si se adhiere al sillén presi-

dancial, a la qulebra total. Oue ahora; cuando los
tanques no están en la calle, rem¡ncie y dele
a algún otro, mág dúctll y menos guemado, la

dlffcil etapa de la transiclón. El puede evltarse
la humillación, y nosot¡os, daños adlclonales e

lnrltllcs.
Pero que esta etapa sea realmente la transl-

ción hacia una democracla social y polltlca autén-
tlca, quo caminc por la consulta popular y de-

semboque en la congulta plena, con elecclones
y partldos renovadoe gue hagan del goblerno un

lnstrumento gin mentores de laa aspiracioncs po-

pulares.
La verd¡dera grandeza está en saber construlr

ese futuro. Y eetará, para cada uno en su momento,
en saber retirarse e s¡ puosto en el esfuerzo
común para qu6 pase cl pueblo.

22 de Fcbrero de 1973.
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(Clrle

ESTRENOS

La carteler¡ dc Santlago en el mes de marzo
se ha vlsto polltlzada. La dlstrlbuldora estatal es.
trenó "31 yo ürr{.n un ft¡ltt" del dlrector Stefan
Uhsr, 'lJbcrcilón" del dlrector Yurl Ossrov, ,,So
ñor... u¡ted c¡ vluü" del dlrector Václav Vorlícek
"JÍtD.lk'del dlrector Palo Blellk y ,,S*co y V*
zctü1 Por otra pertc, los dlstrlbuldores lndepen-
dlontes contlnulron la lfnea del mal clne, la cual
se lnlcló con la crlsls de dl'vlsas para el medlo
clncmatográflco a medlados de 1921. Estrenaron
"Alrtq Ct¡ i.ttdón'. verslón mextcana del agen-
tc tacrtto 67; "A vü¡¡nn Gdnpdlcroo", otro
clpftrrlo de la ya larga y tedlosa serle de $ros.
tern ltallano: y "Got .l üdo an le ltrgl', pelfcu-
la bauda cn el manldo tema da la Segunda Gue.
na Mundlal.

La dl¡trlbuldora astatal anuncla para flner de
mcr y comlenzos de abrll "Glt¡ ctt Brry.' del dl.
rcctor André Delvaux, pelfcula que trata un to.
ma slcológlco rmblentado en la Prlmera Gucrra
Mundlal; "ft Fug[", del dlrector Alexandr Alov y
amblcntada en un eplsodlo de la revoluclón eovlé-
tlca en 1920; "[r llevc", pelfcula checoeslovaca
¡mblcntada cn lr Segunda Guerra Mundlal y que
n¡rra s¡ cplaodlo dc la reslstsncla de ese pafs
a l¡ lnvarlón alamana. Aslml¡mo, la dlstrlbuldo.
ra egtatal ettronará "El monlrfcro dol mor", cu-
yo comsntarlo ¡a de¡crlbe a conflnuaclón.

E. HE¡IISAJENO DEt /IilOR

€cta producclón tngúase del dlractor nortea.
mcdcano Joeaph Loray, obtuvo le Pelma dc Oro
on cl Festlvrl dal Canno¡ de l9?1. El e?gunento
se ba¡a cn h novah "The GeBetrveen" dcl cs,
crltor L. P. lhrtley y lo cscrtbló el dramaturgo
Harcld Plnter. lntcrprctan tor papelar de ltlrrh,
Julle Chrbtlc; de Ted m¡o, Alan Baüe¡; dc
l¡o, nlño. C precoz actor Domlnlc Guard y de
lao adulto, cl ector de cerácter Mlchael Redgra.
vr. L¡ núllc¡ pcrtcneco e Mlchcl Legrand. Se

amblenta cn 1900, en cl marco ldfllco de la cam-
plña londlnense.

Varlos mérltos clnematográflcos contrlbuyen a
hacer de eeta pelfcula una obra de antologla. En
ell¡ sc da el resumen dc aquello que en dócada¡
pasadas se llamó "obr¡ de óllte": larga duraclóñ
(más de dos horas). esccnar¡o er(qulslto, excelen-
te actuaclón. vostuar¡o conformg a ópoca y re
creación de la novele que slrvló de bare al ar.
gumento. En este obra de éllte nada se dejó
al lmprov¡rto. Todo fue preparado con minucio¡l-
dad rayana en precloslemo. C¡da oscena fue es.
crlta y reallzada con un ajusts porfocto, como ple
za de un todo arquitectónlco. Ya no se escribe
y fllma pelfculas con eso patrón est{tlco de lus.
teza en el rltmo y perfecclón escénlca. El lmpra
visto. el desorden en la exposlclón, el ca¡ácter
documental y el anállsls de los personaJes hacen
de la película contsmporánea una suerte de be
rrador de novela clnematográflca, en donde d
autor se contenta con motlvar al espactador. a
fln de que 6ste construya la pellcula vali6nilose
de Ja propla experlencla. Aqqí, el autor sntrega
la obra termlnada. La palabra "FlN" es exacta.
Nada se puede añadlr. Tan sólo el aplauso, como
exteriorlzaclón de una seslón gratlflcadora ds la
sensÍbilidad, a la cual se ha asistldo sablendo que
se lba a raclblr un agrado estétlco,

Joseph Losey tlene en la actualldad 64 añor.
En Estados Unldos fue uno de tantos directores de
clne. En 1963, Loscy se asocló con el dramatur.
go Pinter y produJeron "El Sirviente". Esta pelí-
cula obtuvo una acoglda trlunfal en Europa. Esto
hlzo que la Asociaclón de Dlstrlbuldores lndepen-
dlentes de USA le acordara un galardón como a
la pellcula del "mefor dlrector extranjero" de ese
año. "Por la Patrla" y "Accldenta" le vallcrcn
otros tantos galardoncs. "Modeety Ballge" y "C&
rsmonla Sscreta" ron pelfculas que completan ru
larga fllmograffa. "Stranger on t*¡e prod" le aca.
rreó la odlosldad del scnador J. Mac Cart*ry cn
Ectado¡ Unldo¡. E¡to hlzo qua Lorey se r¡do¡r¡
deflnltlvamcntc cn lnglrtrrn, ! p¡tdr de lg5ll.

El Mnrgo ül Atrn? es un largo y hermo.
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to "raconto". Un solterón de edad reclbe el lla-
mado de una anclana señora. Ella desea que él
lleve un mensaJe a su loven nieto, qulen duda de
aceptar en matrlmonlo a una loven de su mlsma
far¡llla. Una leyenda de odio, venganza y rnaldl-
clón se apoderó desde antiguo de aquella familia.
Los ancianos que se reunen son Marian y Leo.
Ella le plde que |,leve este riltimo mensaje y di-
ga al nieto "que no existe embrujo ni maldición,
excepto un corazón sin amor". Y añade: "¿ver-
dad, que ml amor con Ted fue algo hermoso?".

El "raconto" es un tejldo de recuerdos. Leo
fue enviado a cont¡nuar sus estudios en Londres.
La madre de Leo era vluda y pobre. Una tía adl-
nerada se ocupará de dar a Leo la educación co.
rrespondiente al rango social de la familia: La sen-
sibllídad e lntellgencla de Leo se transforman en
ol punto de encuentro dé oscuras pasiones. Ma-
rlan es su prlma y tlena velnte años. Está prome-
tlda a un noble lnglés. Sln embargo, la joven ánia
a Ted, un labrleEo que arrlenda parte de la here-
dad de la famllla y la trabaJa como si de verdad
le perteneclera. Ted es un anlmal Joven y saluda-
ble. En esto radlca la atracclón que elerce robrc
Marlan, la prometida del elegante y asexuado
vizbonde Trimlngham.

En el raconto, Leo es un nlño que recl6n ha
entrado en la pubertad. Es alegre y comunlcatho.
Se hace querer por todos los hábltantes de la
mansión. En partlcular, se muestra senslble 

- 
Fl

afecto de Marian y a la amlstad de Ted. El azar
le hace conocer la verdad de las retaclones exlg-
tentes entre la ar¡stócrata y el labriego. En una
oportunidad, la foven enamorada entrega a Lco la
mislva sin cerrar para Ted. La cr-rriosidad del niño
lo lleva a leer la carta. Allf se habta de amor y
pasión. EI niño es objeto de encontradas emociones.
En presencla de Ted, comunlca a 6ste que ha lef.
do la carta y gue, en adelante, no llevará mensa.
Jes de uno a otro. Ted ldea la slgulente estrata-
gema: primero, hace ver a Leo que Marian dejará
de quererlo sl desiste de ser mensalero de esa
relaclón; segundo, le ¡iromete lnlctarlo en las
cosas de los'adultos, ponléndolo al tanto de ta
paslón amorosa. Asf las cósas, hasta el deser
lace natural de las diversas tramas paralelas gue
han ldo tejléndose a través del desarrollo de la
acción.

,La actuaclón del etenco es de calldad homo.
génea. Destacan los protagon¡etas Julle Ghrlstle
y Alan Bates. Un crftlco lnglés ha señalado que
Julle es bella y posee talento. Su actuaclón en
"Darllng" le valló el Oscar de la Academta de
Hollywood. En "Dr. ?rlvago" hlzo la hermosa crea
clón del personaje !ara. En "Fahrenhelt 451" l¡¡
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terpretó con aclerto un dobla papel y.fuc la c.|rla
peante herolna de 'la comedia "Petulia". Julie
Ctrrlstie se lnlció en el teatro. Fue en ol osccn¡,
rlo de la Royal Shakespeare Company donde lc
descubrló el director Jonh Schleslnger, mlentral
actuaba en "El Dlarlo de Ana Frank".

AIan Bates es quizás uno de los actores de
carácter más completos de la clnematograffa lrr
glesa. También vino del teatro. Se formé en Thc
Boyal Academy of Dramatlc Art de Londres, En

teatro tuvo un comlenzo promlsorlo. La lnterpro
tación de Gliff en "Recordando con lra" de John
Osborne le valló una gira por la Unlón Swlótlca
y los Estados Unldos. De regreso a Londres, ltr
terpretó el rol protagónico de "Un largo viaJe
hacla la noche" de O'Nelll. Por esta achraclón,
Alan Bates obtuyo el premlo Clarence Denrent
al mejor actor del año. ,Fn clne, sus prlnclpales
trabajoó han sldo en "Zorba, el Griego" do Ml-
chael Cacoya¡nis y junto . q Anthony, Oulnn; en
"Rey' por lnconveniencia", del dlrector Philippe
de Broca; en "The Fixer", del director John Fran-
kenheimei y Junto a Dirk Bogarde; en "Muleres
Apasionadas", del director Ken Bussett, Junto ¡
Glenda Jackson y Oliver Feed. : :

El día que "El Mensal¡re dol tru" obfuvo la
Palma de Oro en Cannes, la prenca londlnensc
hizo el panegírico. del dlrector Joseph Locey. El
crítico de 'lThe Sunday, Telegraph:' expresó: "vl-
vir es recordar, y el pasado es un territorlo ex-
traniero. Cualquiera de las escenae que he dls-
frutado en la pantalla es maglstral. El conlunto
de todas ellas es una obra maestrar'. "The Sur
day Express', díctamlnó que 'lnunca antes una pelÉ
cula había sido laureada con tanta justicia como és-
ta. Lo alcanzado por Losey toca los lfmltes de las
posibilidades del clne".

En ml opinión, esta obra del dl¡ector Losay
tiene la fuerza que trasmtto la experlencla. En

este sentldo, "El menceiqo del nrc" arrebdta
al espectador con la mlsma vlolencla con que lo
hacen las obras de la llterafura escrlta oon la
sinceridad de los hechos de conclencla, en los
cuales no es posible el engaño.

A modo de resumen, dlgamos que lo verdade.
ramente atrayente en esta película es el protage
nista, un nlño de doce años qüe hace de mensa.
ierc de amor entre un r{istlco y una arlstócrata;
En un momento crltlco, el nlño desea conocer
qué es el amor. Los amantes no gaben dar ree.
puesta a la pregunta del nlño. Esta llegará a mr
adulto 'y Jamás .sabrá qu6 cosa es el emor. Esta
'hlstorla es la de muchos. De ahf, la emoclón cpe
causa la lectura de sus lmágcnes. Merece aplau.
sos.

: Hlll t¡ün ¡.
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Lilrros

PENSAMIENTO PERSONATISTA @il|UNITARIO,
Y U¡{IIIGRSIDAD
Ataliva . Anrengual
Ed. CPU, Santlago do Chlle, 1972.

€n un pequeño ensayo, el profesor unlversl-
tarlo Ataliva Amengual aborda el tema de la Unl-
ve¡sldad desde el punto de vlsta del pensamlento
porsonalista y comunltarlo, quo es la caracterf+
tica del pensamlento crlstlano.

El estudio se centra en la tes¡s humanlsta de
que "el proceso de humanización del hombre sólo
es posible en la medida en que el hombre se
vlncula humanamente con otros hombres" (pS. 3).
Partlendo de este enunciado, el análisls del pro-
ceso unlversltarlo no será sino una consecuen
cla lógica de dicho planteamlento.

Amengual dlvlde su dlscurso en dos partes.
En la prlmera enunc¡a muy slntétlcamente los
grandes prlnciplos del,personallsmo-comunltarlo.
En la segunda hace una aplicaclón concreta de
estos principlos a la Universidad como tarea hu-
mana y soclal.

Al anallzar los supuestos del proyecto soclal
personallsta-comunltarlo, €l autor subraya fuerte-
'mente las notas que caracter¡zan al hombre y a
la socledad como una r¡nldad ablerta y en crecl.
mlento, realldad que se produce medlante el dlá-
logo, el pluralismo y la partlclpaclón. El autor eno-
ta que "una plurldad sin dlálogo es la negaclón
de la persona y de la comunldad", dsf como los
térmlnos Ilbertad, ,lgualdad y fraternldad, plura-
lismo y comunidad son conceptos que gólo se
¡nterpretan correctamente a la luz de relaciones
dlaléctlco-dialógicas". Finalmente advlerte que la
adJetlvaclón de cristiano, lefos de slgnlflcar una
excluslvidad en el concepto, es por €l contrarlo
una afirmación de amplitud y permanenta aper-
tura. "El personallsmo comunltarlo, añade, busca
la perfecclón de la persona en lq comunldad de
porsonas, y la perfecclón de la comunldad en la
comunldad de comunldadas".

Al referirge en la segunda p¡rtc e la Unlvergl-
dad, como campo opcraclonal dcl pcr¡on¡ll¡mo"

corilrn¡tarlo, Amengual slüraya lar csrastorfctl-

cas dlstlntlvas de la metodlctdad, de la crftlca y
de la complejldad. Sólo en la medlda en que la
Unlversldad se plantea en térmlnos de metodo
logla díalogal, con espfrltu de autocrftlca y en
permanente apertura a la gran compleJldad de

lo humano, particularmente de lo soclal, se dará
la Unlverslda$ personallsta y comunltarla.

Subraya, aunque sólo de pasada y reconoclen-
do que deberá ser objeto de otros estudlos, el
tema de la acclón lnterdisclpllnaria, que es una
de las característlcas complejlzadoras de la tarea
unlversitaria y que abre nuevos rumbos a la nue-
va Unlversidad.

El trabaJo de Ataliva Amengual, a pesar de su
brevedad, const¡tuye un extraordlnarlo aporte pa-

ra el estudio de la reforma universitarla que hoy
dfa concita la voluntad de muchos. Más allá de
los problemas de docencla o dlscencla, la Unl-
versldad se presenta ante la .comunldad como la
gran oportunldad de un modelo exlgente dc dlá.
logo, pluralidad y crlticidad constructivas capaces
de apuntalar a una soctedad en camblo porma-
nente.

Quedarfa solamente añadir que la buena pra
sentación hecha por la Gorporación de Promoción
Universltaria añado un nuevo agrado al texto que
comentamos.

TEilsóNEs Y
VIOTENCIA EN AMEBICA IATINA.
Davld Hcrnández
Ed. Zero - ZYX, Madrld 1972.

La Editorlal ZYX, dentro de su esfuezo por
producir llteratura de divulgaclón, acaba de prr
bllcar otro pequeño tratado de vlslón general so
bre América Latina. En este caso ss trata dc la
obra de recopilación, ordenamiento de datos y
julcio crftlco del sacerdote soclólogo Davld Hcr
nández, que ha tenido la oportr.rnldad de vlvlr dl.
rectamente una buena parte dc los aconteclmle*
tos que comonta.

. La obra está dlvldtda on tror capftulot, llondo
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cl prlmero una presantaclón soclo{rlstórlca dc la
acü¡al Am6rlca Latlna, el segundo un snállsls dol
prcccso actual en el que los crlstlanog eltan
fucrtemente presentos y flnalmente en el tcrcer
capftulo ce llmlta a proponer algunas percpcct¡.
var ¡obre cl futuro soclal y culü.¡ral de Amllrlca
L'¡tlna.

El autor ha reducldo su anállsls al papel que

cumplo la Jerarqufa y muy de soslayo señata el
dcl lalco crlstlano de Am6rlca. Sus referencla¡
constanter a los documentos eplscopales, a la
flgura de Helder Gámara y en general al grupo
de la revlsta l'Mensale", de Santlago de Ohlle,
roducen claramente su panorama. No se advlerte
nl una sola lfnea a otros grupos partlcularmentg
polftlcos, cuya fucza crlstlana no puedc derco
nocerSa.

A pesar de esta llmltaclón, a ml Julclo, verda
deramente lamentable y que hace del llbro una
obra más del ámblto clerlcal, hay que raconocer
que cumple ampllamente su comctldo de exponer
c! hecho de las tenslones y la vlolencla en Amé
¡lca Latlna, dando al mlsmo tlempo el pensamlcrr
to y la acclón de tan lmportantes actores como
¡on los Jerarcas, asf como los pastores y algunoc
quo otros elamentos señalados como grupo8
obreros.

Entra los elsmentos lmportantes quo se psr.
clben con bastante nltldez cn la obr¡ quc comor
tamos, hay que destacar toda una serle de razo
namlcntos sobre la lneflclencla del vlolentlsmo
como forma de resolver los problemag fundamen
talcs dcl dcsarrollo de Amórlca Latlna. En cttc
lcntldo, el rporte del llbro es slgnlflcatlvo y vla
na a fortalcccr el pcnsamlcnto cen$al dc lor mo
vlmlentos polftlcos de lncplraclón crlstlans qut
sc abren camlno cada dfa con mayor vlgor a lo
largo dc todo el contlnrntc. Aun cuando cl autor
no haga refcrencla a ellos, ru trarbaJo contrlbuye
s rclvlndlcarlos frentc a la¡ gcqreñar fraccloncl
de violentlstas que tratan de esgrimir el Evange-
llo y la sutorldad eoleslá¡tlca para Juetlflcer au
pasión pro-marx¡sta.

Faltarfa añadlr qua cl llbro de Davld llcrnfit
dez está muy blen oscrlto y que por cu dlctrlbt¡
clón dal materlal consultado rosulta muy apto
para mllltantes de base que tongan como porspEo
tlva fundqncntal los prlnclplos cr¡stlanot. A¡lml+
mo eE valtooa, aunquo 'lncomplata, la re¡cña bl.
bliográfica que cierra la edición.

LO OUE OIJO GAilDHI
Jean Herbert
Ed. Agullrr. Móxlco lgn, Alg gá9..

Aunque lo¡ llbro¡ de G¡ndhl y .obrc Grnd¡l
hryrn rldo nilrchor, podemor aflrmrr quc d cr
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tudlo reclente de Herbcrt vlcna r llcn¡r unr la
guna y a satlsfacer los anhclo¡ dc todo¡ t$tcllo!
quü oncuentran on el profotr do l¡ novlolcnclr
un lntérprote dc la¡ ldeas hum¡nlrtrr y com&
nltarlar.

El autor ha querldo recogGr cn forme ordcnr
da los planteamlentor doctrlnalc¡ quc fi¡ndrm¡¡r
tan la acclón práctlca de un hombrc $¡e fuc c¡
paz de proponer un modo de actuar polftlco que
blen pudlera parangon¡rro al c¡tllo már nctr
mente crlstlano.

Trata el autor de prosonternos la parronalldad
profunda del hombre qus partlondo dc loe pdncl-
plos de la búsqueda de la verd¡d y dc lr novlo
lencla llegó a reallzar on su vlda un modclo go
lftlco do extraordlnarla colnoldcncla con cl mo
delo crlstlano.

Dlvlde su trabalo Hcrbcrt en cuat¡o prrtct
perfactamente entrelazadas, saguldae dc un cpf-
logo que prasenta el lcAado dc Ganürl ¡ la hu
manldad. En su prlmer capltulo proscnta en fon
ma ágll los prlnclpalcs lcontsclmlcnto¡ dc ¡ú
vlda que slrven de contoxto a su obra. Enrcguldr
hace una descrlpclón de la¡ fuents¡ qre lnrplrr
ron su pensamlanto, quo van már ellá dcl hlndu-
lcmo y la rcllglorldad profunda, prcendo por rl
islamismo, el judaismo y el crisüianismo. Pos-

terlormsnte aborda la terea llbar¡dorr dc Grnül
quo contempló dos tlempos; la llbcraclón lnto
rlor y la sxterlor. Concluye dertrcando los me
dlos qua utlllzó el llder lndlo cn ¡u lucha oontrr
le Corona brltánlca, rlendo 5"¡e¡, pl¡rclpalmcntc
de carácter mfstico, rellgloro y socht.

Toda la obra está valorlzada con una lroucr!
cla extraordlnarla de textoe qus haccn partlculer-
mente valloso el estudlo. El reconoctmlcnto quc
el proplo Gandhl hlzo de las lnfluencla¡ rcclbld¡¡,
da sus medloa dc acclón y de sur mde! polftlcrt
concrcta!; todo ello barado cn una vlrlón pru
funda dcl sar humano, qua lo ¡nfruntrn r un¡
vl¡lén del uniyergo, penctrada da ccplrlh¡alldad
y a¡ce¡ls.

La agllldad formal dcl llbro heccn aún núr
valloso el crü¡dlo, quc rc lec con la curlo¡ld¡d
de una bucna novcl¡, pGro $rc al rnlsmo timr.
po dcJa la lmpreslón dc una valldcz unlva¡¡¡l dc
los planteamlcntoa. Sln casr sn tl tccnlcluno dc
una cultura desconoclda pera lor occldcntalc¡,
cl eutor, penetrado totalmcnto por cl c¡pfrltu d¡
ru blograflado, mueltra la¡ calldade¡ crpldtnr
lc¡ de un hombru qua trasclendc ur prcplo medlo.

Las ob$waclones sagece¡ ¡obro l¡ frmrnF
dad human¡, el vcrd¡dcro dcencc dc l¡ lttt¡¡úr
pendcncla dc los pucblo¡, cl rdiclo dc Fru¡ent¡r
le lndapcndencl¡ como un problcnr .Dtü gü.
n¡da tnterlor dc la pcnon¿ dm a crtc ütudo
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las caracterfstlcas de una obra orlglnal. El espf'
rltu de Gandhi, admlrado más que conocldo, apa
r6ce en ta presente obra con toda su lumlno¡ldad
y transparencla que el btograflado se morsca.

La presentación de ediciones Aguilar hace

¡ún más atractiva la obra. que a pesar de re-

ferlrse a un hombre ya desaparecldo en la con'

uulslonada hlstorla del slglo )ü' sigue elerclendo
un apaslonado atracttvo sobre cuantos de alguna

manora segulmos de cerca la huella trazada por

61.

Le valldez de la no-vlolencta como expreslón
polftlca adqulere una vez más una gran actuall'

dad con el excelente trabaJo de Jean Herbert.
J. G.

HISTORIA DIPLOMATICA DE CHII,.E.

Marlo Barros.
Editorial Ariel, Barcelona, 1970' 754 págs.

Ha llegado a Chlle, procedente de España' un

llbro que no ha sldo efin blen apreciado por el

lector medlo de nuestro pafs. Se trata de la

"Histor¡a Dlplomática de Chlle"' del funclonarlo
del Servício Exterior, Mario Barros Van Buren'

lmpreso con una metlculosldad y una belleza a

que no nos tiene acostumbrados nuestra produc'

ción nacional, llustrado por numerosas fotograffas
y grabados, la obra reune en sí mérltos de todo
orden que creemos lnteresante destacar.

Partiendo del heoho lnlclal de que el autor se

haya atrevido a condensar en 600 páglnas la hls'
torla dlplomátlca de su patrla, labor ante la que

han retrocedldo hlstoriadores de mayor nombra'
dfa, constituye de por sf un desafío intelectual
digno de eloglo. Barros ha podido iniclar su tra'
bajo apoyado en las dos cualidades que parecen

ser la nota sobresaliente de su obra: el don de

sfntesis y la preferencla del análisls sobre el do-

cumento.
El llbro de Mario Barros presupone un hecho

báslco, y es que el lector, al leerlo, posee ya un

conoclmiento amplio de la historia de Chile. Sin él'
todo el proceso dlplomático del país se le pre'

sentará como un confuso despliegue de hechos'
lntrlgas y pensamtentos que no sólo enturblan la

hlstorla tradiclonal slno que, en muchas ocaslo'
nes, la contradlcen. Partlendo de ese presupuesto
puede expllcarse que el autor haya podldo con'
centrar cuatroctóntos años de heohos, personas'

sltlos, ldeas y dlscuslones en un solo texto, coor'
dlnadamente y sln delar blancos nl incógnltas fun-
damentales,

Y menclonamos, tambtén, la preferencla del
autor por El anállsls antos que por el documen'
to. Dentro del concepto tradlclonal de la literatu'

ra histórica chilena, la lnvestigación erudita e¡,
no sólo la fuente prlmordlal de la recons$ucclón
del pasado, slno su prlnclpal medio de exposlclón'
Ya en 1935 Francisco Encina señaló el hecho la-

mentable de que Chile, que ha producido la más

completa gama de erud¡ción histórica americana'
no pudo exhlbir, hasta la aparlción de Alberto
Edwards, nlngÍin analista sensato del pasado chi'
leno que pudiera ser aceptado por el cenáculo
de los lnvestigadores. Es asf como produjimos

toneladas de docurnentos y de papel Impreso y'
al mismo tiempo, los libros de historia más abu'

rridos que es posible lmaglnar. Los hombres que,

como Vicuña Mackenna, ¡ntentaron armonlzar la
lmaginación con el documento, tuvleron un éxito
lnmedlato. Pero Vlcuña estaba demaslado embe'
bldo en la polftlca contingente para poder ser un

buen analftlco. Qulzás sea el mismo Encina el que'

en 1908, abre la gran revolución de la hlstorlogra'
fÍa chilena y sienta las normas generales de una

nueva literatura reconstructlva, que sin apartarss
de la verdad hlstórlca nl del documento compro'
batorio, no desdeña la belleza del estilo, la eeté'
tica de la forma y, sobre todo, la facultad supre'
ma de analizar el pasado, proyectarlo a la luz de

la actualldad, conceblrlo dentro de su mcdlo, tal
cual fue y, por últlmo, exhlblrlo con honradaz y

con amenidad.
El método de Enclna se advierte clarfslmo en

el libro de Mario Barros, aun cuando .parece ser
que fue otro historiador, Jaime Eyzaguirre, crítico
agudo del sistema enciniano quién reVisó la obra
antes de su ímpreslón. Me atrevo a pensar quc

si Enblna hublese conocido la obra que ahora tuz'
gamos, habría vlsto cumplldos muchos de los
deseos que expuso una vez en su llbro sobre
"La Llteratura Histórlca Chilena". Por primera vez,
el lector se encuentra ante un trabaJo que lntro-
duce en su exposlclón una amenldad' llterarla,
una aguda ironfa, un apaslonamiento de buena

ley y una sensatez un pocrl iconoclasta, que no

sólo hacen de la "Hlstorla Diplomátlca", un libro
de fácil lectura, slno que abren a Marlo Barros
la posibilldad de explotar otros géneros llterarlos.

El análisis del pasado chileno hecho por el
autor es, naturalmente, personal y, por lo tanto.
expuesto a toda claee de polémlcas. La forma
mlsma en que lo presenta parece pensar qus es'
ta circunstancla no le preocupa mayormente. El

hecho de que no 'hiera sentimlentos ájenos, ni

susceptibilidades patrlóticas extranjerse *aún en

los espinudos temas de los problemas llmftro.
fes- nl toma bando por ldeología ,alguna, ayuda

a una cierta llbertad lntelectual, poco comtln en

Chlle.
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fDocrrrrrentos

La elccclón parlamentaria

Ante atagues a dirigentes del Partido
Demóerata Cristiano

"Desde el comienzo de la campaña electoral,
el oflcialismo ha desatado un ataque slstemátlco
y organizado a la Democracla Cristiana, a Eduar-

do Frei, a Renán Fuentealba y a todos sus diri-
gentes".

"Ultlmamente toda la prensa gobiernista ha

,acentuado las injurias y calumnias, llegando a

constituir el más cobarde y violento atentado con-
tra la honra y dignidad de nuestros dirigentes y
.especialmente contra Eduardo Frei". Para cum-
plk el ,objetivo de destruir la figura nacional e

.internacional de Frei, no ha habido lÍnrite moral.
Toda clase de menti.ras, calumnias y tergiversá-
ciones han sido lanzadas diariamente, sin el más
mk¡irno respeto por la verdad y la consideración
que rnereÍe un chileno que ha consagrado su vl-
.da a.servir a Chile y que desde el cargo de Pre-
sidente de la Hepública ganó el afecto del pue-
blo que cornprendió la .magnitud de su esfuerzo
por servir y engrandecer la ,patria".

. "Frente a estos ataques, unánjrnernente la Di-
'r€ct¡va Nacional del Partido Demócrata Crlstia-
no, interpretando el clamor de todos sus diri-
gcntes,'parlarnentarios, regkJores, dirigentes de
besc y rnilitantes a lo largo de todo Chile, y es-
'brnoa scguros: de cie'r¡tos de milee de chiienos
y chilenas, expresa su repudio a esta canalles-
ca y vll campaña, qua ha sldo pensada y promo-
vida 'desde las rnás altas es{eras de Gobierno".

,,"81 país oonoco a la Democracia Grlstlana, su vi-

'& ,y su ¡comp'rom¡so con el pueblo y el destino
de Clrile. A Frei, a Fuentealba y a sus líderes
no los alcanzan estas diatribas, que no hacen
sino confirmar la bajeza moral de quienes las
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lanzan. Mientrás con claridad y sentldo patrlótl-
co se €ncaran los graVísimos problcrnas naclo-
nalds, los socialistas y comunlstas responden
con la grosería, el insutto y el odio, únicas ar-
mas que saben ernplear con eflcacia".

"El Gobierno, sus partidos y su prensa temen
a los fuertes.

"Temen a aquellos que luchan por la verdad y
que son lntérpretes de las mayorfas organizadas.
Su reacción, movidos por ese temor, és la de to-
dos los óobardes: utilizar su prensa, sus radlos
y la televlsión de todos los chilenos, para lanzar
con la mano de pequeños aventureros, la lnsldla,
la infamla, el insulto, la procacldad y la calum-
nia. Es la pequeñez, la niiseria y la corrupcftSn
de una lnlnoría dogmátlca y totalitarla, que ve
aproximarse su gran derrota",

"El Gobierno, que no puede eludir su respon-
sabilidad en esta campaña, dada su ingerencia di-
lecta en la mayoría de los érganos que la pro-
mueven, y ante el hecho de que el pueblo da su
respaldo a Frei, tolera esta acción porque teme
su palabra, su prestigio y el recuerdo de su ad
min¡stración"

"No es nuevo el procedimiento. El Partido Co-
mun¡sta quiere destruir toda barrera que se opon.
ga a Bus ¡ntentos de dominación. Sus técnlcas
son universalmente conocldas, Tratan de envile-
cer la vida del país y en su deseeperación ante
la derrota, están llegando a todos los extremos".

"Estos ataques a Frei, a Fuentealba y a otros
dirigentes, son contra la Dernocracla Cristiana
entera".

"El Ministro del lntcriqr ha hecho un llamado
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para que esta campaña se clé en un clima de
respeto. Este,llamado tiene una respuesta en el
seno del propio Gobierno.

"Esta manera de. denigrar, calumniar e inju-
riar a una persona, fue el método político que
precedió históricamente en forma diabólica a los
atentados polÍticos".

"Por ese, la Democracia Cristiana desde ya
responsabiliza al Gobierno, a sus partidos y en
especial al Partido Comunista de cualquier- he-
cho de violencia que .pudiera producirse contra
Frei, contra gualquiera de sus dirigentes y mili_
tantes".

"Chile entero sabe que hay responsables, que
en la sombra siniestra de un poder totalitario

QuerrÍa poder transmitir a cada chilena y chi-
leno que nos están escuchando esta visión mag.
nÍfica de esta concóntración rilultitudinaria en que
el pueblo se ha congregado para proclamar, jun-
to' a la Directivá Nacional del partido, a todos
nuestros candidatos a senadores y díputados por
el país. Como poder, también, transmitir la in-
mensa fe, la inmenéa esperanza ciue produce en
nuestros espÍritus esta concentraiión que es un
anticipo, un augurio de que el próximo domi:rgo,
la Democracia Cristiana seguirá siendo en Chite
la primera fuerza política del país.

A medida que pasa esta campaña electoral y
se acerca el 4 de marzo crece en nosotros la sen.
sación de que en las próximas elecciones parla-
mentarias habrán las más plenas garantías para
que todos los chilenos puedan cumplir con su
deber de goncurrir a las urnas electorales. Tene-
,mos confiAnza que ha de ser ASí, pofque el pue-
blo sahrá hacer. respetar sus derechos a través
de sus organlzaclones, de los Partidos políticos,
de los organismos encargados de supervigilar el
acto electoral, pero sobre todo habrá plenas ga-

.rantías por el cornpromiso que han contraído con
Chile y los chilenos nuestras Fuerzas Armadas
y Carabineros que servirán de aval y garantía de
la limpieza y corrección del proceso electoral.

permiten y aún amparan estas campañas de odio,
para después con hipocresÍa hablar de democra-
cia".

"Esta es Ia razón por la cual Ia Democracia
Gristiana ha planteado la urgente necesidad de
reconstruir Chile, su unidad nacional y su paz
social. Estamos seguros que en marzo el pueblo
soberano y libre condenará y castigará estos pro-
cedim¡entos y reanirmará su fe en la justicia, la
democracia y la libertad'

,Directiva Nacional del partldo
Demócrata Crist¡ano

.Santiago, 3 de febrero de 1923.

La Democracia Cristiana está cierta de que
así habrá de ser, a pesar de la descarada inter-
vención electoral que el propio presidente de la
Fepública ha encabezado y que hacen, también,
a través de t'odo el país, sus Ministros, Subse-
cretarios, lntendentes o Gobernadores. El pueblo
sabrá sobreponerse a ella y estamos ciertos que
no se dejará amedrentar y, desde esta tribuna,
llamamos al pueblo de Chile para que todos con-
curran el domingo, venciendo cualquier clase de
dif¡cultades, a cumplir con su .deber de emitir
su sufragio, porqu€ el chileno o chilena que no
vaya a votar estará clavándole un puñal en la
espalda a nuestra Patria, a nuestro Chile, a su
propia familia y a sus hijos.

Es necesario que en las elecciones del próxi-
mo domingo derrotemos a este gobierno que pre-
side el señor Salvador Allende Gossens.

La Democracia Cristiana espera que los Mi-
n¡stros que representan a las Fuerzas Armadas
en este Gobierno, no sófo garanticen el proceso
ple-electoral, sino que garanticen, tamblén, per-
maneciendo en sus cargos después del 4 de
marzo, todo el proceso post-electoral hasta que
el Tribunal Calificador de Elecciones emita su
fallo y proclame a los candidatos a senadores y

El Presidente del Partido Demócrata cristiano senador
Renán Fuentealba, cierra la campaña
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diputados que han sido elegidos a través del
país.

La gran v¡ctor¡a de la Democracia Gristiana va
a producir en el seno del Gobierno y el gabinete
grandes trastornos y grandes problemas en que
es necesario que estén presentes los Ministros
militares para garant¡zar la Constitución del nue-
vo Congreso que debe comenzar a ejercer sus
funciones el 21 de mayo próximo.

Nuestro Partido ¡ns¡ste que esta elección cons-
tituye un plebiscito nacional entre el pueblo y el
actual Gobierno, porque éste deberá pronunciar-
se sobre la gestión de la Administración que pre-
side el Doctor Allende, porque se ha creado du-

rante los dos años de Gobierno de la Unidad Po-

pular una división prof unda entre los chilenos;
porque hay en el país, creado por ellos, un cll-
ma de enfrentamientos que nosotros deseamos
suprimir.

Es tan grave la naturalqza de los problemas y
de las tensiones que ha planteado la U. P. que

el pueblo se pronunciará en las próximas elec-
ciones sobre ellos, porque fos chilenos están vi-
viendo una situación de anormalidad que, sola-
mente el pueblo, puede regularizar y éste por
una mayoría abrumadora le hará saber al Gobier-
no su descontento y el Presidente de la Repú-

blica tendrá que acatar la voluntad de la mayoría
expresada en las urnas, ya que él no ha sido
nombrado por partidos políticos, como el Comu-
nlsta o Socialista, sino que ha sido elegldo, de

acuerdo con la Constitución PolÍtica del Estado,
por el pueblo de Chile y el Congreso Nacional.

En estos días hemos observado la campaña dc
injurias y calumnias que se ha desatado e ¡nten-
sificado en contra de todos los candidatos a dl-
putados y senadores del Partido Demócrata Cris-
tiano, en contra de sus dirigentes, pero sobre
todo en contra de la persona de nuestro cama-
rada Eduardo Frel Montalva.

Con relación a las últimas infamias en que

se ha querido mezclar el nombre del ex-candida-
to a la Presidencia de la República, Radomiro
Tomic, quisiera leer a través de estos micrófo-
nos para que escuche el país entero, la declara-
ción que ha entregado Tomic en respuesta al dia-
rio "Puro Ghile".

Dlcho documento dice así: "La titulación diri-
gida contra Frei que hace "Puro Chile" de ayer
y los comentar¡os e ¡nterpretac¡ones que ¡nterca-
la para dar la lmpresión de que mi intervención
en la Junta Nacional del Partido Demócrata Cris-
t¡ano en mayo de 1969 fue para atacar a Frei,
const¡tuye una bellaquería intolerable".

"Para taparles la boca bastará decir -dice Ra-

domiro Tomic- textualmente los juicios que di

r00

cn esa Junta Nacional sobre el Gobierno de
Frei y que aparecen en el mismo folleto que ellos
citan a su amaño:

"Página 15: Tal como he dicho, tal vez en

200 discursos, entrevistas, artículos, foros, etc.,
en el curso de estos meses nuestro Gobierno, el
Gobierno que preside nuestro camarada Eduar-

do Frei es el mejor que ha tenido Chile en mtt-

cho tiempo, por su homogeneidad, por la hones-
tidad, la alta motivación pública, la preparación
y la dedicación de sus ¡ntegrantes más destaca-

dos; y por la labor concreta y masiva realizada
en favor del pueblo en educación, vivienda, salud,
desarrollo de las organizaciones sindicales, re-

forma agraria, promoción popular, etc., etc.".

Más adelante Radomiro Tomic expresa: "esto
que digo ahora en la Junta es lo mismo que he

dicho a lo largo del paÍs, en público y en priva-

do. porque sinceramente estoy convencido de

ambas cosas: de que éste es el mejor equ¡po
humano de gobierno que el país ha conocido en

mucho tiempo y que su labor concreta por el
pueblo es mayor y más significativa que la de
ningún otro".

"Esta es la opinión que di en fa Junta Naclo-
nal de mayo de 1969, sobre el gobierno Demó-

crata Cristiano y sobre la Presidencia de Frei"

-enfatiza Tomic en su respuesta al Diario "Puro
Chile".

"Esta es la opinión que tuve y que tengo del
Gobierno de Frei".

"Es una opinión -agregó Tomic- que se rei-
tera en diversos pasajes del folleto. Las críticas
que reproduce "Puro Chlle" no son contra el Go.
bierno de la Democracia Cristiana, sino relativas
a las desastrosas consecuencias para Chile del
sistema institucional minoritario y capitalista, que

no fueron inventados por la Democracia Cristia-
na nl por Frei".

Radomiro Tomic manifiesta que "la mala fe de
la publicación de "Puro Chile" salta a la vlsta.
El folleto que ahora "descubren" fue editado en

mayo de 1969 y se vendieron 20 mll ejemplares
en los quioscos de Santlago y otras ciudades. La

propaganda de la Unidad Popular -añade- lo

usó repetidamente durante la campaña preslden.
cial para atacarme a mf y no a Fre¡. Y fue "Puro
Chile" el que identificó mi candidatura con la do
la derecha y me calificó de "uña y mugre".

"Los mismos que ayer me injuriaban de este
modo -terminó diciendo Tomic- pretenden aho.

ra usar mi nombre y mis opinlones para atacar
a Frei. La mejor respuesta será repetir lo que

dije en la Junta y está en el folleto: El Goblerno
de Frei fue el mejor que el país ha tenldo y su
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labor concreta y masiva a favor del pueblo, ma-
yor que la de ninguno. La D. G. esperanza y ll-
bertad".

Termino reiterando nuestra fe en el réglmen
democrático para resolver nuestras disputas y
nuestros problemas chilenos. Creemos que la dc-
mocracia es el mejor régimen de Gobierno, por-
que ella permite la crítica, la fiscallzación, le
polémica, el diálogo, el intercambio de ideas, de
los poderes entre sÍ. Permite. también, que los
chilenos sean los que elijan a sus gobernantes,
los confirmen en sus cargos sl los consideran
buenos o los manden a cambiar si los conside-
ran malos.

Tenemos fe en la democracia y creemos que
Chile debe solucionar los agudos momentos que
está viviendo la crisis política, la crisis moral, la
crísis económica, la crisis social, por los cami-
nos y métodos democráticos. Por eso siempre
estaremos en contra de cualquier ¡ntento de gol-
pe o de dictadura, porque la Democracia Cristia-
na tiene fe en el hombre; cree en la inteligen-
cia y la razón y sabemos que ellas le darán el
próximo domingo la más grande y decidida de
las derrotas al Gobierno incapaz que preside el
señor Allende.

Llegarnos hoy al térmlno del proceso electoral,
y con la presencia impresionante y multitudina-
ria de ustedes, nuestras palabras cobran un nue-

vo vigor y sentido al dirigirnos al país entero.

TA EIECCION DEL 4 DE MABZO

DEFINE EL DESTINO DE CHITE

Esta elección no es una elección más en la
hlstoria de Chile. En ella está en discusión el
régimen polít¡co, la organización social, el siste-
ma económico y el destino educacional de la ni-

i¡ez chilena. Es, por lo tanto, una elección que

definirá por mucho tiempo el destino de Chile.

Por eso, en ella, cada chilena y cada chileno
debe asumir su responsabilidad. La Democracia
Cristiana ha asumido la suya; y comprendiendo

En un país cargado de amargura, de odlo, de
pesimismo, trabajado a diario por la noticla nega-
tiva, por el presagio oscuro, nosotros los demo-
cratacristiano$, representamos la esperanza, la
fe en el pueblo y la libertad. Creemos que nueo-
tra Patria t¡ene un porvenir que depende de la
capacidad de sus hombres y de sus mujeres, de
su juventud, de sus trabajadores y, desde hoy. la
Democracia Cristiana se pone de parte de la vl-
da y no de la muerte, de la esperanza y no de
la desesperación, de parte de la libertad €n con-
tra de toda forma de esclavitud.

Yo proclamo a todos los candidatos a sena-
dores y diputados democratacristianos, a través
del país y simboliza a todos los que están dan-
do la gran batalla por el éxito de la D. C. y el
Partido mismo, en la persona que fuera el fun-
dador de nuestra causa, que fuera el primer pre-

sidente nacional de la Falange: Bernardo Leigh-
ton Guzmán. Y señaló, ante los ojos de Chile, co-

mo un ejemplo digno de elogio la actitud que ha

tenido de disciplina, de lealtad y de obediencia
para con su Partido, nuestro camarada Eduardo
Frei al aceptar la candidatura a senador por San-

tiago.

su deber patriótico, ha integrado con otros par-
tidos la Confederación Democrática.

El Ch¡le que nosotros defendemos y recibimos
corno legado tiene una realidad. Este país está
entre los tres primeros de Latinoamérica en
cuanto a su renta por persona, en cuanto a su
nivel educacional, en cuanto a su organización so.
cial. Y está seguramente entre los diez prime-
los, si contamos a los 120 ó más países en desa.
rrollo. Con esfuerzo y sacrificio de muchas ge-
neraciones, Chile se había levantado para alcan-
zar un punto de despegue en su desarrollo y en
su vida económica y social. Los chilenos, con
duros sacrificios, iban logrando cada vez más co
sas: tener su casa, su trabajo, una buena educa-
ción para sus hijos, su televisor, y muchos de
ellos tenían o esperaban tener su automóvil.

Este no es un país que estuviera en la mise-
ria y destruido. Estaban levantándose miles de
viviendas y de escuelas.

Santlago, lo de marzo de 1973

Discurso del ex Presidente Frei al finalizar la
campaña electoral
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LA DESTRUCCION DE tA ECONOMIA

Esa realidad hoy se ha quebrado bruscamente.
El país agiste a un proceso de destrucción co.
mo no había conocido en su hlstoria. Los cam-
pesinos chilenos, los pequeños y medianos pro-
pietarios sufren el desaliento y la insegurldad de
urra política verdaderamente suicida. Por eso el
país hoy tiene menos trigo, menos ace¡te, menos
az.úcar, menos carne, menos maí2. ¡Con qué es-
fuerzo este país iba logrando cada año subir un
tres, cuatro o cinco por clento su producclón de
alimentos! ¡Y cómo en dos años, con qué fácil
irresponsabilidad, hemos bajado en un 20, 22, 25
por ciento, y en algunos productos hasta en un
50 por ciento!

La misma crisis se observa en la industria na-

cional, y para qué decir en el área social esta-
tizada, que en vez de mantener su calidad y fi-
nanciar el desarrollo; dejan enormes pérdidas,
que caen sobre los hombros de todos los chile-
nos.

¿Quién ha administrado estas empresas?

¿Quién ha fijado los precios? ¿Ha sido la oposi-
ción? No, señores. Ha sido un Gobierno incapaz
de darle a nuestras , industrias el desarrollo, la
ampliación, el incremento que el país esperaba.
Y para qué me voy a referir esta noche, ante el
pueblo de Chile, que conoce muy bien el desas-
tre, a lo que ha ocurrido en el cobre, en el hie-
rro y en el salitie. ¡Terrible catástrofe que el
país no terminará nunca de pagar!

Al comienzo de este Gobierno se vivió un pe-

ríodo de aparente progreso ,derivado de lo que
dejamos. Hoy día, a través de un trágico manejo
financiero, el país t¡ene un déficit de más de 40
mil millones de escudos en el presupuesto; se
han genarado emisiones desorbitadas, que se es-
tán traduciendo en el más grande fraude a nues-
tra moneda en la historia de Chile; nuestro co-
mercio exterior está en crisis; las pérdidas de
las reservas acumuladas son monstruosas. El en-
deudamiento es acelerado, y no para invert¡r y
para crear, sino para mal comer.

Por estas causas profundas, Chile vive una in-
flación, la más alta del mundo y de su historia.
Vive la escasez y el mercado negro. Vive las co.
las y la desvalorización monetar¡a. Y vive, sobre
todo, en vez de la independencia ofrecida, una
creciente y trágica dependencia del exterior.

En estas condiciones, el país, dentro del es-
quema que el Gobierno representa, no tiene so-
lución posible. Y quiero llamar la atenc¡ón en es-
ta hora de Chile, que frente a este proceso in-
llacionista ya no puede engañarse al país con pa-
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labras. Los más castigados en este proceso no
son los que tíenen más. Son precisamente los
que tienen menos. Son los trabajadores y los em-
pleados; son los que dependen de un reajuste,
y con mayor dureza esa inmensa proporción de
chilenos que no lo tienen, y que son las vfcti-
rnas más sacrificadas por este proceso inflacio-
nario.

Tampoco es clerto que se haya dado a los chl-
lenos una alta tasa de ocupación. Si' no hay in-
versión, no hay ocupación real, y hay rnuchos mi-
les en la Admlnistración Pública o en las empre-
sas estatizadas o intervenidas, que en realldad no
tienen una ocupación sino un subsidio sobre la
base de destruir la economía chilena.

Por eso, los trabajadores, que tienen concien-
cia y saben más de lo que el Goblerno óree, com-
prenden muy bien que sl no se abren nuevas ln-
dustrias ni se amplían las existentes, que sl se
agotan los stocks de repuestos y de materias
primas, no tienen una ocupación segura. Por eso
cunde una sensación de insegurldad, aún 'entre

quienes sost¡enen este régimen.
Hay inseguridad para el obrero chileno. Flay

inseguridad para el empleado. Hay inseguridad pa-

ra la mujer en su hogar. Hay inseguridad para
una juventud que no puede tener esperanza sl su
paÍs se ve detenido y estagnado por una política
sin destino.

Esta misma noche, en esta hora de decisiones
para Chile, preguntamós: ¿quién es el responsa-
ble de esta situación? ¿Quién ha dirigido la po-
lítica agraria? ¿,Quién tiene el control del Banco
Central y de las emisiones? ¿Ouién maneja el
más grande presupuesto de la Historia, el área
social, los bancos, el cobre? ¡A quién pueden
culpar cuando ellos tienen la directa responsabl.
lidad de lo que ocurre!

Por eso, esta elección constituye 
-aunque no

lo quieran- un plebiscito ante la Historia y ante
el Pueblo de Chile.

Los que quieran que esta situación termine,
dénnos el poder necésario para exigir un camblo
profundo y definitivo.

tA DESTRUCCION DE !A UNIDAD NACIONAL

Pero Chile, con el tiempo no sólo venfa cons-
truyendo su desarrollo económico. Chile, así co.
mo estaba al borde del despegue en su proceso
material, es un país polÍt¡camente desarrollado.
Es un país que ha vivido en un sistema social y
político de profunda democracia. Estc es un país
de convivencia. Nosotros podíamos en Chile dl-
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ferir, pero nunca fuimos enemigos entre los chl-
lenos.

La Historia de Chile es una larga lucha por la
just¡cia y por perfeccionar la democracia. Así na-
ció -para bien de Chile- una amplia clase me-
dia. Así nació después el proletariado industrial
organizado. Así nació el campesinado organiza-
do y la reforma agraria. Asf se hlzo el proceso
de integración de las unidades vecinales a tra-
vés de la promoción popular y de las Juntas de
Vecinos. Y así el país, en este proceso, había
logrado echar las bases de la organización po-
pular que permitiría la participación del pueblo.

A través de esta política social se iba redis-
tribuyendo progresivamente los ingresos, la edu-
cac¡ón ¡ba alcanzando a todas las capas. No hay
duda de que en ningún paÍs esta lucha por la
justicia ha terminado. Aún en los más poderosos
y rlcos hay enormes vacíos, pero en Chile el pro-
ceso de perfeccionamiento democrátlco estaba en
marcha. Podía discutirse su r¡tmo, pero nadle po-
día negar que estábamos a punto de coronar un
proceso de integración nacional.

Hoy en cambio, el paÍs vive en el sobresalto,
en la angustia, en el temor y en la inseguridad,
y se ha quebrado la línea de este proceso his-
tórico.

Se ha dividido a los chilenos. Primero entre
ricos y pobres. Pero jugar al odio es muy peli-
groso. Hoy se extiende a todos los sectores. Se
extiende entre los campesinos, entre los que es-
tán con el régimen y los que d¡sienten de él;
se extiende en las poblaciones, en las organiza-
ciones juveniles, en los sindicatos. Por eso sen-
timos que está destruyendo la unidad y la paz

entre los chilenos. Y Chile presenta progresiva-
mente el espectáculo, no de un país unido, sino
de un pueblo en cam¡no de desintegración.

LA ETEGCION ES UN PLEBISC¡TO ANTE
tA HISTORIA Y ANTE Et PUEBTO

Por eso ésta es una elección en que el pu€-

blo tiene la oportunidad para darnos a los chile-
nos que m¡litamos en estas filas el poder nece-
sario para terminar con estos métodos y con es-
tos $istemas y para restablecer la paz y la uni-
dad entre los chilenos.

La prueba de que en este plebiscito se defi-
nen caminos la da el hecho de que al observar
la plataforma que representan los partidos de Go-
bierno no vemos ánimo alguno de rectificación.
Al revés. Dicen que la revolución no se somete
a elecciones. Ahora pretenden quitarle valor al

juicio del pueblo en circunstanc¡as de gue el año
pasado las más altas autoridades del Estado ase.
guraban que tenía el 47 por ciento del electorado
nacional.

Es bien curioso lo que pasa en este momento.
Ellos afirman que si ganan lo harían todo: trans-
formar el Congreso Nacional en Asamblea Pqpu-
lar; reformar los Tribunales de Just¡cia; reafirmar
la existencia de las JAP.

Pero si gana la oposición democrática dicen
que aquí en Chile no ha pasado nada. ¡Qué ló-
gica más increíble!

Por eso nosotros creemos que esla elección
es de trascedencia para el futuro de Chile. El
país vive hoy amenazado por el odio, por la vio-
lencia, y encubierto este proceso por la mentira
organizada en su propaganda.

Han inventado complots y s.rbotajes. Culpan a

otros de sus propios errores y atacan con violen-
cia a las personas recurriendo a todos los me-
dios.

¿POR QUE ME ATAGAN?

Excúsenme s¡ esta noche me refiero por prl-
mera vez -y creo que por última- a estos ata-
ques. Creo de mi deber hacerlo, no por ml per-
sona sino por mi Partido y por el cargo que ocu-
pé por voluntad del pueblo chileno.

lncapaces de contestar con argumentos, inca-
paces de refutar las cifras que con porfiada per-
slstencia no admiten discusión, incapaces de un
debate elevado y claro para enjuiciar una políti-
ca, no se les ocurre otra cosa que recurrir a la
mentira y a la calumnia para destruir a las per-
sonas.

¿Por qué me atacan? Primero, para cubrir con
una cortina de humo sus desaciertos; segundo,
porque el recuerdo del gobierno de la Democra.
cia Cristiana está vivo, y cada vez que hay una
cola la gente lo recuerda. En vez de suprimir las
colas se dedican a atacar al gobierno anterlor,
Me atacan porque saben que contamos con cl
apoyo popular, y lo va a demostrar el pueblo
dentro de tres días. Nos atacan con los peores
métodos del stallnismo.

Y quisiera aquí -porque no estoy dispuesto a

recoger tanta mentira ni a bajar a los charces
del odio- ante el pueblo de Chile, al que han
querido inútilmente envenenar, referirme a los
sucesos de Puerto Montt y El Salvador.

Cuando éstos ocurrieron y después que dejé
el gobierno, centraron sus ataques para declr que

el responsable de ellos cra Edmundo Pérez, con
injusticia evidente, ya que ni siquiera era Minls-
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tro del lnterior cuando ocurrieron los sucesos de
El Salvador. Quisieron mostrarlo comó culpable,
incitando en contra suya a la gente hasta con-
vertirlo en fácil presa de un crimen político.

Ahora, desaparecido é1, centran el ataque en
contra mía, tal vez buscando iguales propósitos.

Much<¡s gobiernos han tenido que sufrlr des-
gracias como las que ocurrieron en el nuestro.
Pero nunca la infamia había responsabilizado a

un Presidente como autor directo de las muer-
tes de algunos ciudadanos.

Cuando don Pedro Aguirre Cerda era Ministro
del lnterior de don Arturo Alessandri, en su pri-
mera Administración hubo trágicos sucesos en
las pampas de Tarapacá, mucho más graves y
más dolorosos. Pues bien, ¿habría alguien tan
menguado que lo culpara a él de esos hechos?
¿No fue después elegido Presidente de Chile?

Yo digo que mucha mayor responsabilidad en
esos hechos tienen los partidos de la Unidad Po:
pular que fueron a través de sus personeros más
destacados los que organizaron los conflictos, los
que incitaron a la gente, los que en cada con-
flicto eran los primeros en tomar un avión para
llegar a azuzar a la gente, y que ahora se escan-
dalizan y rasgan sus vest¡duras ante lo que ellos
sistemáticamente hicieron. Ellos organizaban to-
do, y como siempre, cuando se presentaba el
choque, desaparecían.

En estos dos años y medio de goblerno de la
Unidad Popular ha habido más de 60 muertos y
nruchos baleados, que recordamos con profundo
dolor. ¿Qué diría el país si yo fuera un hombre
que quisiera traficar con la muerte y dijera aquí
que el culpable de ello es el señor Salvador
Allende? Si yo dijera eso del Presidente de la
República cometería una villanía. Son villanos
los que hacen tamaña acusación en mi contra.

'Con la misma táctica han tratado de utilizar la
memoria respetada y para mí venerada del Ge-
neral Schneider. En su infamia no se detienen
ante ninguna mentira, por monstruosa que sea,
Y.aun cuando la he rechazado y la rechazo, hi-
pócritamente me piden que me pronuncíe.

No me importa que me ataquen, me hacen un
favor, porque la misma monstruosidad de su
campaña llega a producir asco en sus propios
partidarios decentes. Aquí tengo que dar emocio-
nadas gracias a mi Partido, en especial a su Pre-
sidente Renán Fuentealba, a todos los parlamen-
tarios, a la declaración tan terminante que hi-
ciera Radomiro Tomic, mi viejo amigo; y sobre
tcdo tengo que agradecer al pueblo de Chile,
que en Antofagasta, en La Serena, en Talca y er
Temuco, se ha presentado para testimoniar su fe
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en nuestro movimiento y en clerta forma para
testimoníar su repudio a ataques tan miserables.

¿Puede seguir este clíma moral? Por eso le
decimos al pueblo. Si quieren que esto termine,
dénnos el respaldo para que esto cambie.

ESTO DEBE TERMINAR

El pueblo al votar el 4 de marzo quiere algu.
nas cosas bien concretas que me atreveria a se-
ñalar:

Quiere que termine una política económica fu-
nesta para el país.

Quiere que se controle la infl¿ción.
Quiere que se termine con las colas,
Quiere que se termine con la escasez y con

el mercado negro.
El país al votar el 4 quiere que se dé cc¡rfian-

za y seguridad para trabajar.
El país quiere que se termine con las estati-

zaciones o nacionalizaciones a base de p'es¡ón o
de intervenciones arbitrar¡as y que el ,i¡'co ca-
mino para hacerlo sea la ley.

El país quiere que se apl¡que la ley y se ter.
mine con la política de los resquicios legales,
que es una manera de burlarla.

El país quiere que se asigne la tierra a los
campeslnos y que no los conviertan en siervos
del Estado. Oue se dé garantía de inexpropiabiii-
dad en los predios en su superftcie mínima fi-
jada por la ley.

El país al votar quiere que se dé seguridad
a los trabajadores, que se termine con los des-
pidos arbitrarios y con la per3ecución política.

El país pide seguridad para las personas, pa-
ra ía familia, para la comunidad nacional. Y pa.
ra eso exigirá que se termine con los grupos ar.
mados y que el control de armas se haga efec-
tivo. De este modo se term¡nará sobre la ame.
naza que pende sobre los ciudadanos pacíficos
de Chile.

El país al votar el 4 pedirá que se respeten
los organismos autónomos del pueblo, los muni.
cipios, las Juntas de Vecinos, los sindÍcatos, los
asentamientos y cooperativas, que la ley ha crea-
do y el pueblo elegido; y que se termine con
las .lAP y con los comandos comunales, que son
olganismos Ilegales.

El país al votar quiere que se hagan respon.
sables a los que admin¡stran y que se extienda
en Chile un juicio político, por causales precisas
y determinadas, a los funcionarios que cometen
abusos e incorrecciones.

El país, al votar el 4 por nosotros y la oposl-
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c¡ón democrática, quiere que ge controle el área
social de la economía, que hoy nadie fiscaliza y
que se investigue la responsabilidad de los in-

terventores y admihistradores, que con su ges-

tión están produciendo enormes pérdidas, que

tenemos que pagar todos los chilenos.
El país al votar el 4 quiere que se establezca

la igualdad ante la ley para trabajar, comer y vi-
vir. Que baste ser chileno, ser honrado y tener
capacidad y no se les pida certlficado polftico
de partidos de Gobierno, cualesquiera que sea.

El país al votar el 4 quiere pleno respeto de

la libertad de información; una Televisión Nacio-
nal pluralista y objetiva y el derecho de la te-
levisión universitaria a su extensión. Pedirá que

se dé financiamiento adecuado por ley a las ra-

dios y autonomía financiera a las Universidades
y al Poder Judicial.

LA TAREA DE tA
RECONSTRUCCION NACIONAL

Pero nosotros, estimados amigos -y excúsen-
me que les quite unos minutos más porque esta
ocasión es demasiado importante- nosotros no

sólo estamos relatando un hecho negat¡vo. Es

cierto que cuando una casa comienza a deirum
barse lo primero es impedir que se caigan sus
muros. Pero hay que abrirle un camino a Chiile
y ese camino se llama reconstrucción nacional.

No hay duda de que el mundo entero vive una

crisis. La viven los países socialistas y la vive
el Occidente. Asistimos a una crisis de la cir,,i.

Iización; y si nosotros nos colocamos sn el Oc-
cidente, a una crisis de la civilización occidental.
Los cambios científicos y tecnológicos han trans-
formado la naturaleza de la vida y de la corrvi-
vencia humana. El alma de los hombres está he-
rida. La técnica ha cambiado las mentes. Así co
mo en el pasado se hizo un paso de una so,:ie.
dad feudal a una sociedad industrial, ahora esta-
mos asist¡endo a lo que podríamos llamar el pa-

so a una sociedad post-industrial, que a nosotros
nos afecta en sus cambios.

Por eso vivimos una crisis profunda, incluso
en la autoridad de la familia. Una crisis incluso
en la lglesia. Vemos a la inquieta y retadora ju-

ventud que t¡ene otra visión del mundo. Estamos
pasando por una época de profundos cambios,
más allá de la superf icie, cambios más hondos
en la naturaleza de la sociedad y en la concep-
ción del hombre.

La razón profunda del fracaso a que asistimos
hoy en Chile no es porque nosotros le temamos
a los camblos. Es que cuando el país estaba bus-

cando su proplo camino en llbertad para reali-
zarse se le ha querido aplicar un esquema ldeo-
lógico arcaico, conveniente para la sociedad ln-

dustrial europea del siglo XlX. Se ha tratado de

imponer un esquema ideológico, repltiendo el trá'
gico error de tantos países en Amérlca Latina.
Quieren copiar, atrasados, lo que otros hacen, y
nos quieren hacer repetir en Chile la experiencla
dolorosa de otros países que han sido sometidos
por guerras e invasiones y que una vez destrul-
das los han sometido a una disciplina de hierro;
y por último, cuando ha intentado rebelarse, han

aparecido las tropas extranjeras.
Por eso nosotros creemos que hay una equi-

vocación de raíz en este proceso.
La reconstrucción nuestra no es para volver al

pasado. Ninguna sociedad humana está retroce.
diendo. Ni los hombres más ciegos pueden ne-
gar que este proceso de cambios abarca el mun-
do entero. Cambios hacia una nueva sociedad.
Pero nosotro.s no queremos que esas cambios
sean un esquema impuesto, extraño a nuestro
ser, a nuestra Historia, a nuestra voluntad.

Queremos que esos cambios respondan a la

realidad de Chile; que sean el fruto de nuestros
propios conceptos, de nuestras proplas ldeas, por'
que nosotros nos creemos capaces de ser seres

humanos, capaces de mirar su Patrla y construir
nosotros la nueva sociedad en el respeto al hom-

bre.
Por eso queremos cambios dentro de la ley y

en libertad. Cambios para unir y no para dividir.
Queremos cambios para todos los chilenos y no

que se centralicen en un sectar¡smo m¡litante.
Queremos cambios para la participación del pue'
blo y no cambio de patrón por uno nuevo buro.

cratizado, centralizado y estatal.

TODOS IIEIIEN CABIDA
EN ESTA TAREA

Es en este espíritu que llamamos a esta tarea
a todos los chilenos de buena voluntad. Como lo
dijo muy bien el presidente de nuestro partido:

una sola corriente polftica no puede realizarlos.
Hay que ampliar la visión. Llamamos aquí a to
dos los chilenos, a la gran masa do los indepen-

dientes; llamamos también, no a los que han de-

linquido en el poder, porque esos tendrán su cas-

tigo, pero sí a todos los chilenos equivocados
que creyeron encontrar uná: flueVd senda en el
programa que se ofreció, Vengan aquí. No hay es-
píritu de revancha ni de odlos. Aquí hay un gran

llamado a todos para reconstruir la patrla.
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Et SENTIDO DE LA
RECONSTRUCCION

Queremos reconstruirla moralmente y con sen-
tido de comunidad nacional; queremos. recons-
truir el espíritu de trabajo y de disciplina, sin lo
cual no hay progreso ni vida. Sobre la base de
la solidaridad y no del sectarismo. No queremos
los viejos abusos, pero tampoco queremos abusos
nuevos. Queremos reconstruir la, autoridad den-
tro de la ley y la econornía chilena en la parti-
cipación del trabajo, con sentido de eficiencia y
de respeto por las jenarquías de la técnica, del
mérito y de la experiencia.

Queremos reconstruir nuestra Administración,
para que sea un servicio para todos los chile-
nos.

Por todo esto es necesario triunfar para tener
la posibilidad de reconstruir Chile. para 'eso 

ne-
cesitamos la presencia del pueblo organizado,
porque muchas veces en la historia una minorÍa
organizada ha sojuzgado a una mayoría desorga-
nizada.

tA RECONSTRUCGION,
RESPONSABITIDAD DEt
PUEBLO ORGANIZADO

Por eso esta es la tarea de todos: de los sin-
d¡catos, de las organizaclones juveniles y de es-
tudiantes, de los centros de madres, de las Jun.
tas de Vecinos, de los municiplos, de los grupos
regionales. No hay reconstrucción ,sin un gran
consenso de la base social, no sólo en la su-
perestructura política.

Esto crea obligaciones. para los partidos. Hay
que superar los viejos moldes y convertirse real-
mente en camlnos de conducción, pero no en or_
ganizaciones de predominio. El partido Demócrata
Cristiano t¡ene ya muy claro que el trirJnfo no
es para beneficiar a sus militantes, sino para
servir a Chile. No se dará el caso, si mañana el
pueblo nos da su confianza, de que alguien lle-
gue a la Admlnistración o a una industria, dlclen-
do que tlene preferencla por ser democratacristia-
no. Las puertás estarán abíertas para todos los
chilenos libremente, siempre que vayan real-
mente a trabajar.

Por éso en todos los sectores estamos or-
ganizando en la base soc¡al, los Gomités de Be-
construcclón y Particlpaclón y en cada sitlo de
trabaJo hay que lr tomando la responsabilidad ne-
ceearia para emprender esta tarea, porque la par.
tlclpación no es .un slogan, sino quo realmente
es ol fruto de un esfuerzo y una responsabilidad.
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rA POSTCTON DE t4
DEMOGRACIA CBISTIANA

Por eso la Democracia Cristiana, en esta hora
de Chile, se presenta con su rostro y sus ideas
ar'¡te el país entero. Su posición responde a una
filosofía profundamente democrática y humanis-
ta, respetuosa de la dignidad y,de la libertad del
hombre y plantea este programa de reconstruc-
ción para la patria entera.

Hemos adquirido con ol pueblo un comprom¡-
so solemne que , nada podría variar ni debilitar
siquiera. Esta no es una actitud electoral. Tras-
pasa los límites de una elección. Se engañan
quienes piensan que podemos modificar nuestra
posición. Jamás hemos engañado al pueblo. El
pafs podrá cr¡ticar alguna de nuestras actitu.
des, pero tendrá que reconocer que cuando he-
mos planteado algo, hemos sido siempre fiel a
la palabra empeñada. Y no olvidan que cuando
Ilegamos al Gobierno dijimos que no cambiaría-
mos nuestro programa ni por un millón de votos.
Así lo cumplimos. Podemos equivocarnos, pero
nunca hemos traicionado la confianza del pueblo,
al cual, sobre esta base, le estamos pidiendo
su apoyo.

El país vive una hora muy difícil. El año 73,
en el curso de los próximos meses, será aún
más difícil. La dramátiea situación del país no
se arregla con parches ni acomodos. Menos con
maniobras o habilidades en el juego político. No
son argucias las que el país requiere, sino una
política coherente que responda a un pensamién-
to, a una moral, a un programa y a métodos ade-
cuados en la acción.

Nosotros hemos definido el camino. De él no
nos apartaremos, porque sobre esa base hemos
pedido el apoyo del pueblo.

Nuestra misíón histórica como partido es clara
y definida, darle al país una salida democrática
que le perm¡ta recuperar su fuerza, su presilgto,
su grandeza.

HAY QUE RESPETAR LA
VOTUNTAD DEt PUEBI-O

No queremos para nuestra Patria una guerra cl.
vil ni un enfrentamiento. ¿Por qué habíamos de
quererlo? Muchos andan dlciendo que si nosotros
triunfamos habrá enfrentam¡ento. Eso es amena-
za y se llama chantaje. Hay que respetar la vo-
luntad del pueblo. Y si triunfamos también esta-
nros dispuestos a hacerla respeter.

El pueblo tiene una sola arma: su voto secre-
to. Ese es el arma de cada chileno y cada chi"
lena. Esta es la opcrtunidad de Chile. Conro dijo
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el presldento del 'Partldo, la garantla la da la

parte mayorltarla del pueblo; la da el honor de

nuestras Fuerzas Armadas, que no dejarán atro-
pellar la ley, y la darán también los carabineros,
c¡ue han actuado con tanto sacrificio en estas úl'
timas horas.

Este partido es demaslado fuerte en su trad¡ción
y en su historia. Tiene una gran conciencia de-

masiado madura de su propio destino y su pro-

pia realidad para que no sepa comprender cuá-

les son las raíces profundas de sus males y [a

fórmula de solución.
Por eso hemos dado esta campaña con ale'

gría y con optimismo, con decisión y con fuer'
za. Apoyados en el pueblo y en su voluntad crea'
ciora hemos cruzado sin detenernos frente a Ia

insidia y el ataque, porque nuestra fuerza radi-

ca en nuestras convicciones, en la adhesión in-

estimable de la mujer chilena, en el apoyo ma'
yoritario de los trabajadores, en la maravillosa
vitalidad de nuestra juventud, en la inteligencia
de nuestros técnicos y profesionales y en las
perspectivas de nuestros intelectuales y artls'
tas.

Por eso sentinros correr por las venas de nues'

tra Patria la ardiente sangre que levantó el prl'
mer ferrocarril de América ,el primer telégrafo

Declaración del
acerca de los

rle América, la primera línea de navegaclón de

América, la primera estación de telecomunicacio'
nes por satélite de América, y paseó sus bande'
ras siempre con honor.

Por eso esperamos, sin orgullo, pero con fe,
gue seamos capaces de mostrar a América y al

mundo cómo la democracia se defiende con las

arn'¡as de la de'mocracia.
Por eso el día domingo le pedimos a los chi'

lenos que no se dejen engañar, y los que no se

atrevan a votar, que no lloren después lo que

no supieron defender como hombres.

Yo creo, al ver esta inmensa respuesta de

Chile, que una vez más podrá decirse de nos

otros:
"De remotas naciones resPetada

por fuerte, princiPal Y Poderosa
que no ha sido Por rey jamás regida

ni a extranjero dominio somet¡da."
Por eso, esta noche en que culmina esta cam'

paña que hemos librado por la Patria, no hay un

grito que pueda reflejar mejor nuestra presen-

cia ante el cielo y ante Chile, que este: ¡Viva

Chile, nuestra Patria querida!

Santlago, 10 de marzo de 1973

Partido Demócrata Cristiano
resultados de la elección

La reciente elección general para renovar to-
talmente la Cámara de Diputados y la mitad del
Senado, constituye un claro triunfo de Ia oposi-
ción sobre el Gobierno. Este últ¡mo ha recibido
una seria advertencia de la opinión predominante
en el país, incluso en sectores del oficialismo,
en el sentido de que el proceso de cambios de-
be llevarse a efecto con sujeción al régimen de
derecho; con respeto a todos los chilenos, sin
sectarismos ni odios que dividen la familia nacio-
nal, y con respeto, tarnbién, a lo.s poderes públi,
cos.: Legislatívo, Judicial' y Administrativo.

Ei señor Presidente de la República ha soste.
nído, en diversas opor.lunidadas, que el actua*
CongrEso Nacio¡ral no es repreeentativo de la opi-
nión prevaleciente en el paía,,y le ha negado au-
toridad moral para ejercer su labor legal y fis-
calizadora, afirmando que ,sus integrantes fue"
rorr elegidos colr anterioridad a la elección prer
sidencial que 1o llevó a la Primera Magistratura.

Hoy día, el señor Presidente no podrá co¡rtitruar
sosteniendo un argumento tan débil, y si es con-
secuente con sus propias opiniones, deberá re-

conocer que el nuevo Congreso Nacional es la

expresión de un sentir nacional claramente ma-
yoritar¡o, que busca y anhela que el país sea con-

ducido, sin arbitrariedades ni atropellos, hacia
la construcción de una sociedad rnás justa, pero
en libertad y democracia.

El señor Presidente de la República y su Go-

bierno deben, pues, tomar nota de ello y rectifi-
car los profundos errores de que adolece su
gestión que, de continuar por la misma pendíen-

te, terminará destruyendo la economía nacional y
hundiendo al pals, cada vez más, en la postra'

ción material y moral én que se encuentra.
Tal como lo, expresara la Directiva Nacional,

por labios de su dirigente máx¡mo, en conferen-
cia de prensa con más de 30 corresponsales ex-

tranjeros, efectuada el 28 de febrero pasado, fa
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Democracia Cristiana consideraba un triunfo ca-
tegórico el pronunciam¡ento superior al 55 pór
ciento en favor de la oposición. Así ha ocurrido
y, por lo tanto, esa es nuestra apreciación del
resultado obtenido.

La Democracia Cristiana ha sido confirmada,
una vez más, como la primera fuerza del país,
obteniendo una cifra del 34,32 por c¡ento en se-
nadores, del 29 por ciento en diputados y más
de un millón de votos.

La Directiva Nacional ve en este apoyo una
demostración de confianza que la enorgullece y
que demuestra que los chilenos y chilenas quie-
ren, junto a una posición firme y valiente, una
conducción serena y la existencia de una fuerza
equilibrada de aglutinamiento del sentir nacional,
fraternal y solidario; quieren sea decidida partida-
ria de los cambios y transformaciones que requie-
re el país, sin riesgos para la paz social y la
seguridad de los chilenos, en concordancia con
el espíritu libre y democrático de la inmensa
mayoría de los habitantes de la nación.

La Democracia Cristiana continuará a la ex-
pectativa del desarrollo total del proceso eleccio-
nario, que debe terminar con el fallo del Tribunal
Calificador de Elecciones. Sólo entonces emitirá
juiclos definitivos sobre la corrección de los
comlcios efectuados el domingo 4 de marzo.

Por otra parte, los organismos superiores del
Partido se pronunciarán en las próximas sema-
nas sobre la Confederación de la Democracia,
que se constituyó con el propósito de defender
el régimen democrático e impedir el control dol
Congreso Nacional por las fuerzas oficialistas.
Ese objetivo ha sido logrado.

En consecuencia, Ia directiva nacional, decl+
ra, sin perjuicio de lo que se resuelva, que no
habrá inconveniente ninguno en concertar en cual-
quier momento, acciones comunes con otras
fuerzas políticas para defender las bases en que
se sustenta nuestra democracia,

Es necesario destacar, tarnbién, que el resulta-
do electoral ha confirmado el hecho de que nues-
tro movimiento está apoyado firmemente por vas-
tos sectores del proletariado, de los campesinos,
de la clase media, de las mujeres y de la juven-
tud de nuestra patria, lo que nos llena de satis-
facclón y orgullo.

Asimismo, es necesario señalar categóricamen-
te el ejemplar comportam¡ento de las Fuerzas
Armadas y de Orden que perm¡tioron el normal
desarrollo del proceso electoral, lo que evlden.
cia, una vez más, su alto espíritu cívico y pro.
fesional.

Por último, la Democracia Crlstiana agradece
a los que fueron sus candidatos, por los valio-
sos aportes a nuestra hermosa lucha; a sus mi-
litantes, cuya labor sacrificada y anónima hizo
posible este espectacular triunfo de nuestro par-
tido, y muy especialmente agradece a todos aque-
llos compatriotas que nos favorecieron con su
voto, ratificando su confianza en nuestros hom-
bres y mujeres y, principalmente, en nuestros
postulados.

Belisario Yelasco B¡raona
Secretario Naclonal

Benán Fuentealba Mo¡na
Presldente Naclonal

Santiago, l0 de marzo de 1973

(de la pág. 97)

El anállsls hlstórico de Mario Barros sigue, en
las llneas gruesas, el que ya conocemos de En.
clna, Edwards y Eyzagulrre. Se advlerte un profun-
do sentido de hlspanldad en su enfoque confl-
nental, un anállsis frfo del imperíalismo que no
dejará de molestar a clertos sectores y un lndi-
simulado desdén por la ldeologla política como
brúJula orlentadora de la polltlca exter¡or, fenó-
meno que parece ser comt¡n entre los dlplomátl.
cog de carrere.

Pero lo lnteresante son sus enfoques origlna.
les. El anállsis que hace del sentido de naciona.
lidad del pueblo chileno, de la labor diplomática
durante la guerra del Pacffico, del concepto del
americanismo y otros, merecen ser leídos con
atenc¡ón. Podrá uno dlscrepar con la ¡nterpreta-
ción del autor sobre el pasado español de Chile

-Barrrog rechaza el término "colonia", de acuer,
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do a la teorfa de Lavene-, podrá resentlr la ra-
pidez con que pasa sobre hechos substanciales
y la atenclón que presta a sucesos de segunda
importancla, podrá disentlr con su imagen de Die.
go Portales o de Agustfn Edwards, pero no pue.
de sustraerse a su dlaléc'tica clara, flrme y hones-
ta, que a veces resulta apasionada pero sugestio.
nante.

"La Hlstoria Dlplomática de Chlle" viene a lle.
nar un gran vaclo en las cátedras de relac¡ones
internacionales y para el Minlsterio de Relaclones
Exteriores representa un aporte de valor insusti-
tulble, como llbro rie estudlo y de consulta. Oja-
Iá así sepa lnterpretarlo nuestro Serv¡c¡o Exte-
rlor. Pero tambl6n representa un aporte de va.
lor a la hlstorlograffa chllena, no sólo por su fon-
do documental, slno por su ¡nterpretación no.
vedosa.

Edmundo Va¡Eas G.
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II
La lucha por la televisión plurallsta

El Partido Demócrata Cristiano ante la medida
Gubernativa que impide la extensión del

Canal 15 a Concepción

El Goblerno ha comunicado en el día de hoy
a la Unlversidad Católica de Chile que deberá
term¡nar el día de mañana a mediodía sus trans.
mlsiones y la instalación de su Canal de Televi-
sión en Talcahano. Al respecto, la Democracia
Cristlano declara al país:

l.- Oue la Constitución Política del Estado es-
tablece que: "sólo el Estado y las Universidades
tendrán el DERECHO DE ESTABLECER Y MAN-
TENER ESÍACIONES DE TELEVISION, CUMPLIEN.
DO CON LOS BEOUISITOS OUE LA LEY SEÑA.
LA'"

Esta disposición constitucional no puede ser
vulnerada nl en su texto nl en su espíritu, s¡n
alterar un elemento esencial para la conviven.
cia democrática.

2.- La Democ¡acia Cristiana defenderá el de-
recho de la Universidad Católica a extender sus
transmisiones a todo Chile y en este caso a la
provincla de Concepción con su Canal do Talca-
huano.

El Canal 9 se extendló a Valparaíso, en las
mismas condiciones que hoy lo hace la Un¡ver-
sldad Católica a Talcahuano.

3.- El Consejo Nacional de Televlslón, organls-
mo encargado por la Ley de aplicar las normas
que rigen la televisión en el país, ha sido con-
vocado a reunión para esta semana y debe pro
nunciarse sobre este asunto.

El Gobierno no puede adoptar nlnguna medl-
da hasta que no determine el Consejo Nacional
de Televisión.

4.- Advertimos al Gobierno Ia responsabilldad
que le cabe por la situación de orden público que
se producirá en la ciudad de Concepción, en res-
puesta a una medida que pudo y debió ser adop-
tado con la debida ponderación, y en todo caso
debiera señalársele un plazo a la Universidad pa-

ra adecuarse a la reglamentación v¡gente sin su-
primir las transm¡siones,

No aceptaremos la peregrina teoría de los
"resquicios legales" como medio de interpretar
la Constitución Política y los derechos esenciales
de los chilenos, en este caso la información plu-
ralista a través de la Televisión.

La Dlrectlva N¡cional del P. D, G.

Santiago, 12 de febrero de 1973.

Acuerdo del Consejo Nacional de Televisión

"El Consejo Nacional de TV, en uso de las
atrlbuclones y funclones de supervigilancia y fis-
calización que le competen en su carácter de
superintendencia de los Ganales de televisión
del pafs en virtud de lo que disponen los ar-
tículos 7 y 8 de la Ley 17.377 y velando por el
cumplimiento de las normas legales relativas a

televisión, acuerda:
1.- Aprobar lo actuado por la Universídad Ca-

tóllca de Chlle, Corporación de Televisión, al es-
tablecer, operar y explotar canales de televislón en
provincias, en especial en la provincia de Con-
cepción, por cuanto ha obrado en ejercicio del
derecho que le concede la Constltución Polít¡ca
del Estado. artículo 10 N.os 3 y 17 en relación
con la ley Ne 17.377.

2.- Declarar que los requisitos y condlciones
bajo los cuales la UC de Chile, Corporaclón de
Televlsión, ha podido hacer uso del derecho se-
ñalado, son materias exclusivas de la ley men-
cionada precedentemente.

3.- Declarar que la legislación vigente no es-
tablece como requisito la obligación de solicltar
autorización previa alguna para el caso de que

se trata para establecer, operar y explotar Ca-
nales de TV, sin perjuicio de las atribuciones
que le correspondan a poter¡ori a la Superinten-
dencia de Servicios Eléctricos, Telecomunicaclo-
nes y Gas, en lo que se reflere a los aspectos
técnicos relacionados con el funclonamlento de
los citados canales",

Stgo., lo de Marzo de 1973.
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ilII
El P DC anto el proyecto de
Escuela ]lacional Unificada

"El Partido Demócrata Cristiano, ante el in- cuela Naclonal Uniflcada que se conoce es sólo
forme del Ministerio de Educación acerca de la una formulación de fines y principios educacio-
Escuela Nacional Unificada, señala que: nales sin mayor desarrollo.

-Sectarlos: Debido a que, no obstante la pre-
tendida argumentación de carácter técnlco edu_
cacional, se intenta desconocer los logros y slg-
nificado de la actual reforma educacional vigen-
te, puesta en práctica por el Gobierno demó-
o'ata crist¡ano, pese a que estuvo en todo mo_
mento lnspirada en los avances de la educación
moderna, lo que fue reconocido por los más al_
tos organ¡smos internacionales.

-Precipitados: Porque pretenden lmponer de
aquí al le de junio toda una nueva estructura edu-
cacional, sin contar con un adecuado respaldo
técnico-pedagógico, administrat¡vo, jurídico y pre-
supuestario. Todo lo cual puede conducir a una
s¡tuación anárquica de imprevisibles consecuen-
clas.

-lnconst¡tucionales: Ya que el informe aludi-
do, hasta el momento, en su espíritu y procedi.
miento, atenta contra las disposiciones const¡tu-
cionales contempladas en el capítulo ll de las
garantías constitucionales, artículo 10, N, Z.

Por lo tanto, la Democracia Cristiana declara
que:

-Gonforme a lo antes señalado, el partido De-
mócrata Cristiano expresa su opos¡ción al pro.
yecto sobre la Escuela Nacional Unificada de
este Gobierno en los términos en que está pre-
sentado.

-Por otra parte, está dispuesto a considcrar
un proyecto de ley .sobre la Escuela Nacional
Unificada que contenga como condición prevla una
estructura de democratización que poslblllte una
plena y real participación de la comunldad en la
discusión y puesta en marcha de la Escuela Na-
cional Unificada a través de un debate naclonal.

-Se opone y se opondrá sin vacilaclones de nln.
guna especie a todo intento de utlllzar ldeológl-
ca y polÍticamente cualquier camblo educaclonal
que se pretenda.

Finalmente, la Democracia Crlstlana:
*Llama a la movilización de todos sus dirl-

gentes y t¡ases con el fin de anallzar y dlscutir
el proyecto sobre la Escuela Naclonal Unificada.

L- El país ha sido sorprendido por un pro-
yecto de carácter educacional que intenta reem-
plazar el actual sistema educacional, comprome-
tlendo con ello los valores culturales del pueblo
chileno.

2.- La Dernocracia Crístiana está consc¡ente
de la necesidad de adecuar y perfeccionar el sis-
tema educacional vigente, según las necesidades
del desarrollo económico, social y cultural del
actual momento, ya que fue la iniciadora e im-
pulsadora de una profunda transformación edu-
cacional, que tuvo como objetivo integrar la edu-
cación a los fines y metas del desarrollo del
país, de acuerdo a un proceso de cambios fiel
reflejo del pensamiento mayoritar¡o.

3.- La reforma educacional iniciada por nues-
tro Gobierno, como una primera etapa, cont¡e-
ne los .principios y fundamentos que hoy s€ ven
reflejados, de algrin modo, en el actual esque-
ma de Ia Escuela Nacional Unificada. De ahí nues-
tras coinc¡dencias en el Congreso Nacional de
Educación (diciembre de 1971), acerca de la idea
de una escuela nacional unificada, caracterizada
por los principios de pluralismo, democracia y
plena participación.

4.- Sin embargo, los antecedentes e informa-
ciones entregados por las autoridades del Go-
bierno, hasta el momento, sobre la Escuela Na-
cional Unificada, en su contenido y procedimien-
tos resultan ser inconsultos, contradíctorios, in-
completos, sectarios, precipitados e inconst¡tucio-
nales.

-lnconsultos: pues ha existido una falta de
participación real de la comunidad nacional, con.
travlniendo con ello los acuerdos expresos del
Gongreso Nacional de Educación.

-€ontradlctorlo¡: Pueoto que pretenden con
clllar declaraciones de democracia y pluralismo
con aflrmaciones de neto corte ideológico ldenti-
ficables claramente con los fines y métodos del
Gobierno minorlta¡io de la Unidad Popular.

-lncomplctoo: Ya que el informe sobre la Es-
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-lnstruye a sus parlamentarios para que in¡- mos frente a una s¡tuación que compete a todos

cien de inmediato el estudio y análisis de la Es- los chilenos y no exclus¡vamente a un partldo

cuela Nacional Unificada en sus aspectos legis- político. Por lo tanto, pone a disposiclón de la

lativos y jurídicos. corrtLrnidod naciclnal sus cuadros técnlcos, polftl-

-lnsta a los trabajadores de la educación de- cos y de base, paro ayudar a definir la orlenta-

nrócrata cr¡stianos a incorporarse, a través de su ción y futuro de la educación chilena.

Agrupación Nacional (ANATE), a las tareas de or-
ganización 'para difundir en todas las bases la Dlrectlva N¡clonal
posición del Partido. Partldo Demócrata Crl¡tl¡no"

-Por último, el Partido Demócrata Cristlano
se hace el deber en señalar que nos encontra- 23 de marzo de 1973.

VIGTITIAS DE LA VIOLE]TCIA

JAIME IGLESIAS

ENRIOUE GONZALEZ

SERGIO VERGARA

Militantes de la Juventud Demó'
crata Cristiana han caído alevosa-
mente asesinados

Hacemos nuestras las palabras
con que despidió sus restos el Vice'
pres¡dente del PDC, Felipe Amuná-
tegu¡:

"Su muerte no será en vano. Ella
debe traer la paz a nuestro pueblo.
Millones de chilenos la exigiremos
en su nombre".

EN BECUERDO DE UN GBAN MILITANTE

Federico Fernández Barrientos, Presidente Provincial del 4c Distrito
de Santiago del PDC, ha fallecido.

Desde mucho antes, desde que ¡ngresí a la Falange Nacional, fue
un ejemplo de capacidad, de serv¡c¡o a la causa del pueblo chileno, de
sol idaridad fraternal.

Su recuerdo y su obra lo sobrevivirán. :
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Una excelente revisión crltica
del instrumental teórico del marxismo chileno:

CIENCIA Y MITO EN Et ANALISIS SOC¡AL

Cinco ensayos que abordan con rigor y profundidad los sigulentes
temas:

Explotadores y explotados, por Raúl Urzúa.

Propiedad de los medios de producclón y poder polítlco, por Raúl Atria.

La dependencia, por Fernando Galofré.

Los estímutos econóunicos y el manismo chileno, por Mario Zañartu.

Marxismo y Glencias Soclale¡, por José Alvarez Madrid'

Este tibro encarqado por et tnstituto de Estudios Políticos, publicado
en diciembre de 1972: está a la venta en todas las buenas librerías.
Precio: Eo 150.-

Pedidos por mayor a precios especiale._s, a Editorial Del Pacífico,
Alonso Ovalle 766, 2e Piso, teléfono 397805, Santiago.

Un libro indispensable para 'el
análisis del proceso chileno:

GHILE: EL GOSTO SOCIAL DE LA DEPENDENCIA IDEOLOGICA

Los cinco ensayos que componen este libro aparecido en enero
de 1973 son:

Los fundamentos ideológicos de la estrategia de la Unidad Popular, por

fi''l$X,oil"nt3; mitos en ta esrrates¡a económico.sociar de ra unidad
Popular, por Andrés Sanfuentes.
Reiultadós sociales del gran experlmento, p^or. Pall-o Hunneus'
L-il""io óocial det sran-experimento, poi'sebastián Piñera tr'gheñique'

L; ú;¡;d iopulai.ñéi s¡st'e*" polítícó chiteno, por Eduardo Palma.

Estos trabaJos espeoiatmehte solicitados por e.l. tnstituto de Es'

tudios 
- 
Éolíticos lbEP,-iñroñ sometidos a la discusión de un amplio

;ññ ¿e pióiesore" ¿" las Universidades de Chile y Católica, la ma'

íoria de eilos especialistas en ciencias sociales, cuyas-.opiniones y su'

éér"nc¡át-Jóntem'plaron sus autores para la redacción final que recoge
este libro.

, En venta en todas las buenas librerías Eo 170,-

Pedidos por mayor a Precios
Alonso Ovalle 766, 29 Piso, teléfono

a Editorial Del Pacfflco,
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